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Introducción 


La mayoría de los libros sobre el sacerdocio pueden agruparse 
en tres categorías: teológicos, pastorales y sociológicos. 

Los tratados teológicos enfatizan al sacerdote como el mi- 
nistro y embajador de Cristo; los pastorales se refieren al sacer- 
dote en el púlpito, en el confesionario, en la oración, etc. Los 
sociológicos, que son los de tipo más moderno, se retiran casi 
por completo de lo. espiritual, y se refieren a la reacción esta- 
dística del estudio de los fieles, de los incrédulos y del público 
en general hacia el sacerdote. ¿Queda lugar para otro? 

Semejante posibilidad se presentó al escribir nuestra Vida 
de Cristo, En ese libro, nosotros tratamos de demostrar que, al 
contrario de cualquier otro, Nuestro Señor vino al mundo, no 
a vivir, sino a morir. Su muerte por nuestra redención era Su 
objetivo aquí, el fin que Él buscaba. Cada parábola, cada inci- 
dente en Su vida, aun la vocación a los Apóstoles, la tentación, 
l2 Transfiguración, la larga conversación con la mujer en el 
poza, fueron enfocados hacia esa Muerte salvadora. 

El era, por lo tanto, no principalmente un maestro, sino 
más bien un Salvador. 

Los días oscuros en que esa Vida fue escrita, fueron horas 
cuando la tinta y la hiel se mezclaron para revelar el misterio 
del Crucificado. 

Más y más esa visión de Cristo como Salvador empezó a ilu- 
minar al sacerdocio, y de ella salieron los pensamientos en este 
libro. Si alguien quiere evitarse leerlo todo, aquí estamos sin- 
tetizando la tesis. 

Nosotros que hemos recibido el Sacramento de la Ordena- 
ción, nos llamamos "sacerdotes", El autor no recuerda que 
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ningún sacerdote haya dicho jamás: “yo me ordené como «víc- 
tima=”, ni nunca ha dicho: “estoy estudiando para ser una 
víctima”, Eso parecería casi ajeno a ser un sacerdote. En el 
seminario siempre nos dijeron que fuéramos “buenos” sacerdo- 
tes; pero nunca que fuéramos víctimas voluntarias. 

Y sin embargo, ¿no fue Cristo el Sacerdote, una Víctima? 
¿No es verdad que Él vino a morir? Él no ofreció un cordero, 
un buey o palomas; Él nunca ofreció nada excepto Su persona. 


Y se entregó por nosotros, como oblación y víctima a 
Dios, cual olor suavísimo, EFESIOS 5,2, 


Sacerdotes paganos, sacerdotes del Viejo Testamento, hom- 
bres de medicina, todos ofrecieron un sacrificio que no era 
ellos mismos. No así Nuestro Señor, Él fue Sacerdote-Víctima. 

Siendo esto así, al igual que perdemos mucho de la vida 
de Cristo, no demostrando que la sombra de la Cruz se proyecta 
aún sobre el pesebre y el taller del carpintero, lo mismo que 
sobre Su Vida Pública, así tenemos un concepto mutilado de 
nuestro sacerdocio, si lo contemplamos prescindiendo de nuestro 
carácter de víctimas que prolongan Su Encarnación. No hay 
más en este libro que esa idea. Y si el lector quiere oir tocar esa 
cuerda cien veces, ya puede proseguir. 


1 


El sacerdocio de Cristo fue diferente de codos los sacerdocios 
paganos, y del sacerdocio Levítico de la familia de Aarón. En 
el Viejo Testamento y en religiones paganas, el sacerdote y la 
victima eran distintos y separados. En Nuestro Señor estaban 
unidos inseparablemente, 

Los sacerdotes judíos ofrecían bueyes, cabras y corderos, 
víctimas que eran menos parte de ellos mismos que las túnicas 
que vestían, Es fácil verter la sangre ajena, al igual que es 
fácil gastar el dinero de otro. El animal perdía la vida, pero el 
sacerdote que la ofrecía no perdía nada. Con frecuencia, ni aun 
él mismo inmolaba las víctimas. Excepto en el caso de ofrendas 
nacionales, cuando eran sacrificadas por el sacerdote, el mismo 
que ofrecía la víctima era el que le daba muerte. (LEVÍTICO 1,5). 
Esta disposición prefiguraba el papel que más tarde Israel des- 
empeñaría como ejecutor de la Divina Víctima. Pero esto se 
aplica también a nosotros; en un sentido más profundo, cada 
pecador debe considerarse como responsable de la muerte del 
Salvador. 

Los pueblos paganos, sin saberlo explícitamente, sentían la 
verdad de que "sin efusión de sangre, no puede haber perdón 
de los pecados” (HEBREOS 9,22). Desde los primeros tiempos, a 
través de reyes y sacerdotes, se han ofrecido animales y algunas 
veces hasta vidas humanas, para alejar el enojo de los dioses. 
Sin embargo, como en el sacerdocio Levítico, la victima siempre 


Más que un Sacerdote 
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era separada del sacerdote, el sacrificio era vicario”, o sea que 
se hacia por substitución; el animal representando y tomando el 
lugar de los hombres culpables, quienes así buscaban expiar su 
culpa en el derramamiento de sangre. Pero, ¿por qué, puede 
preguntarse, los paganos, sin la ayuda de la Revelación, llegan 
a la conclusión expresada por San Pablo bajo la Divina ins- 
piración, de que “sin el derramamiento de sangre no habia 
perdón de los pecados"? La contestación es que no es difícil 
para nadie que reflexione sobre el pecado y la culpa el recono- 
cer; primero, que el pecado está en la sangre; y segundo, que 
la vida está en la sangre, por lo que el derramamiento de sangre 
expresa con propiedad la verdad de que el hombre es indigno 
de comparecer ante Dios. 

El pecado está en la sangre. Puede leerse en la cara del 
libertino, del alcohólico, del criminal y del asesino. El derrama- 
miento de sangre, por lo tanto, representaba la desaparición del 
pecado. La Agonía del Huerto y su sudor sangriento estaban 
relacionados con nuestros pecados, mismos que el Señor se 
adjudicó, ya que: 


Por nosotros hizo Él pecado a Aquél que no conoció: 
pecado. ll CORINTIOS 5,21, 


Que ninguna criatura €s digna de estar delante de Dios era 
cosa sabida por el hombre desde los más remotos tiempos. Adán 
y Eva lo descubrieron cuando trataron de cubrir su desnudez 
con hojas de higuera después de haber pecado. 


Efectivamente se les abrieron a entreambos los ojos, y 
se dieron cuenta de que estaban desnudos; por lo cual 
cosieron hojas de higuera y se hicieron delantales... 

GÉNESIS 3,7. 


* Vicario es un término consagrado en Teología para indicar que otro 
desempeña las veces del verdadero responsable, (N. del T.) 
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Pero las hojas de higuera no podían cubrir su' desnudez, ni 
la física ni la espiritual, ya que estas hojas pronto se secaron. 
¿Qué se necesitaba, entonces? El sacrificio de un animal, el 
derramamiento de sangre. Antes de que ellos pudieran vestirse 
con las pieles de los animales, tenía que haber una víctima. ¿Y, 
quién hizo las pieles que cubrieron su vergitenza? ¡Dios las 
hizo! s 


E hizo Yahvé Dios, para Adán y su mujer túnicas de 
pieles y los vistió... GÉNESIS 3,21. 


Ésta es la primera indicación en las Escrituras de que se 
hubiera cubierto la desnudez espiritual del hombre a través del 
derramamiento de sangre de una víctima. Tan pronto como, 
nuestros Primeros Padres perdieron la gracia interior del alma, 
fue necesaria la gloria externa para suplirla. Es muy cierto que 
mientras más rica es un alma por dentro, menos lujos necesita , 
: por fuera. Adornos excesivos y un desordenado amor por las l 
comodidades son prueba de nuestra desnudez interior. | 

La Biblia contiene muchos incidentes que sugieren que un 
sacrificio sustitutivo de sangre era necesario para nuestra sal- 
vación. Típicos son los relatos de la curación del leproso y 
de la expulsión del chivo expiatorio en el Levítico. En ambos 
casos existe una víctima del sacrificio; sin embargo (como en 
todos los sacrificios antes de la Encarnación), la víctima está 
separada del sacerdote. 

El ritual conectado con la curación del leproso, claramente 
anuncia nuestra purificación de la lepra del pecado. 


Mandará tomar para aquel que ha de ser purificado 
dos pájaros vivos y puros. Después el sacerdote mandard 
degollar uno de los pájaros sobre una vasija de barro 
con agua viva. Luego tomará el pájaro vivo, la madera 
de cedro, la púrpura escarlata y el hisopo, los mojará 
juntamente con el pájaro vivo, en la sangre del pájaro 
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degollado sobre el agua viva, y rociará siete veces al que 
ha de ser purificado... LEVÍTICO 14,47, 


Al pájaro vivo se le dejaba en el campo raso, para simbolizar 
la desaparición de la lepra; pero esta libertad parece haber sido 
comprada por el poder de limpia de la sangre y agua del pájaro 
sacrificado, El sacerdote lo ofrecía como sacrificio, pero la 
ofrenda era distinta de él mismo. 

Aquí tenemos una insinuación de redención vicaria (susti- 
tutiva) por medio de sangre. Nuestro Señor, por el contrario, 
curó la lepra del pecado, no por otro holocausto que la obe- 
diencia de Su propia voluntad, a través de la cual conquistó 
la gloriosa libertad de los hijos de Dios. 

La ceremonia de la victima propiciatoria, otro ejemplo de 
sacerdocio y victimado, está descrita en el Capitulo 16 del Le- 
vítico. El sacerdote tenía que lavarse completamente, y no sólo 
sus pies, antes de la ceremonia, prenunciando que: "el Sumo 
Sacerdote, Cristo, sería inmaculado” (HEBREOS 7,26); el sacer- 
dote tenía también que ponerse lino blanco y vestiduras doradas. 
Al igual que se utilizaron dos pájaros en la ceremonia anterior, 
ahora se escogieron dos machos cabrios, uno para ser sacrificado 
y el otro para ser libertado. El ritual que precede a la libera- 
ción casi parece una anticipación del Hanc Igitur en la Misa, ya 
que el sacerdote apoya sus manos sobre la Victima. 


. . -Y poniendo ambas manos. sobre la cabeza del macho 
cabrio vivo, confesará sobre él todas las iniquidades 
de los hijos de Israel y todas las transgresiones y todos 
los pecados de ellos, y depositándolos sobre la cabeza del 
macho cabrio lo enviará al desierto por mano de un 
hombre designado para ello. Asi el macho cabrio llevará 
sobre si todas las iniquidades de ellos hacia tierra 
inhabitada, y el hombre soltará al macho cabrio en 
el desierto. Levítico 16,21-22. 
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Al igual que los pecados de los israelitas desaparecían junto 
con la víctima propiciatoria, asi nuestros pecados son purificados 
sin ningún esfuerzo nuestro, sino por nuestra incorporación a 
Cristo. 

La víctima propiciatoria era llevada lejos a una tierra de 
separación o de salvajismo, para enseñarnos con qué eficacia 
nuestros pecados han sido olvidados por Cristo. 


Pues tendré misericordia de sus tniquidades y de sus 
pecados no me acordaré más. HEBREOS 8,12. 


«5 LA ENCARNACIÓN 


Cuando el Hijo de Dios se hizo hombre, introdujo algo entera- 
mente nuevo en el sacerdocio. Nuestro Señor difiere de los 
sacerdotes del Viejo “Testamento, no simplemente porque Él 
viene de otro linaje que el de Aarón, sino también debido a 
que, al contrario de todos los otros, unió en Si mismo el carácter 
de sacerdote y de víctima. 

Las consecuencias para todos los sacerdotes son tremendas, 
ya que si Él se ofreció a Sí mismo por los pecados, nosotros 
debemos ofrecernos a nosotros mismos como víctimas. La con- 
clusión es ineludible. 

En las Escrituras abundan referencias a la completa identi- 
ficación de los oficios de sacerdote y víctima en Cristo. 


Fue maltratado y se humilló sin decir palabra. 


Isaías 53,7. 


La Epístola a los Hebreos cita el Salmo 39, diciendo que 
las palabras del Salmista fueron usadas por nuestro Sumo Sa- 
cerdote cuando entró al mundo. 
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Por lo cual dice al entrar en el mundo: sacrificio y 
oblación no los quisiste; pero un cuerpo me has pre- 
parado. Holocaustos y sacrificios por el pecado no te 
agradaron. Entonces dije: He aquí que vengo —asi está 
escrito de Mi en el rollo del Libro— para hacer, oh 
Dios, Tu voluntad... HEBREOS 10,5-7. 


La versión del Salmo citado en la Epístola a los Hebreos 
es la de los Setenta, 

Pero un cuerpo me has preparado, como si implicara la 
Encarnación. De manera semejante David previó la clase de 
sacrificio que Dios eventualmente pediría por los pecados cuan- 
do declaró: 


Pues los sacrificios no te agradan, y si te ofreciera un 
holocausto no lo aceptarías. saLMO 50,18. 


La inmolación de nuestro Sumo Sacerdote no debería ser, 
sin embargo, considerada como una tragedia en el sentido de 
que Él tenía que someterse a la muerte, como los corderos te- 
nian que someterse al cuchilló de los sacerdotes del Viejo Tes- 
tamento. Nuestro Sefior dice: 


Nadie me la puede quitar (Mi vida); sino que Yo 
mismo la pongo. Tengo el poder de ponerla, y tengo 
el poder de recobrarla. Tal es el Mandamiento que 
recibí de mi Padre. JUAN 10,18. 


Nuestro Señor vino a morir. El resto de nosotros viene a 
vivir, Pero Su Muerte no fue definitiva. Él nunca habló de ser 
la ofrenda de nuestros pecados sin hablar de Su Gloria. Su 
Resurrección y Ascención y Su Glorificación a la diestra del 
Padre, fueron los frutos de Su oblación voluntaria como Sacer- 
dote. i 
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Y una vez perfeccionado, vino a ser causa de sempi- 
terna salud para todos los que le obedecen, siendo cons- 
tituido por Dios Sumo Sacerdote según el orden de 
Melquisedec. HEBREOS 5,9-10. 


La perfección de Su humanidad y Su eterna gloria como 
Sacerdote resultaron de haber sido una vez víctima. Su perfec- 
ción se logró, no tanto por Su grandeza como por Su calidad 
como Sacerdote-Salvador. Fue debido a Su devoción interior 
y obediencia que Él adquirió gloria, y no sólo por el sacrificio 
considerado como una muerte vergonzosa. 

Describiendo la mansedumbre del Cordero llevado al sa- 
crificio, la Escritura dice: 


Cristo, en los días de Su carne, con grande clamor y 
lágrimas, ofreció ruegos y súplicas a Aquél que era 
poderoso para salvarle de la muerte, HEBREOS 5,7, 


Hay un dicho judío que se refiere a tres clases de oraciones 
que pueden diferenciarse, cada una más elevada que la anterior: 
oración, llanto, y lágrimas. La oración se hace en silencio; el 
llanto subiendo el tono de voz, pero no hay la puerta que no 
sea atravesada por las lágrimas. La oración de la Víctima en 
Getsemaní fue tal que subió a un agudo llanto y después de eso 
a sudar lágrimas: 


Su sudor fue como gotas de sangre que caían sobre la 
tierra. LUCAS 22,44. 


Encontramos una representación simbólica de la unión del 
Sacerdote y la Víctima en la misma posición de la cruz suspen- 
dida entre la tierra y el cielo, como si Jesús fuera rechazado por 
el hombre y abandonado por el Padre. A pesar de esto, Él unió 
a Dios y al hombre en Él mismo a través de la obediencia a los 
deseos de Su Padre, y de un amor tan grande por el hombre que 
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Él no lo hubiera abandonado en su pecado. A Sus hermanos les 
demostró un corazón de padre; a Su Padre le demostró el corazón 
de cada hijo, Nuestro Señor, por lo tanto, es siempre sacerdote 
y víctima. Ninguna victima fue merecedora del sacerdocio salvo 
Él. Cristo, más aún, fue una víctima, no sólo en Su cuerpo, sino 
también en Su alma, que estuvo triste hasta Su muerte. Ningún 
sacrificio externo e interno pudo estar más unido, 

Dos textos de la Escritura presentan aspectos paradójicos 
del sacerdocio e inmolación de Cristo. 


Y ha sido contado entre los malhechores. 
LUCAS 22,37, 


Y tal Sumo Sacerdote... santo, inocente, inmaculado, 
apartado de los pecadores... HEBREOS 7,26. 


Actualmente, estas declaraciones no son contradictorias, 
son complementarias, Él se encontraba entre los pecadores por- 
que Él era la víctima de sus pecados, Pero estaba separado de los 
pecadores, porque era un sacerdote limpio de pecado. Comia y 
se mezclaba con los pecadores, compartía su naturaleza y se 
echó a cuestas sus pecados. Pero Él estaba separado de ellos 
por Su inocencia. Siendo uno con los pecadores porque com- 
partía su naturaleza, Su sacrificio tuvo un valor infinito, por- 
que no sólo era hombre, sino Dios. 


5 SACERDOTES ¿O SACERDOTES 
VICTIMAS 


¿Qué tan a menudo somos nosotros como los Gálatas, inclinados 
a regresar a la Vieja Ley, en el sentido de que nos vemos como 
sacerdotes pero no como víctimas? ¿Ofrecemos la Misa como si 
presentáramos una víctima por el pecado totalmente sin rela- 
ción con nosotros, como la victima propiciatoria o las palomas? 
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¿Subimos al altar como sacerdotes y no como victimas? ¿Ofrece- 
mos. a Cristo-Salvador al Padre, como si no estuviéramos mu- 
riendo con Él? ¿Es nuestro sacerdocio una casa de dos pisos 
para indicar nuestra separación, nuestra rebeldía a ser una vic: 
tima por los demás? 

En el primer piso hay una familia sufriendo fisicamente, 
* trastornada mentalmente, a la que falta comida y bebida. En el 
segundo piso vivimos nosotros. A través de actos intermitentes 
de caridad, nosotros descendemos hasta su miseria de vez en 
cuando para aliviarla, pero, ¿regresamos enseguida a la relativa 
comodidad de nuestra propia vivienda? 

No así Cristo, el Sacerdote, Cuando Él iba a las profundi. 
dades del sufrimiento y del pecado humanos, nunca regresaba 
hasta que toda la miseria y culpabilidad eran aliviadas. Una vez 
que Él cruzaba esa línea, no existía el pensamiento de volver 
hasta que se completaba la redención. 


Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que sea incapaz 
de compadecerse de nuestras flaquezas, sino uno que, 
a semejanza nuestra, ha sido tentado, en todo, aunque 
sin. pecado. HEBREOS 4,15. 


Para que por la gracia de Dios padeciese la muerte por 
todos... HEBREOS 2,9. 


Si el sacerdocio y la inmolación de Cristo eran uno, ¿cómo 
pueden ser dos en nosotros? Más bien, 


Asi también vosotros teneos por muertos para el pecado, ' 
pero vivos para Dios en Cristo Jesús... 
ROMANOS 6,11, 


Nosotros no podemos escapar a reproducir en nuestras almas 
el misterio escenificado en el altar. Age quod agitis (Haced lo 
que representáis); así como Nuestro Señor se inmoló, así debemos 
inmolarnos nosotros, Ofrecemos el descanso de nuestro cuerpo 
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para que otros puedan tener paz en el alma; somos puros para 


“recompensar los excesos de la carne cometidos por los pecadores. 


Con Cristo he sido crucificado, GÁLATAS 2,19, 


5 LA EFUCARISTÍA NOS RECUERDA 
QUE SOMOS VÍCTIMAS 


La Eucaristía nos entrega a la vida y a la muerte, al sacerdocio 
y a la inmolación. En lo que se refiere a la vida, está absoluta- 
mente claro que comulgamos con ella en la Eucaristía. 


El que de Mi come la carne y de Mi bebe la sangre, 
tiene vida eterna, y Yo lo resucitaré en el último día. 
JUAN 6,54. 


Pero esto es sólo la mitad de la imagen. ¿No existe acaso 
un proceso catabólico así como anabólico en la naturaleza, una 
destrucción en los elementos asi como una construcción en los 
organismos? 

En la naturaleza, la muerte es la condición de la vida. Las 
verduras que comemos en nuestra mesa deben ser sacrificadas. 
Deben producir vida y substancia antes de convertirse en sacra- 
mento, el signo sagrado que alimentará al cuerpo. Deben ser 
arrancadas de sus raíces y sometidas al fuego, antes de que pue- 
dan dar mayor abundancia de vida a la carne. Antes de que el 
animal en el campo pueda ser nuestra carne, deberá someterse 
al cuchillo, al derramamiento de sangre y al fuego. Sólo enton- 
ces se convertirá en el poderoso sustento del cuerpo. Antes de 
que Cristo pudiera ser nuestra vida, tuvo que morir por nos- 
otros. La Consagración de la Misa precede a la Comunión. 

La fundamental herejía de la Reformación fue el divorcio 
del sacrificio y el sacramento, o la transformación del sacrificio 
de la Misa en un “servicio de comunión”, como si se pudiera 
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dar vida sin muerte. ¿No es verdad que en la Eucaristía existe, 
no sólo una comunión con la vida, sino también una comunión 
con la muerte? Pablo no pasó por alto este aspecto: 


Porque, cuantas veces comáis este pan y bebáis el cáliz, 
anunciad la muerte del Señor hasta que Él venga. 
i CORINTIOS 11,26. 


Si nosotros en Misa comemos y bebemos la Vida Divina y 
no traemos nuestra propia muerte a incorporarse a la muerte 
de Cristo a través del sacrificio, merecemos que se piense que 
somos parásitos del Cuerpo Místico de Cristo. ¿Comeremos pan 
y no daremos a sembrar trigo? ¿Beberemos vino, y no daremos 
uvas para ser machacadas? La condición para la incorporación a 
la Resurrección y Ascensión de Cristo y a Su glorificación, es la 
incorporación a Su muerte. 


Los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne 
con las pasiones y las concupiscencias. — GÁLATAS 5,24. 


Como sacerdotes ofrecemos a Cristo en la Misa, pero como 
victimas, ¿nos ofrecemos a nosotros mismos con Cristo en la 
Misa? ¿Romperemos en pedazos lo que Dios ha unido, a saber: 
sacerdocio e inmolación? ¿Es que la íntima conexión entre el 
sacrificio y el sacramento mo nos dice también que no sólo 
somos sacerdotes, sino igualmente victimas? Si todo lo que 
hacemos en nuestra vida sacerdotal es secar cálices y comer el 
Pan de la Vida, 


Ahora me gozo en los padecimientos a causa de vos- 
Otros... COLOSENSES 1,24. 


entonces, ¿cómo es que en la Iglesia levantamos a Cristo en la 
cruz en el momento de la Elevación, mientras nos encontramos 
presentes como meros espectadores en un drama en el que esta- 
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mos destinados a representar el papel principal? ¿Es la Misa 
una repetición vacía del Calvario? Si es así, ¿qué hacemos con 
la cruz que se nos ha ordenado tomar a diario? ¿Cómo puede 
Cristo renovar Su muerte en nuestros propios cuerpos? Él muere 
de nuevo en nosotros. 

¿Y el spueblo de Dios? ¿Les enseñamos que ellos deben no 
sólo “recibir” Comunión sino también “dar”? Tal vez no acep- 
ten la vida mientras no den sacrificio. El ¿amino de la comunión 
es un lugar de intercambio... Ellos dan tiempo y reciben eter- 
nidad, dan negación de sí mismos y reciben vida, dan nada y 
reciben todo. La Sagrada Comunión entrega a cada uno a una 
unión más cercana, no sólo con la vida de Cristo, sino también 
con Su muerte, a un mayor desprendimiento del mundo, a la 
renuncia de los lujos para ir en busca de la pobreza a la muerte 

«+ del viejo Adán para el renacimiento en Cristo, el nuevo Adán. 


4 PRIMERA APLICACIÓN: 
TRES CLASES DE SACERDOTES: 
VÍCTIMAS 


El Canon de la Misa enumera tres clases de víctimas, quienes 
al prefigurar el sacrificio de Cristo, se convirtieron en modelos 
para todos los sacerdotes. Ellos fueron, por orden, los ofrecimien- 
tos del hijo justo, Abel; el sacrificio de nuestro patriarca, Abra- 
hán; y aquel que ofreció el Sumo Sacerdote Melquisedec, Abel 
ofreció un sacrificio de sangre, Abrahán un sacrificio voluntario 
y Melquisedec un sacrificio sacramental, Un sacerdote puede ser 
víctima en cada una de estas formas. 

Abel ofreció a Dios el mejor cordero de su rebaño, mientras 
que su hermano Cain ofreció sólo los frutos de la tierra (GÉ- 
NESIS 4,34). 

Dios miró con gusto a Abel y a su sacrificio de sangre, pero 
rechazó el sacrificio de Caín, ya que implicaba que el pecado 
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podía ser perdonado sin derramamiento de sangre. El sacrificio 
de sangre de Abel es por lo tanto un modelo para los misioneros 
que son martirizados por 'su fe, para los sacerdotes que son vic- 
timas de una persecución en contra de Dios, y para todos los 
creyentes que sufren hasta la muerte antes que negar su fe. 

El sacrificio de Abrahán sirve como modelo para los sacri- 
ficios de muchos en nuestros días, aquellos que soportan toda 
clase de martirios bajo la tiranía comunista, pero que se les 
niega la coronación formal de derramamiento de su sangre. Es 
para éstos que la figura del sacrificio de Abrahán fue dirigida. 
Para ellos se acentuó que el sacrificio recibe su recompensa 
completa aunque la sangre de la víctima no se haya derramado 
(HEBREOS 11,19). y 

Ésta es la seguridad que tienen todos los que pasan mil 
martirios por no serles concedido el morir a manos de sus per- 
seguidores, a todos los que les lavan el cerebro y que pasan sus 
vidas en prisión o en los campos de trabajo. Ellos comparten la 
promesa y la recompensa otorgada a Abrahán, porque él estaba 
dispuesto a sacrificar su propia carne y sangre, a su hijo Isaac. 

La tercera clase de inmolación sacerdotal es la de Melqui- 
sedec. Ésta es ofrecida por todos los sacerdotes que viven el 
misterio que escenifican sacramentalmente en la Misa. Pero, 
¿cómo? Al entender el significado secundario de las palabras de 
la consagración. El significado primordial es claro y no necesita 
elaboración. El misterio de la transubstanciación ocurre cuando 
pronunciamos las palabras de la Consagración, Existe, sin em- 
bargo, un significado secundario, porque nosotros somos sacer- 
dotes-víctimas. Cuando yo digo: “Éste es Mi Cuerpo” también 
debo significar: “Éste es mi cuerpo”; cuando yo digo: “Ésta es 
Mi Sangre”, también debo significar: “Ésta es mi sangre”, “Tú, 
oh Jesús, no estás solo en la Misa”, El sacerdote, al consagrar, 
deberá orar en el interior de su alma:/'En la Cruz Tú estuviste 
solo; en esta Misa, yo estoy Contigo. En la Cruz tú te ofreciste 
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al Padre Celestial; en la Misa, aún Tú Te ofreces pero ahora 
yo me ofrezco Contigo”. 
La Consagración no es, por lo tanto, una repetición desnuda 
y estéril de las palabras de la Última Cena; es una acción, una 
reactuación, otra Pasión en mí. "Aquí, amado Jesús, está mi 
cuerpo, tómalo; aquí está mi sangre, tómala, No me importa sí 
, Tas especies de mi vida permanecen, mis obligaciones especiales 
à en la escuela, parroquia u oficina; éstas son sólo las «aparien- 
“ cias». Pero lo que realmente soy, en mi entendimiento, mi volun- 
tad, tómalo, poséelo, divinizalo, para que pueda morir Contigo 
en el altar. Entonces, el Padre Celestial, mirando hacía abajo, 
Te dirá y a mí en Ti: 


Tu eres el Hijo mio amado; en Ti me complazco. 
MARCOS I,II. 


Cuando yo baje del altar, entonces, más que nunca, estaré 
en las manos de María, como cuando ella Te bajó de la Cruz. 
Ella no era un sacerdote, pero podía decir las palabras de la 
Consagración en una forma en que ningún sacerdote las ha 
dicho nunca de ese Cuerpo y Sangre. Cuando ella Te sostenía, 
podía decir como en Belén: «Éste es mi Cuerpo; Ésta es mi 
Sangre... nadie más que yo en todo el mundo Le dio cuerpo 
y sangre». 

Pueda ella, quien fue una víctima con Su Hijo, enseñarnos 
a no ir nunca al Calvario sin tener nuestros corazones atrave- 
sados por una espada. ¡Desgracia desde luego para nosotros, $i 
bajamos del Calvario con las manos sin heridas y blancas] Pero 
seremos gloriosos como sacerdotes y victimas, cuando el Señor 
vea en nuestras manos las marcas de Su Pasión, ya que de eso 
Él dijo: 


He aquí que te tengo grabada en las palmas de mis 
manos, Isaías 49,16. 


Cn 
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e$ SEGUNDA APLICACIÓN: 
SÉ UNA VICTIMA EN LA 
FRACCIÓN DEL PAN 


Un rito que nunca cambia en la Misa es la Fracción del Pan, 
para recordarnos cada vez que celebramos, que el Señor fue 
“partido” por nuestros pecados como víctima. El Viejo Testa- 
mento había ya anunciado el ofrecimiento de Cristo en el pan 
que debia partirse, ya que se prescribió que el pan que el sacer- 
dote iba a ofrecer, debería ser “cortado en pequeños pedazos” 
(LEVÍTICO 2,6). Aun la palabra hebrea para pasteles y pan, usada 
en este pasaje, se deriva del verbo que significa “atravesado” o 
“herido”, En esto, el pan prefigura la condición de la víctima 
que él simbolizaba. 


Es un (hombre) despreciado, el desecho de los hombres, 
varón de dolores y que sabe lo que es padecer; como 
alguien de quien uno aparta su rostro, le deshonramos 
y le desestimamos... Isaías 53,3. 


Asi como el pan era triturado, así también seria tritu- 
rado Cristo. Yahvé quiso quebrantarle con sufrimientos.” 
isaías 53,10. 


¿Cuál fue la señal, por la que los discípulos conocieron a 
Cristo Resucitado una tarde del Domingo de Pascua? 

Ellos lo reconocieron cuando Él partió el pan. 

El relato de San Pablo sobre la Eucaristía acentúa este 
estado de víctima de Nuestro Señor: 


+. «y habiendo dado gracias, lo partid. 
I CORINTIOS 11,24. 


Nuestro sacerdocio debe ser como las jarras que el ejército 
de Gedeón, de trescientos hombres, llevaban a la batalla, Dentro 
de cada una había una vela encendida (JUECES 7,18-20). La luz 
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estaba ahí, pero no brillaba para confundir y derrotar al ene- 
migo hasta que las jarras eran rotas, Sólo cuando nosotros somos 
“rotos” derramamos la luz de Cristo para derrotar las fuerzas de 
Satanás, No es solamente el alma y la mente del sacerdote lo que 
se encuentra envuelto en el ejercicio de su ministerio: es tam- 
bién su cuerpo, el cuerpo quebrado, mortificado y convertido 
en victima. 


El cuerpo... está hecho para el Señor, y el Señor para 
el cuerpo. I CORINTIOS 6,13, 


¿Podemos pensar que Dios estará más satisfecho con nos- 
otros si sólo ofrecemos algo sin ofrecernos a nosotros mismos, 
que como lo estaba con los sacerdotes del Viejo Testamento? ¿No 
es verdad que Él expresó disgusto cuando ofrecieron algo aparte 
y separado de ellos mismos? 


¿De qué me sirve la multitud de vuestros sacrificios, 
dice Yahvé. Harto estoy de holocaustos de carneros, y 
del sebo de animales cebados; no me agrada la sangre de 
toros, ni la de corderos y machos cabrios... 1safas 1,11, 


¿No se quejará Él de que nuestro sacerdocio está incom- 
pleto, a menos que “partamos el pan” que es nuestro cuerpo? 
¿Qué es entonces lo que Él desea de nosotros? Es el ofrecimiento 
de nosotros mismos. 


Os ruego, hermanos, por las misericordias de Dios, que 
presentéis vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agra- 
dable a Dios (en un) culto espiritual vuestro. 

ROMANOS 12,1. 


El papel que desempeña el cuerpo se olvida con frecuencia, 
Es cierto, el cuerpo puede ser la ocasión y el instrumento del 
pecado, pero es también la ocasión y un instrumento de mérito, 
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Puede ser tan vil, como algunos escritores espirituales han suge- 
rido, si “pertenece al Señor” (corinrios 6,13), si “lo que se 
siembra como cuerpo natural, crece en un cuerpo espiritual” 
(1 corinrios 15,44), ¿y si a través de la Eucaristía ha sido dotado 
con la inmortalidad? No es nuestra alma la que ora; es la per- 
sona, el compuesto de cuerpo y alma. En el sacrificio, en par- 
ticular, el cuerpo es importante. Es a través de su extremo can- 
sancio por sus obligaciones sacerdotales, su constante uso al 
decir sermones, enseñar y convertir, que se convierte en un 
"sacrificio viviente”, 

Cada vez que los sacerdotes "partan el pan” durante la 
Misa, no solamente reconocerán el sacrificio de Cristo para ellos, 
como los discípulos en Emaús, sino también Él los reconocerá a 
ellos. Ningún pan entero ni cuerpo entero será aceptado de 
nuestras manos por el Sumo Sacerdote. ¿No estaba ya el trigo 
quebrado para convertirse en pan? ¿No estaban ya las uvas 
magulladas para convertirse en vino? Aun la naturaleza sugiere 
la inmolación como inseparable del sacerdocio al ofrecer pan 
y vino en la mesa. 

San Pablo estaba meramente acentuando, una vez más, la 
inseparabilidad de sacerdote y víctima cuando escribió al joven 
sacerdote Timoteo: 


Sufre conmigo los trabajos como buen soldado de 
Cristo, Jesús... Fiel es esta palabra: “Si hemos muerto 
con Él, también con Él viviremos”. 11 TIMOTEO 2,$,11. 


a TERCERA APLICACIÓN: 
VOCACIONES E INMOLACIÓN 


Los seminaristas dicen: “Estoy estudiando para el sacer- 
docio”. ¿Qué tan a menudo dice o siquiera piensa un semina- 
rista: “Estoy estudiando para ser un sacerdote-víctima”? Nos- 
otros insistimos en la dignidad de nuestro sacerdocio al repren- 
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der rápidamente a aquellos que nos muestran falta de respeto. 
Pero, ¿alguna vez insistimos en la indignidad de nuestra inmo- 
lación? Nosotros alardeamos de que nuestro Sumo Sacerdote es 
Oferente y Ofrecido. Decimos que ofrecemos la Misa, pero, 
¿alguna vez pensamos que nosotros somos ofrecidos en-la Misa? 
Nuestro Señor ya no quiere bueyes ni cabras, Él quiere a 
aquellos que “han crucificado la naturaleza, con todas sus pa- 
siones, todos sus impulsos” (GÁLATAS 5,24). San Agustín dijo 
que no había necesidad de buscar fuera de uno mismo para 
encontrar una oveja que ofrecer a Dios. Cada uno tiene dentro 
de sí algo que puede crucificar. 

¿Será posible que una de las razones de la falta de voca- 
ciones sea que no acentuamos lo suficiente el sacrificio? Los jó- 
venes tienen un sentido de inmolación que nosotros subestima- 
mos. ¡Ellos quieren una misión, un reto! Cuando seguimos el 
tipo de publicidad que se usa para vender pasta de dientes, y 
aplicamos técnicas comerciales en nuestra literatura vocacional, 
¿no es verdad que los corazones de los jóvenes desprecian nuestra 
distancia de la Cruz? ¿No es verdad que recogemos frutos de 
propaganda más bien que frutos merecedores de penitencia? 

¿No será tal vez que nuestro fracaso en ser victimas des- 
aliente a aquellos que entran al seminario, y les impida perseve- 
rar y convertirse en sacerdotes? Nosotros les decimos que no 
pueden esperar ser buenos sacerdotes a menos que hagan medi- 
tación cada mañana antes de Misa, pero, ¿no hay veces que nos- 
otros mismos nos levantamos directamente de la cama al altar? 
¿No escandalizará esto a los seminaristas? Y por el contrario, 
¡cómo se sienten alentados cuando ven a sus maestros en la 
meditación matutina con ellos y sus ejercicios espirituales! Sin 
este ejemplo, ellos fácilmente llegan a pensar de la espirituali- 
dad como algo que se tiene que practicar solamente hasta el día 
de la ordenación. 

Un examen efectuado entre trescientos jóvenes para deter- 
minar cuál era el sacerdote que más los inspiraba, reveló que 
era en primer lugar, el misionero en tierra extraña; en segundo 


El SACERDOTE NO 5E PERTENECE 25 


lugar, aquellos dedicados_a los. pobres; y en el tercero votaron 
por los apostolados entre los trabajadores. Esto quiere decir 
que los jóvenes prefieren a un sacerdote heroico o sacrificado, 

Hay muchas más vocaciones de las que uno sospecha. De 
tres mil quinientos muchachos de menos de 15 años que fueron 
interrogados en un país sudamericano, 1,800 dijeron que tenían , 
vocación. Y aún así, no más de 40 jóvenes llegan al sacerdocio ' 
cada año en ese país, ¿Qué pasa con los otros? ¿El mundo, la 
carne? Si, tal vez. Pero seria bueno preguntar: ¿les hemos hecho 
ver antes a Cristo Crucificado? ¿Esa gente joven que se siente 
llamada a una vida de sacrificio, no se arrepentirá cuando vea 
que su ideal no se realiza en nosotros? ¿Qué estímulo se les da 
cuando dicen: “ésa es la clase de sacerdote que yo quiero llegar 
a ser”? 

Una de las razones a que se debe que las sociedades misio- 
neras atraigan a los jóvenes, es debido a que sus miembros dan 
un testimonio viviente de su fervor por Cristo. Las penalidades 
que pasan, las almas que convierten, la confianza absoluta en 
Dios a pesar de la pobreza y aún la persecución, esto hace que 
los jóvenes amen su sacerdocio a través de su inmolación. Un 
estudio entre un grupo de seminaristas reveló que el sesenta 
por ciento de ellos habían sido inspirados, para entrar al semi- 
nario, por el contacto con sacerdotes santos sacrificados, 

Es muy fácil para nosotros estar dispuestos, como Pedro 
en Cesarea de Filipo, para confesar la Divinidad de Cristo, pero 
muy lejos de estarlo para aceptar el sufrimiento de Cristo. Fue 
el mismo Pedro quien dijo: “Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 
Vivo” (MATEO 16,16), y quien, “Llevándolo a su lado, empezó 
a argúirle, diciéndole: Nunca, Señor, semejante cosa Te acon- 
tezca” (MATEO 16,22). 

Debido a esto, Nuestro Señor lo llamó Satanás, ya que fue 
Satanás quien al principio de Su ministerio público Lo tentó 
a rechazar el camino del sufrimiento, ofreciéndole tres atajos 
para llegar a Su Reino sin la Cruz (MATEO 4,1-11). La negación 
de $u inmolación le parece a Cristo algo satánico. 
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Cuando “Satanás se siente entronizado” (APOCALIPSIS 2,13) 
al final del tiempo, Nuestro Señor dijo que aparecería tan se: 
mejante a Él, "que si fuera posible, aun los elegidos serían 
engañados” (MATEO 24,24). Pero si Satanás realiza milagros, si 
coloca gentilmente sus manos sobre los niños, si aparece benigno 
y amante de los pobres, ¿cómo lo diferenciaremos de Cristo? Sa- 
tanás no tendrá cicatrices en las manos, en los pies y en el 
costado. Aparecerá como un sacerdote, pero no como una vice 
tima. 

Nosotros reconocemos a los padres e hijos, hermanos y her- 
manas por el parecido familiar. De ningún otro modo nos 
conocerá Nuestro Señor y nosotros a Él, Nuestra preparación 
para el día de Su venida, deberá por lo tanto consistir en pro- 
fundizar nuestra afinidad con el sacerdote-víctima. 


Y lo que en mi carne falta de las tribulaciones de 
Cristo, lo cumplo en favor del Cuerpo Suyo, que es la 
y Iglesia. COLOSENSES l, 24. 


a 
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5 KÉNOSIS* Y PLEROMA 


Dos palabras en las Escrituras que son, con mucha fre- 
cuencia, consideradas por separado, cuando en realidad se rela- 
cionan como causa y efecto. Las dos palabras que representan 
otra fase de la relación oferente-ofrecido, son “Kénosis y pie- 
roma”, que se puede aplicar a “vaciando y llenando”. Es casi 
como si las montañas hubieran sido hechas al vaciarse los valles. 

San Pablo dice en una clásica descripción de la humilla- 
ción y exaltación de Nuestro Señor: 


Sino que se despojo a Sí Mismo, tomando la forma 
de siervo, hecho semejante a los hombres. Y hallándose 
en la condición de hombre se humilló a $í Mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de Cruz, 


è Kénosis y pleroma. Palabras griegas que significan “anonadamiento, 
plenitud”. (N. del TF) 
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Por eso Dios lo sobreensalzó y le dio el nombre que es 
sobre todo nombre, para: que toda rodilla en el cielo, 
en la tierra y debajo de la tierra se doble en el nom- 
bre de Jesús, y toda lengua confiese que Jesucristo 
es Señor, para gloria de Dios Padre. 

FILIPENSES 2,7-11. 


Porque Él se despojó de Sí Mismo, fue exaltado. Porque 
hubo Calvario, fue enviado el Espíritu Santo. Porque Su Cuerpo 
físico fue destruido, Su Cuerpo Mistico crece en edad, en gracia 
y sabiduría ante Dios y los hombres. 

Aplicando este principio al sacerdocio, el despojo de uno 
mismo por la gente de la parroquia produce la prosperidad espi- 
ritual de la parroquia. El no-egoísmo de nuestras vidas prepara 
la guía del Espíritu Santo; la señal en nuestros corazones de 
“hay vacante” hace que Cristo venga a tocar a la entrada. Él 
echa abajo las puertas que no están cerradas. Él entrará sólo si 
nosotros Le abrimos. Una caja llena de pimienta no puede 
llenarse con sal; un sacerdote lleno de sus propios deseos, no 
puede ser saturado con “la virtud del Espíritu Santo” (HE- 
cHos 1,2). San Pablo distinguió a Timoteo de entre sus amigos 
como el que siempre estaba interesado en otros y el que menos 
se preocupaba por su persona. En el “pleroma” estaba completo 
por la “kénosis” del egoísmo. 


Pues a ninguno tengo tan concorde conmigo que se o 
interese por vosotros tan sinceramente, porque todos *” 
¡buscan lo de ellos mismos, no lo que es de Cristo 
Jesús. FILIPENSES 2,20-21, 


eS PASTOR-CORDERO 


Para cambiar la imagen, nosotros los sacerdotes somos, no 
sólo pastores sino también corderos, ¿No fue Nuestro Señor 
mismo las dos cosas: el “Buen Pastor” y el "Cordero de Dios”? 
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(JUAN 1,29). Él es, igualmente, el Oferente y el Cordero. Es este 
doble papel de Cristo el que explica por qué habló algunas veces 
durante Su juicio y otras estuvo silencioso. Él habló como el 
Pastor; estuvo callado como el Cordero. 

El sacerdote, también, es no solamente el Pastor que cuida 
de sus ovejas; es también el Cordero ofrecido al preocuparse 
por ellas. Esta preocupación es la que lo distingue del mercena- 
rio. Uno que se preocupa por otro asume el peso de la condi- 
ción del otro en su propio corazón y lo soporta con amor. Los 
feligreses no son alborotadores; ellos son nuestro corazón, nues- 
tro cuerpo, nuestra sangre. . 

El sacerdote que hace el papel de pastor, muchas veces va 
a su muerte como un Cordero. El pastor que quisiera dar más 
vida abundante a sus ovejas perdidas se expone a ser rodeado por 
lobos y por lo tanto a ser guiado por último a su muerte. Fue 
solamente el ver al Pastor crucificado, lo que hizo que las ovejas 
se dieran cuenta de lo mucho que importaban al Pastor. Es inte- 
resante cómo San Pedro describe a Nuestro Señor como “Vues- 
tro Pastor, que cuida y vigila vuestras almas" (1 PEDRO 2,25). 

El principal deber de un pastor es buscar a la oveja perdi- 
da y permanecer con ella una vez que la ha encontrado. Esto es 
lo que distingue al verdadero pastor del mercenario, al intelec- 
tual del intelectualoide. Ambos tienen un titulo, son ilustrados 
y han ido a la escuela. La diferencia está en su relación con 
la gente. El intelectual nunca pierde esa compasión por la 
multitud que caracteriza al Verbo Encarnado. El intelectualoide, 
por el contrario, vive lejos de las lágrimas y el hambre, del cán- 
cer y la indigencia, de la pobreza y la ignorancia. A ellos les 
falta el toque común. Sólo la crema de la ilustración y no la 
leche de la bondad humana fluye a través de sus venas. 

Igual pasa con el sacerdote. El contacto con la gente por el 
bien de Cristo es la inmolación que hace al sacerdocio. Sólo 
siendo también un cordero ofrecido a través del olvido de la 
supuesta superioridad del mundo, llega el sacerdote a conver- 
tirse en pastor de almas, 


2 


El Sacerdote es Como la Escala 
de Jacob 


Cada sacerdote sabe que es, por elección divina, un mediador 
entre Dios y el hombre, acercando a Dios al hombre y el hom- 
bre a Dios. Como tal, el sacerdote continúa la Encarnación de 
Jesucristo, que es lo uno y lo otro, Dios y Hombre. Nuestro 
Señor no fue Sacerdote porque Él fue engendrado eternamente 
del Padre. Él fue un Sacerdote debido a la naturaleza humana 
que asumió y ofreció por nuestra salvación. De ahí se deriva 
la plenitud de todo sacerdocio, o para usar la magnifica frase 
de Santo Tomás de Aquino, se convirtió en fons totius sacer- 
doti (fuente de todo Sacerdocio). 

San Pablo ha usado ya una expresión igualmente definitiva 
para indicar nuestra relación sacerdotal con Cristo de un lado, 
y con la humanidad del otro: 


Ási es preziso que los hombres nos miren como a sier- 
vos de Cristo y distribuidores de los Misterios de Dios, 
I CORINTIOS 4,1, 


Como Ministros de Cristo, nosotros dependemos de Él para 
nuestros poderes igual que los rayos de luz dependen del sol. 
Pero Pablo insiste, al mismo tiempo, en que nosotros también 
somos los administradores de los misterios de Dios, para indicar 
que permanecemos unidos a nuestros hermanos los hombres. 
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Cada sacerdote es como otra escala de Jacob. Desterrado 
del hogar, alejándose de un hermano resentido, el hijo errante 
de Isaac hizo su cama en el suelo y utilizó una piedra como 
almohada. El hombre se encuentra más indefenso cuando duer- 
me, y fue, mientras él estaba en esta condición, que Dios se apa- 
reció a Jacob. 


Y tuvo un sueño: he aquí una escalera que se apoyaba 
en la tierra y cuya cima tocaba en el cielo; y ángeles 
de Dios subian y bajaban por ella, y sobre ella estaba 
Yahvé que dijo: “Yo soy Yahvé el Dios de tu padre 
Abrahán, y el Dios de Isaac”. GENÉSIS 28,12-13, 


Inmediatamente Jacob cambió el nombre del lugar en 
donde tuvo esta visión de Luza a Bethel. El nombre de Luza 
significaba originariamente “separación”, mientras que Bethel 
significaba la “Casa de Dios” (GÉNESIS 28,19). Nosotros, igual- 
mente, llamados a mediar entre Dios y el hombre, nos converti- 
mos en sacerdotes merecedores de la Casa de Dios, simplemente 
al separarnos del espíritu del mundo. Dios compensa cada abne- 
gación con una bendición mayor. La condición de servir '"Be- 
thel” es “Luza”, separación del mundo. 

La escala es una imagen simple y encantadora del sacer- 
docio de Cristo: 


Yo Soy el camino... JUAN 14,6. 


Es a través de Su Muerte, Resurrección y Ascensión a la 
diestra de Dios, que Cristo ha llegado a ser el Mediador y ha 
restablecido las relaciones entre Dios y el Hombre. 

Ciertos detalles de la visión son particularmente dignos de 
atención: 

l. La escala estaba colocada sobre la tierra. Así se hallaba 
el lazo de unión entre la tierra y el cielo establecido a través 
de Cristo al encarnar, tomando carne humana, caminando sobre 
nuestra tierra y siendo levantado sobre el Calvario. 
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2. La escala llegaba al cielo, simbolizando que Cristo se 
levantó y está siendo glorificado a la diestra del Padre. 

3. Los ángeles subiendo y bajando representan una de las 
funciones del sacerdote, cuyo deber es llevar los sacrificios y ora- 
ciones al cielo y traer gracias y bendiciones a la tierra. 

La cruz, la escala de la mediación, fue colocada sobre la 
tierra. Fue de origen terrenai, en el sentido de que la hicieron 
los soldados de Pilato; pero no era de origen terrenal como un 
medio de expiación, ya que vino mucho antes de la historia y de 
los designios divinos. Su punta llega al cielo, ya que el divino 
Mediador se sienta a la diestra del Padre. Como dice Nuestro 
Señor: “Nadie ha subido al cielo, sino Aquél que descendió del 
cielo” (Juan 3,13). Él es la escala por la que subimos a Dios; 
nadie llega al Padre si no es por Él. 

Ya que todo sacerdote es un alter Christus (otro Cristo), 
cada uno de nosotros es otra escala de Jacob, teniendo relaciones 
verticales con Cristo en el cielo y relaciones horizontales con los 
hombres en la tierra. 


«3 LA PUNTA DE LA ESCALA: 
RELACIONES VERTICALES CON 
CRISTO EN EL CIELO 


De los muchos modos como nosotros estamos relacionados con 
Cristo, nuestro Sumo Sacerdote en el cielo, cabe mencionar aquí 
dos: 

l. Nuestra vocación proviene de Él: “Su vocación (del 
sacerdote) viene de Dios, igual que la de Aarón; nadie puede 
tomar por sí mismo semejante privilegio” (HEBREOS 5,4). 

2. Toda la efectividad de nuestro sacerdocio proviene de 
Él: los sacramentos que administramos, la verdad que predi- 
camos, la gracia por la cual es rescatada la oveja perdida, los 
jóvenes cuyas vocaciones nosotros alimentamos, cualquier tra- 
bajo supernatural que ejecutamos, 
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¿Qué hace el Cristo glorificado en el cielo mientras nos- 
otros ejercemos nuestro sacerdocio? “Él vive para interceder por 
nosotros” (HEBREOS 7,25), Usando palabras humanas para des- 
cribir cosas divinas, podemos decir que cada vez que ofrecemos 
la Misa, Nuestro Señor enseña a Su Padre Celestial las cicatri- 
ces en Sus manos, Sus pies y Su costado; las conservó sólo con 
este objeto. En la Consagración de la Misa, podemos imaginar 
a Nuestro Señor diciendo: “He grabado sus corazones en Mi 
Mano. No por su mertcimiento, pero por Mi amor hasta la 
muerte, concédeles gracias a través del Espíritu Santo, Mis he- 
ridas sanaron pero conservo las cicatrices, para poder mante- 
nerlas siempre hacia Ti, oh Padre, como plegarias de Mi amor. 
Si Tú no pudiste golpear en justicia a los pecadores, debido a 
que los brazos levantados de Abrahán se interponían, ¿entonces 
no podrán Mis manos obtener la piedad que gané para ellos en 
el Calvario? No soy solamente un Sacerdos in aeternum (Sacer- 
dote eternamente); “Yo soy una Victima in aeternum” (Victima 
eternamente). 
rr” ¿Cómo entró nuestro Sumo Sacerdote al santuario celestial? 
A través del rasgarse del velo de Su carne. La Epístola a los 
Hebreos (9,11) compara el velo que colgaba ante el Santo de 
los Santos con la carne humana de Cristo. Sólo una vez al año, 
y después del derramamiento de sangre en el sacrificio, podía 
el Sumo Sacerdote pasar a través del velo que ocultaba el Santo 
de los Santos. Sólo después del derramamiento de Su Sangre en 
el Calvario pudo Cristo, el Sumo Sacerdote, entrar en el Santo 
de los Santos del Cielo. 

La vida terrena de Nuestro Señor puede considerarse como 
transcurrida fuera del velo, como muchas de las ceremonias de 
expiación en el Viejo Testamento, que fueron celebradas en el 
santuario, fuera del Santo de los Santos. Aun en otro sentido, 
todas las enseñanzas y milagros de Nuestro Señor fueron restrin- 
gidos a una parte muy pequeña del mundo. Su misión sobre la 
tierra se redujo a Galilea y Judea. 
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Pero después de Su Ascensión y de la venida del Espiritu, 
Su sacerdocio fue ejercido aun en el último rincón de la tierra. 
Su naturaleza humana era un velo que evitó por un tiempo que 
manifestara toda Su gloria. Ese velo de la carne tenía que ser 
rasgado en el Calvario antes de que Él pudiera entrar en el 
ejercicio total de Su sacerdocio, 

El Viernes Santo vio un doble rasgarse del velo: uno fue 
cuando el velo del Templo se rasgó de arriba abajo. Esto sig- 
nificó que el Santo de los Santos estaría ahora abierto para todos 
los hombres. 


Y de pronto, el velo del templo se rasgó de arriba 
abajo... MATEO 27,51. 


Pero cuando Nuestro Señor dijo: "Todo está consumado” 
(JUAN 19,30), la carne humana que había sido un velo que ocul- 
taba al invisible de la mirada del hombre, fue rasgado en peda- 
zos al ser atravesada Su carne por la lanza»del Centurión, y el 
Corazón del Amor Eterno fue revelado. 


Para que mediante dos cosas inmutables, en las que es 
imposible que Dios mienta, tengamos un poderoso con- 
suelo los que nos hemos refugiado en aferrarnos a la 
esperanza que se nos ha propuesto, la cual tenemos como 
áncora del alma, segura y firme, y que penetra hasta lo 
que está detrás del velo, adonde, como precursor, Jesús 
entró por nosotros, constituido Sumo Sacerdote para 
siempre, según el orden de Melquisedec. 

HEBREOS 6,18-20. 


Mientras ese velo de la carne estuvo en su lugar, mantuvo 
fuera al hombre de la completa visión del Dios Altísimo, reve- 
lándolo solamente como “una imagen en un espejo” (I CORIN- 
Tios 13,12). Pero la mediación e intercesión se hicieron celestia- 
les después del derramamiento de sangre. 
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El Sumo Sacerdote en el Viejo Testamento podía detenerse 
admirado ante la hermosura del velo, pero no podía traspasarlo 
sino por la sangre. Lo mismo Cristo: 


Por la virtud de Su propia sangre, y no por medio de la 
sangre de machos cabríos y de becerros, entró una vez 
para siempre en el Santuario, después de haber obte- 
nido redención eterna. HEBREOS 9,12. 


Y de nuevo: 


Teniendo pues, hermanos, libre entrada en el Santua- 
rio en virtud de la sangre de Jesús. HEBREOS 10,19, 


El rasgarse del velo del Templo de arriba abajo, no fue 
obra del hombre, sino de Dios. Así nuestra Redención es la 
obra, no del hombre, sino de Dios hecho hombre. 


5 CRISTO, ÚNICO MEDIADOR 


La única interseción es la de nuestro Sumo Sacerdote en el 
cielo, ya que no existe otro nombre dado a los hombres por el 
que puedan salvarse (HECHOS 4,12). La arena del musulmán, 
las penitencias del hindú, el quietismo del budista, no pueden 
servir para su salvación. Si fuera necesaria una prueba de esta 
afirmación, sólo tendríamos que citar el ejemplo de Moisés. 
La razón de que no se le permitiera a Moisés entrar a la 
Tierra Prometida, fue que desobedeció el Mandato Divino y 
golpeó la roca a la que exclusivamente debió de hablar. Dos 
incidentes, en los que interviene una roca, han sido escritos en 
la Biblia dentro de la historia de Moisés. Uno fue en Raphidim 
en el segundo año después de que sacó al pueblo de Israel de la 
esclavitud egipcia. El otro fue en Cades en el año 38 de la pe- 
regrinación. En ambos casos la gente sufría gran sed y la roca 
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los salvó, la roca que, como dice San Pablo, era Cristo (1 co- 
RINTIOS 10,4). 

La primera vez que el pueblo necesitó agua, Dios le dijo 
a Moisés: “Lo único que tienes que hacer, es golpear esa rocz” 
(Éxobo 17,6), e inmediatamente brotó de ella el agua. Como 
unos treinta y seis años después, cuando se repitió una aguda 
escasez, Dios le dijo a Moisés: “Toma la vara, y reúne al pueblo, 
tú y Aarón tu hermano; y en presencia de ellos hablad a la 
peña, y ella dará sus aguas” (NÚMEROS 20,8). En vez de “hablar” 
golpeó la roca con su vara y se dirigió al pueblo: 


Escuchad, rebeldes; ¿por ventura podremos sacaros agua 
de esta peña? NÚMEROS 20,10. 


A pesar del orgullo de Moisés, Dios dio el agua, pero le 
dijo que como castigo no entraría a la Tierra Prometida: 


¡Por cuanto no habéis tenido fe en Mi, y no me habéis 
santificado ante los hijos de Israel, no introduciréis este 

| pueblo en la tierra que Yo les he dado. 

NÚMEROS 20,12.) 


El texto hebreo usa una palabra diferente para designar 
la “roca” en los dos relatos. En el primer incidente, es Tsur 
nombrada así para indicar su agudeza; en el segundo, Sela, 
acentuando su elevación. Por San Pablo sabemos que la roca 
era Cristo. Por lo tanto, podemos compendiar que la aguda 
roca dirigida por Dios para ser golpeada, era el simbolo de 
Cristo herido en la agudeza de la Cruz, de Quien vendrían las 
aguas de la Redención y el Espíritu (JUAN 7,39). 

La segunda roca elevada que no debía ser golpeada sino a la 
que debía dirigirse de palabra, ¿no es un simbolo de Cristo 
levantado y glorificado en el cielo, al que solamente necesitamos 
hablarle para recibir las aguas vivas? (JUAN 7,37). La Redención 
está ya completa; no se necesitan más Calvarios. 
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Porque la muerte que Él murió, la murió al pecado una 
vez para siempre, mas la vida que Él vive, la vive para 
Dios. ROMANOS 6,10. 


Nunca volverá a existir una Roca que, cuando la golpeen, 
produzca las aguas de una vida eterna. La Redención está sólo 
en Cristo. Sin embargo, Su papel aún no ha terminado. Él 
continúa siendo nuestro Abogado con el Padre, y aplicando los 
frutos de la Redención. En esto también difiere de los sacerdo- 
tes del Viejo Testamento. 


Que no necesita diariamente, como los Sumos Sacer- 
dotes, ofrecer victimas, primero por sus propios pecados 
y después por los del pueblo, por que esto lo hizo de 
una vez ofreciéndose a Si Mismo. HEBREOS 7,27, 


¿De qué otro modo pueden ser perdonados nuestros peca- 
dos, excepto a través de Su perdón permanente? No cabe duda 
que los tribunales civiles son muy útiles para arreglar disputas. 
Pero, ¿qué pasa con los grandes pecados contra Dios, no sólo 
dentro de la Iglesia, sino fuera de ella? Para esto, necesitamos 
la Divina Redención. 

Los dos hijos de Heli abusaron de su oficio con la opre- 
sión y la corrupción; ellos, como sacerdotes, tenían derecho a 
una parte de los animales ofrecidos en sacrificio; en lugar de 
contentarse con las partes que Dios les adjudicaba, robaron carne 
que Dios había ordenado fuera quemada. A semejante desobe- 
diencia, estos jóvenes sacerdotes añadieron la impureza y el 
escándalo, lo cual provocó que el pueblo dejara de acudir a la 


casa del Señor. Su padre les dijo: | 
j 


/ 
Si un hom braffleca contra otro, Dios interviene como 
árbitro; pero si uno peca contra Yahvé, ¿quién inter- 
cederé por él? 1 REYES 2,25, 


Para esta pregunta no podían tener contestación. 
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Pero Dios la contestó cuando llegó la hora, y la contestación 
es la Sangre del Sumo Sacerdote, cuyo eterno acto de amor se 
renueva por el poder del sacerdote en el Sacrificio dela Misa. 
Si Él no es invocado, o si Él es rechazado, entonces no existe el 


perdón. 


Porque si pecamos voluntariamente después de haber 
recibido el conocimiento de la verdad, no queda ya 
sacrificio por los pecados. HEBREOS 10,26. 


¿Qué diremos ahora? Si Dios está por nosotros, ¿Quién 
contra nosotros? Él que aun a su propia Hijo no per- 
donó, sino que le entregó por todos nosotros, ¿cómo no 
nos dará gratuitamente todas las cosas con Él? ¿Quién 
podrá acusar a los escogidos de Dios? Siendo Dios el 
que justifica, ¿quién podrá condenar? Pues Cristo Jesús, 
el mismo que murió, aún más, el que fue resucitado, 
está a la diestra de Dios, Ése es el que intercede por 
nosotros, ¿Quién nos separará del amor de Cristo? 
ROMANOS 8,31-35, 


Nuestra relación específica como sacerdotes es la punta de 
la escala, Cae hacia nosotros para hacer contacto con el Amante 
Eterno en el cielo, Quien “vive aún para interceder por nos- 
otros” (HEBREOS 7,25). 

El sacerdocio de Cristo en el cielo es permanente y con: 
tinuo. Cualquier cosa que el hombre necesite como hombre en 
cada circunstancia de esfuerzo, de conflicto o de pecado, tiene 
un abogado efectivo en Cristo, Quien intercede por nuestra causa 
con el Padre: 


Mas si alguno hubiere pecado, abogado tenemos ante el 
Padre; a Jesucristo el Justo. El Mismo es la propicia- 
ción por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, 
sino iambién por los de todo el mundo. 

1 JUAN 2,1-2 
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Éste es el lado vertical de nuestro sacerdocio, por el cual 


Lt hacemos contacto con el Santo de los Santos y por el que tenemos 


derecho a que se nos llame ministros Christi (ministros de 


Cristo). En todo momento de nuestro sacerdocio, estamos o de- 


da a. á 
bemos estar en contacto con el Divino Intercesor. Con frecuen- 


ra 


a A 


cia, cuando alguien pide ayuda en alguna dificultad, y expone 
al sacerdote su alma deprimida, nosotros le decimos que rece. 


¡Desde luego! Pero, ¿intercedemos? Nosotros tenemos comunica- 
ción directa con el Divino Intercesor; tenemos los privilegios de 
un embajador. El decir a uno a quien tenemos la obligación 
de ayudar que debe orar, mientras no intercedemos por él, es 
ser infieles a nuestro elevado oficio. El ofrecer Misa de vez en 
cuando por todos los que “trabajan y están agobiados” (MATEO 
11,28), es la marca de un sacerdote santo que sabe el camino 
hacia el Santo de los Santos. 


es LA BASE DE LA ESCALA: 
RELACIONES HORIZONTALES 
CON EL PUEBLO 


Para poder ser nuestro sacerdote, Cristo asumió la natura- 
leza humana. Del mismo modo nosotros continuamos Su Sacer- 
docio, no sólo al tener contacto con Él en el cielo, sino también 
manteniéndonos humanos y hablándole en nombre de toda la 
humanidad. Verticalmente, estamos unidos a Cristo en el cielo; 
horizontalmente, estamos unidos a los hombres en la tierra, Así 
como Cristo se echó a cuestas nuestras flaquezas y tolera nues- 
tros males, nosotros representamos a la humanidad pecadora: 


Todo Sumo Sacerdote tomado: de entre los hombres, 
es constituido en bien de los hombres, en lo concer- 
niente a Dios, para que ofrezca dones y sacrificios por 
los pecados, capaz de ser compasivo con los ignorantes 
y extraviados, ya que también él estd rodeado de fla- 
quezas. HEBREOS 5,1-2, 
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¿Por qué es que Nuestro Señor nos escogió a nosotros que 
somos tan débiles? Cada uno de nosotros conoce a muchos que 
con toda seguridad hubieran sido más dignos de recibir la gra- 
cia de la ordenación. Sería un insulto a la Divina Sabiduría ima- 
ginarnos como el mejor material disponible. ¿Por qué no escogió 
Dios a los ángeles para mediar entre Él y los pecadores? Porque 
la comprensión, la compasión y el sufrimiento que sólo quien ha 
sufrido conoce, serían una experiencia que le faltaría al ángel. 
Nuestro Señor Mismo asumió la “naturaleza de esclavo” (FIEL 
PENSES 2,7), para poder compartir mejor nuestras angustias y 
heridas. Nadie puede decir que Dios no sabe lo que es el sufri- 
miento. Áun la única cosa ausente de Su naturaleza humana, la 
cualidad de la feminidad, Él la compensó hasta donde fue 
posible, al llamar a “la Mujer” a compartir (tanto como pudo 
María) Su Pasión con Él. 

Aun fuera de Su Pasión, todo lo que Él hizo por el hombre, 
Le “costó” algo. Él nunca se inmunizó contra nuestras flaquezas. 
Incluso le pareció perder algo cuando curó: “Un poder ha salido 
de Mí” (Lucas 8,46). Él gimió)cuando levantó a Lázaro de la 
muerte. 


Y Jesús.. se estremeció en Su Espíritu y se turbd a Sí 
Mismo. JUAN 11,33, 


Nosotros nunca ofrecemos Misa ni recitamos el breviario 
como individuos. Es por esto que siempre tiene que asistir un 
ayudante a la Misa. Y como la Misa es ofrecida al Padre Celes- 
tial por la Iglesia, su intercesión no es solamente por la Iglesia, 
sino además por aquellos que aún no pertenecen a la casa de 
Israel, a los cuales también somos enviados. Tal es el significado 
de aquellas palabras que decimos en el Ofertorio cuando ofre- 
cemos, en las cuatro direcciones de la tierra, el cáliz de la Sal- 
vación Pro nostra et totius mundi salute (Por la salvación nues- 
tra y de todo el mundo). 
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Instrucciones detalladas eran dadas al sacerdote del Antiguo 
Testamento que acentuaran el lazo de unión con su pueblo: 

Asi llevará Aarón sobre su corazón los nombres de los 

hijos de Israel, en el pectoral del juicio, siempre que 

entre en el Santuario, en memoria perpetua delante de 

Yahvé. En el pectoral del juicio pondrás los Urim y 

Tummim, para que estén sobre el corazón de Aarón 

cuando se presente ante Yahvé. Asi llevará Aarón cons- 

tantemente sobre su corazón delante de Yahvé el juicio 

de los himnos de Israel. ÉxoDo 28,29-30. 


Los nombres de las piedras del hombro se pueden interpre- 
tar como el peso que el pueblo representaba para él, así como la 
Cruz sería nuestra carga. Pero la placa del pecho, colocada sobre 
el corazón, indicaba que aún sentía afecto y amor por ellos, 

Debido a nuestras relaciones horizontales con el mundo, 
debemos llevar el nombre de cada hombre en nuestros corazo- 
nes, y eso no solamente en nuestra oración privada, sino siem- 
pre que ofrecemos el sacrificio de reparación y lacrimosa inter- 
cesión al Sumo Sacerdote en el cielo. Las intenciones de nues- 
tras Misas son más amplias que aquellas que se solicitaron. Ellas 
abrazan a los fieles y al mundo. 


Entre el pórtico y el altar lloren los sacerdotes, minis- 
tros de Yahvé, y digan: “¡Afpiádate, Yahvé, de tu pue- 
blo, no abandones al oprobio la herencia tuya, entre- 
gándolos al dominio de los gentiles”. JOEL 2,17. 


Siempre conmovidos de condolencia por las flaquezas hu- 
manas, llevamos el peso de las naciones en nuestros corazones. 
Entre el santuario y el tabernáculo, ataviados con las vestiduras 
que nos identifican como los representantes de Cristo, hablamos 
por los ignorantes, expiamos por los pecadores, suplicamos por 
los Judas, e intercedemos por aquellos “que no saben lo que 
hacen” (Lucas 23,24). 
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La intercesión del sacerdote ante el trono de Dios, debe 
ser lacrimosa. En esto, nuestro Sumo Sacerdote nos ha dado un 
ejemplo de piedad humana, ya que Él lloró tres veces; una por 
pesar humano, miseria, desolación y muerte, en la tumba de 
Lázaro; otra por una ciudad, una civilización, una cultura 
decadente, un gobierno podrido, sacerdotes corrompidos, en Je- 
rusalén; finalmente, por el pecado humano, orgullo, voraz egoís 
mo, y todo ese catálogo de pecados capitales, en Getsemaní. Si 
nosotros empezamos (como debemos) al pie de la escala, tenien- 
do compasión de todos los hombres, nada de lo que pase a 
otros será extraño a nosotros, Su pena es nuestra pena, su po- 
breza nuestra pobreza. No importa de quién sean esas almas 
angustiadas, no importa de quién sean esas manos que soportan 
duras penas, nuestra reacción es siempre la misma. “Mi angus- 
tia”, gritamos aun en lo hondo de nuestro afligido espiritu, 

“mi pena, mi cruz", 


3 CÓMO AFECTA A NUESTRA 
MISA LA INTERCESIÓN 


Impetrada nuestra identificación con aquellos que son ignoran- 
tes y cometen errores (HEBREOS 5,2), nuestros pensamientos serán 
sus pensamientos al ofrecer nosotros el Santo Sacrificio de la 
Misa. 

En el Ofertorio, por ejemplo, veremos a toda la humanidad 
en la patena y en el cáliz. Así como Nuestro Señor obtuvo los 
primeros elementos de Su propio Cuerpo humano de una mujer, 
igual en la Eucaristía, Él toma pan y vino de la tierra. El pan 
y el vino son por lo tanto representantes de la humanidad. Dos 
de las substancias que han alimentado más ampliamente al 
hombre son el pan y el vino. El pan ha sido llamado la médula 
de la tierra; el vino, su misma sangre. Al dar lo que tradicio- 
nalmente ha constituido nuestra carne y sangre, nosotros estamos 
ofreciendo equivalentemente en la patena, a toda la humanidad, 
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El pueblo ya no trae pan y vino cumo acostumbraban en los 
primeros tiempos, su contribución a la colecta del Ofertorio 
permite comprar el pan y el vino. Habría menos resistencia a 
la colecta si nosotros nos esforzáramos más por presentarla como 
un simbolo de la incorporación de toda la congregación al Sa- 
crificio de la Misa. De igual modo podriamos edificar y ganar 
la bendición del Señor, si nosotros mismos contribuyéramos 
generosamente en cada colecta para la que solicitamos la con- 
tribución del pueblo. ¿Por qué deberíamos nosotros estar ex- 
cluidos de un sacrificio por la Propagación de la Fe en un do- 
mingo de misiones? “Sean tan generosos como sea posible” es 
indicación ociosa, si la generosidad del pastor no ha precedido 
a la generosidad de su rebaño. 

Antes de que el pan pudiera ser colocado en la patena y 
el vino vaciado en el cáliz, ¡cuántos elementos económicos, fi- 
nancieros y técnicos del mundo tuvieron que intervenir! El 
trigo necesitó de granjeros, campos, sacos, camiones, cosechas, 
comercio, finanzas, comprar y vender. Las uvas necesitaron 
sembradios, botellas, máquinas para machacar, tiempo, espacio, 
química, mil años de experiencia acumulados. 

En el Ofertorio, por lo tanto, nosotros reunimos al mundo 
entero dentro del angosto espacio de un plato y una taza. Cada 
gota de sudor, cada día de trabajo, las decisiones de los econo- 
mistas, el financiero, el dibujante y el ingeniero, todo esfuerzo 
e invención que intervinieron en la preparación de los ele- 
mentos del Ofertorio, son simbólicamente redimidos, justifi- 
cados y santificados por nuestro acto. Nosotros traemos, no sólo 
al hombre redimido, sino a la creación no redimida, a los esca- 
lones del Calvario y al umbral de la Redención. 

Igual que el trigo que comió María y el vino que bebió se 
convirtieron en una especie de eucaristía natural para preparar 
al Cordero de Dios, Quien se sacrificaría por el mundo, asi son 
santificadas todas las cosas materiales a través del Ofertorio de 
la Misa. 
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En la Consagración, Cristo renueva Su sacrificio de un 
modo incruento. El acto de amor que provocó ese sacrificio es 
eterno, ya que Él es el Cordero “sacrificado desde el principie 
del mundo” (APOCALIPSIS 13,8), Lo que hace el sacerdote cad:. 
vez que pronuncia las palabras de la Consagración, es aplicar el 
Calvario y sus frutos a un lugar particular y a un tiempo par- 
ticular. Localizado en un punto del espacio y en un momento 
del tiempo, el Calvario es ahora generalizado en espacio y tiem- 
po. El sacerdote toma la Cruz del Calvario con Cristo todavía 
pendiente de ella, y la coloca en Nueva York, México, París, el 
Cairo y Tokio, y en la misión más pobre del mundo. Nosotros 
no estamos solos en el altar; estamos en relaciones horizontales 
con África, Asia, nuestra propia parroquia, nuestra ciudad, con 
todos. 

Adheridos a la casulla de cada sacerdote, por ejemplo, se 
encuentran 600 millones de almas en China que aún no cono- 
cen a Cristo. Cuando el sacerdote toma la hostia en su mano. 
está contemplando los dedos retorcidos por la esclavitud en las 
minas de sal de Siberia. Cuando se para ante el altar, sus pies 
son los pies sangrantes de los refugiados atrapados tras una 
barda de alambre de púas, detrás de la cual está la libertad. La 
llama de los cirios refleja las explosiones de los hornos atendidos 
por hombres flacos, a quienes se les niega justicia económica por 
su trabajo. Los ojos fijos en la hostia están húmedos con lágri- 
mas de las viudas, los sufrimientos de los huérfanos, La estola 
es un cabestrillo en el que el sacerdote lleva sobre su hombro 
piedras vivas, la carga de las iglesias, las misiones del mundo 
entero. Él arrastra a toda la humanidad hacia el altar, en donde 
une el cielo con la tierra, porque sus manos levantadas en la 
Consagración se sumergen en las Manos de Cristo en el cielo, 
Quien “aún vive para interceder por nosotros” (HEBREOS 7,25). 

En el Ofertorio, el sacerdote es como un cordero llevado al 
sacrificio. En la Consagración, es el cordero sacrificado como 
víctima. En la Comunión se da cuenta de que no ha muerto 
por nada, que, por el contrario, ha llegado verdaderamente a la 
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vida abundante que es la unión con Cristo. El que se rinde a 
lo material y permite que esto se posesione de él, es como un 
hombre ahogándose, sumergido en el agua que le ha entrado y 
ha tomado posesión de sus pulmones. Semejante hombre nunca 
podrá recuperarse. Pero cuando la entrega es a Dios, nos en- 
contramos ennoblecidos y enriquecidos. Vemos que después de 
todo, nuestra muerte no fue más permanente en la Consagración 
que la muerte en el Calvario, ya que la Sagrada Comunión es 
una especie de Pascua. Nosotros damos nuestro tiempo, y obte- 
nemos Su eternidad; evitamos el pecado y recibimos Su gracia; 
nos abstenemos del amor terrenal y recibimos la Flama de 
Amor. 

En esta unión con Cristo no estamos solos, ya que la Co- 
munión no es nada más la unión del alma de un individuo y 
Cristo; sino que une a Cristo con todos los miembros del Cuerpo 
Mistico y de un modo expansivo, por medio de la oración, a 
toda la humanidad. 


Dado que uno es el pan, un cuerpo somos los muchos; 
pues todos participamos del único Pan. 
1 CORINTIOS 10,17. 


El compartir el Cuerpo de Cristo en la Sagrada Comunión, 
borra cualquier distinción accidental de raza, clase o condición. 
Aquí somos uno con toda la humanidad redimida, e indirecta- 
mente con la tierra, ya que Cristo describió a Sus verdaderos 
seguidores como la sal de ella, 

Pero nosotros, que somos los que ofrecemos su Cáliz y co- 
memos de su Pan, debemos recordar constantemente que este 
oficio sacerdotal impone obligaciones espirituales. Los israelitas 
en el desierto fueron alimentados con maná durante su viaje, 
y bebieron agua de la roca, y aún así: 


Con todo, la mayor parte de ellos no agradó a Dios, 


pues fueron tendidos en el desierto. 
1 CORINTIOS 10,5. 
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No todo aquel que recibe la Comunión está salvado. Esto _ 
da como resultado que nosotros no seamos sacerdotes a menos 
que seamos victimas, ya que sólo aquellos que mueren con Él, 
vivirán con Él. 

Nuestra necesidad de morir en' Cristo antes de que poda- 
mos vivir en Cristo, refleja una de las grandes diferencias entre 
el Sumo Sacerdote y sus sacerdotes humanos; Él estaba sin pe- 
cado, pero nosotros no. Por lo tanto, el sacerdote debe ofrecer 
Misa, no sólo por el pueblo, sino también, y esto se olvida con 
frecuencia, por él mismo. 


«Y a causa de ella debe sacrificar por los pecados 
propios lo mismo que por los del pueblo. 
HEBREOS 5,3. 


Nuestro Señor, en la cruz, como sacerdote, suplicó el perdón 
para los pecadores: “Padre, perdónalos” (Lucas 23,24); estando 
Él libre de pecado, no pidió perdón para Sí. Con nosotros, por 
el contrario, no es así. Debemos ofrecer el Santo Sacrificio por 
nuestras propias faltas y pecados, 

El sacerdote del Antiguo Testamento tenía la obligación * 
de ofrecer por él mismo un sacrificio mayor, un animal más 
costoso. Ya que sus bendiciones eran mayores, sus pecados tam- 
bién eran mayores. 


Y después de ofrecer un becerro por el pecado para 
expiación de sí mismo... Levítico 16,6. 


El análisis de este texto desarrollado en la Epístola a los 
hebreos, impresionó tanto al autor cuando era seminarista, que 
resolvió no dejar pasar una sola semana de su vida sacerdotal, 
sin ofrecer una Misa en honor de la Santisima Virgen y de Jesu- 
cristo, Sumo Sacerdote, en reparación por sus faltas y pecados. 
Esta resolución la ha mantenido por décadas y espera, con la 
gracia de Dios, conservarla hasta que la Divina Misericordia lo 
llame finalmente a una unión eterna con el Amor Infinito. 


46 MONSEROR FULTON 3. SHEEN 


e CONCLUSIÓN 


Ningún sacerdote debe actuar de modo que el comentario de 
Jacob se le pueda aplicar en sus meditaciones en el sacerdocio. 
Cuando Jacob se levantó de su visión en Bethel, dijo: 


Verdaderamente Yahve está en este lugar, y yo no 
lo sabía. ` GÉNESIS 28,16. 


Igual que Jacob no pudo reconocer la cercanía de Dios, el 
sacerdote con frecuencia no reconoce la magnitud de Su llamado. 
¡Cuántas veces dormimos, olvidándonos de la Eucaristía, Su 
morada! Sólo en raros momentos llegamos a darnos cuenta de 
la tremenda realidad de nuestra vocación. Estamos más cons- 
cientes del pie de la escala que de la punta: La humanidad está 
más cerca de nosotros; podemos sentirla. Pero la punta sólo 
puede verse con la fe. Se necesita una especie de Luza, de sepa- 
ración del mundo, para hacernos ver Bethel, la Casa de Dios. 
Nuestro sacerdocio es mejor iluminado con el fuego de la inmo- 
lación. Llegamos a significar algo para nuestros semejantes, no 
siendo un “cualquiera”, sino siendo "otro Cristo”, Nuestra efec- 
tividad al pie de la escala depende de nuestra comunicación con 
la punta.'La popularidad no es necesariamente influencia. “Ay 
de vosotros, dijo Nuestro Señor, cuando todos los hombres ha- 
blen bien de vosotros” (LUCAS 6,26). Mayor es nuestra compa- 
sión por otros y nuestra habilidad para elevarnos cuando hemos 
descendido del cielo (JUAN 3,13). Se descubre mejor el pie de la 
escala desde la punta. 


«5 PRIMERA APLICACIÓN: 
SEPARACIÓN DEL MUNDO 


Áunque como sacerdotes somos escogidos entre los hombres, y 
debemos por lo tanto, nunca ser ajenos a sus aflicciones, no 
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somos del mundo aunque estemos en. el, ya que nuestro Sumo 
Sacerdote nos ha llamado fuera de este mundo. La Epistola a los 
Hébreos presenta una razón profunda de por qué debe ser esto: 


Salgamos, pues a Él, juera del campamento, llevando 
su oprobio. HEBREOS 13,13. 


¿Qué significó “fuera del campamento” Significó ser el 
rechazado del mundo. El “campamento”, en la Escritura, tra la 
ciudad de Jerusalén, el centro religioso del mundo. El "Templo 
Lo había expulsado, los sacerdotes Lo habían entregado a los 
gentiles; ellos Le negaron un lugar dentro de la ciudad para 
morir, igual que Le negaron un refugio 2 la hora de Su nad- 
miento, Fuera del campamento era siempre el lugar de reproche. 
Era ahí en donde se echaban la basura y el desecho. 


Después tomará todo el sebo del becerro inmolado... 
toda su carne..., lo sacará fuero del campamento... 
y lo quemará sobre la leña. LEVÍTICO 4,8-} 1-12. 


A menos que el mundo vea una diferencia en los lugares 
que frecuentamos, en nuestras actividades y en los placeres que 
nos concedemos, en el lenguaje que usamos, en nuestro vestido; 
no respetará nuestro testimonio. Separados del mundo, separa- 
dos hacia Dios, éstos son los lados negativo y positivo de nuestro 
sacerdocio. 

Es un hecho que mientras más disfrutemos en el mundo de 
éxito y prestigio, y obtengamos más honores, más debemos re- 
chazar los premios y las consolaciones del mundo. La tentación 
de ser “del mundo” es muy grande cuando un sacerdote se ha 
hecho popular, debido a que su trabajo lo ha forzado a usar 
como medio la Misa, la prensa, la televisión o la radio, Entonces 
más que nunca deberá él imprimirse en la mente que una cosa 
es ser popular y otra ser influyente. El Papa Juan XXIII dio 
gracias a Dios en una ocasión, porque un clérigo, muy conocido, 
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que había tenido un gran éxito entre toda clase de gente, 
había sufrido. “Esto lo mantendrá humiide”, dijo. En la pro 
porción en que buscamos lo que el mundo puede dar, nos en- 
contraremos incapaces de dar lo que el mundo necesita. Las 
grandes inspiraciones se obtienen en el desierto, o lejos del 
mundo. 


La palsbra de Dios vino sobre Juon, el hijo de Zacarías, 
en el desierto. LUCAS 3,2. 


El silencio constituye una parte integral de este aislamiento. 
No siempre es propio decir todo lo que sabemos. 


-:..Y no echéis vuestras perlas ante los puercos... 
MATEO 7,6. 


A algunos les gusta hablar constantemente de religión, como 
hizo Herodes hasta que Juan Bautista introdujo el problema 
moral del propio Herodes. La religión es un tema menos para 
discusión que para decisión, 


Mira, no lo digas a nadie, MATEO 8,4. 
Mirad, que nadie lo sepa. MATEO 9,50. 


Nuestro Sumo Sacerdote se encuentra entre nosotros, asi 
como las manifestaciones de aplauso popular, de aprobación 
superficial. Como la escala de Jacob, aunque tenemos las raíces 
en la tierra, debemos ser sostenidos por el cielo; de no ser así, 
no hay ascenso y descenso de ángeles. En cada momento de nues- 
tro apostolado, el mundo deberá decir de mosotros la que el 
Sanhedrín dijo de Pedro y Juan después de la Resurrección, 
que ellos "los reconocían ahora como habiendo estado en com- 
pañía de Jesús” (mecHos 4,13). Si los fuegos qué alumbran nues- 
tra actividad son otros que la flama del Espíritu Santo, nosotros 
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estamos “retumbando el bronce o golpeando los platillos” 
(1 corintios 13,1). 

Cada sacerdote debe meditar frecuentemente sobre los dos 
recién ordenados sacerdotes, hijos de Aarón. Aarón y Moisés 
habían ofrecido sus sacrificios y Dios había demostrado apro- 
bación al consumirlos con el fuego milagroso. Los dos nuevos 
sacerdotes, Nadab y Abiú, sin esperar instrucciones, se pre- 
pararon a corresponder a Dios Su regalo, ofreciéndole incienso, 
que era el símbolo de oración. Pero ellos no prendieron sus in- 
censarios con el fuego sagrado del altar (Levírico 16,12), sino 
con un fuego extraño que Dios había prohibido. 


Nadab_y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su 
incensario, pusieron fuego en ellos y después de echar 
incienso encima, ofrecieron ante Yahvé un fuego ex- 
traño que Él no les habia mandado. Entonces salió fuego 
de la presencia de Yahvé que los devoró; y murieron 
delante de Yahvé. LEYİNCO 10,1-2, 


¿Qué era ese extraño fuego que ellos ofrecieron? No lo 
sabemos. Todo lo que saberaos es que tan pronto como iiegaron 
a la puerta del tabernáculo en donde estaban Moisés y Aarón, 
fueron consumidos por un soplo de fuego. Ellos habían utili- 
zado fuego del mundo, no el fuego de Dios que simboliza el 
Espíritu Santo. 

La escena recuerda una similar descrita en los Actos de 
los Apóstoles (5,1-10), la destrucción de Ananias y Saphira, 
quienes no utilizaron el espíritu de Pentecostés en su ofrenda, 
como Nadab y Abiú no utilizaron el fuego de Dios en su sacer- 
docio. El fuego que es hechura nuestra no puede proporcionar 
un sacrificio agradable a Dios. Sólo el Espíritu de Dios puede 
proporcionar un fuego aceptable. 


¡Porque todos cuantos son movidos por el Espíritu de 
Í Dios, éstos son hijos de Dios. ROMANOS 8,14, 
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Mientras más cerca estén los hombres de Dios, más B o 
tos estarán a ser tocados por $us Manos purificadoras. Lo que 
podría pasar inadvertido en otros, en ellos será castigado. 

El Sacerdote que no depende del Espiritu Santo sino que 
busca procurar él mismo un fuego o un espiritu, provoca al 
Señor con su presunción. Dios acepta solamente lo que Su Espi- 
ritu inspira. Nosotros debemos devolver a Dios lo que Él ha 
dado. Él rechaza todo lo falso. Él tendría fuego Divino o nada. 
De otro modo, el fuego de la aprobación Divina, se convierte en 
el fuego de la cólera Divina. El fuego extraño fue castigado con 
fuego consagrado. El fuego de Dios mató juntos a sus incensa- 
rios con la luz de su vida. 

En dos ocasiones se nos recuerda que Nadab y Abiú no 
tenían hijos (NÚMEROS 3,4 y I PARALIPÓMENOS 24,2). Los sacer- 
dotes cuyo ministerio no está inspirado por el Espíritu Santo, 
tienen un sacerdocio estéril. Éste no se continúa a través de voca- 
ciones. Si les falta el Espíritu de Cristo, les faltará la progeni- 
tura espiritual. La vida sacerdotal iluminada por el ignis alie- 
nus (fuego extraño) del mundo, no puede llegar a la senectud 
con el bienestar de sacerdotes jóvenes cuyas vocaciones ella 
ha alimentado. Pero el sacerdote ardiente con el fuego del Es- 
píritu Santo nunca será estéril. Su parroquia y su escuela flore- 
cerán con vocaciones, Así tiene cada sacerdote una medida del 
fuego que brilla en su alma. Los Nadabs y los Abiús no pueden 
encender el amor de Cristo, pero, ¿hubo alguna vez un Pablo 
sin un Timoteo? 


4$ 
03 SEGUNDA APLICACIÓN: 
LA PÉRDIDA DE NUESTRO EGO 


Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, la Escala de Jacob, no era una 
persona humana, a pesar de que Él tenía una naturaleza hu- 
mana. Su humanidad no era el centro de personalidad; la 
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naturaleza humana mo tenía existencia concebible aparte del 
Eterno Verbo quien lo llamó a ser y lo hizo Suyo. 

La naturaleza humana fue una prenda con la que Él vistió 
a Su Divina Persona, o más bien un /nstrumenturn conjunc 
tum Divinitatis (Instrumento unido a la Divinidad) por el cual 
Él actuó sobre la humanidad. No era un instrumento separable, 
en el sentido en que un lápiz es separable de la mano del escri- 
tor, sino uno eternamente unido al Verbo, aun ahora en el cielo, 
como la prenda, norma y modelo de nuestra resurrección y gloria. 

A través de la instrumentalidad de esta naturaleza humana, 
Nuestro Señor ejercía tres oficios: Él era Maestro, Rey y Sacer- 
dote; tres oficios que comunicó a Su Iglesia para ser ejercidos 
por los instrumentos humanos que escogió como Sus ministros. 
En consecuencia, en Su Cuerpo Místico, aún sigue enseñando, 
gobernando y santificando. Lo que Él hizo a través del Cuerpo 
que tomó de Maria, lo sigue haciendo ahora a través del Cuer- 
po que tomó de la humanidad y llenó con Su Espíritu en 
Pentecostés. 

Ahora, si nuestro Mediador juntó a Dios y al hombre, al 
cielo y la tierra, a la eternidad y el tiempo, en la unidad de Su 
Divina Persona, ¿qué significado tiene esto para nosotros los sa- 
cerdotes? ¿Cómo afecta esto al ideal del sacerdocio en la Iglesia? 
Lo que especificamente hace es sumergir la personalidad humana 
del sacerdote para que él pueda decir: “yo ya no me pertenezco”. 
La personalidad humana contesta la pregunta ¿Quién es? Nues 
tra naturaleza humana responde a la pregunta ¿Qué es? El sa- 
cerdote que continúa la vida de Cristo busca ser uno con Él 
tan completamente, que la personalidad que gobierna cada uno 
de sus pensamientos, palabras y obras, es la Personalidad del 
Mismo Cristo, Como la naturaleza humana de Cristo no tuvo 
persona humana, así el sacerdote busca no tener ninguna otra 
fuente de responsabilidad que el Mismo Cristo. Nosotros lucha- 
mos por eliminar el “Ego” y substiuir el ChristusSacerdos-V ic. 
lima (Cristo Sacerdote-Víctima). 
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A pesar de que la Unión Hipostática nunea podrá ser repe- 
tida, cada sacerdote deberá intentar reproducirla en su sacerdo- 
cio, en un modo distante e imperfecto. Nosotros también brus- 
camos tener “dos naturalezas en una persona”. Una naturaleza 
la hemos heredado de Adán; la otra-“naturaleza” es la gracia 
por la cual nos convertimos en “partícipes de la Divina Natu- 
raleza", Mientras, en un sentido no estricto, son éstas como las 
dos naturalezas de Cristo, ayudan a señalar el problema de 
nuestro “ego”. „ILo ideal es sumergir nuestra personalidad en la 
Persona de Cristo para pensar con Él, desear lo que Él, con- 
vertirlo a Él en la fuente de nuestra responsabilidad y nuestro 
poder. 

Si un pintor sintiera la necesidad de crear un hermoso 
cuadro, pero sólo tuviera a su disposición uma tela que no le 
perteneciera, podría pensar que no valía la pena hacer el es- 
fuerzo. Algo análogo puede ser aplicado al Sumo Sacerdote: 
si no Le pertenecemos, si no es Él la personalidad que dirige 
todas nuestras acciones, ‘Él no trabajará a través de nosotros 
como trabaja con los_que le pertenecen. Nosotros operamos 
demasiado a través de nuestro poder, no del Suyo. 

Yo, como una persona, utilizo un lápiz como instrumento. 
Si el lápiz tuviera su propia personalidad, podría decir: “no 
escribiré”, o "iré hacia arriba cuando tú quieras que vaya 
hacia abajo, desafilaré mi punta”. Sería muy poco lo que yo 
pudiera hacer con un instrumento asi. Igual pasa con nosotros, 
si nuestra personalidad se contrapone con la Suya; o si tiene 
un pequeño jardín secreto en algún amorio o pecado escondido, 
al cual Él no puede entrar. Én tal caso, la falla de nuestro sacer- 
docio no está en Él, sino en nosotros. Nuestro ego frustra” la 
Divinidad. Él desea una cosa, nosotros otra. Nos convertimos 
en peldaños rotos de la escalera al cielo. 

Tal vez vive todavía hoy la herejía Nestoriana ¿y en nos- 
otros? Nestorio enseñó que existian dos personas en Cristo. 
¿No es verdad que nosotros vivimos algunas veces como si 
hubiera dos personas en nosotros; la persona que desea ser 
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rica, y la Persona de ¿Cristo Quien no tiene donde recostar la 
cabeza? ¿La persona que busca eludir el trabajo, y la Persona 
de Cristo cuyas grandes conversiones fueron hechas cuando 
Él estaba cansado? La persona que nunca logra una conversión, 
y la Persona de Cristo que siempre anda a la búsqueda de las 
ovejas perdidas. 

Él nos llamó al sacerdocio como personas, ordenándonos 
que nos crucificáramos, que nos despojáramos de todo egoísmo 
y que nos convirtiéramos en naves vacias para el tesoro celes- 
tial. Por eso es que somos invitados a vivir una vida “escondida 
con Cristo en Dios”. 

Sólo olvidáíndonos de nosotros mismos reina Cristo en nos- 
otros. 


A CRISTO CRUCIFICADO 
$ No me mueve mi Dios para quererte = 2" ent 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en una Cruz y escarnecido; 
muéveme el ver Tu Cuerpo tan herido, 
muévenme Tus afrentas y Tu muerte. 
Muéveme en fin Tu amor en tal manera 
que aunque no hubiera cielo yo Te amara 
y aunque no hubiera infierno Te temiera. 
No tienes que me dar porque Te quiera 
porque aunque cuanto espero no esperara 
lo mismo que Te quiero Te quisiera, 


Asi como el científico aprende los secretos de la naturaleza 
siendo pasivo ante ella, así nosotros aprendemos los misterios 
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de nuestro Sumo Sacerdote siendo pasivos ante Él. La naturaleza 
nunca desdoblaría las páginas de sus leyes si el científico impu- 
siera su mente sobre ella; y así tampoco nos otorgaría, el Sumo 
Sacerdote, esa plenitud de poder a menos que seamos como 
naves vacías ante Él. San Pablo dijo que él tuyo sujeta su propia 
voluntad y logró hacerse débil en todo lo referente a su persona- 
lidad, para poder aumentar dentro de sí en el poder de Dios. 


Mas Él dijo: “Mi gracia te basta, pues en la flaqueza 
se perfecciona la fuerza”. Por tanto con sumo gusto me 
gloriaré de preferencia en mis flaquezas para que la 
fuerza de Cristo habite en mí. 11 CORINTIOS 12,9, 


No hay nada que Dios no pudiera hacer sin mí; pero hay 
muchas cosas que Él ha escogido para hacer a través de mí, 
considerando que yo sea ur instrumento dócil en Su Mano. La 
verdadera continuación del Sacerdocio es, por lo tanto, la 
entrega de nosotros mismos al Sumo Sacerdote, tan completa, 
que no tengamos otros sentimientos, emociones o deseos que 
el Mismo Cristo. 


Tened en vuestros corazones los mismos sentimientos 
que tuvo Cristo Jesús. FILIPENSES 2,5, 


4 


¿Por qué, cuando la tierra estaba por ser dividida entre las 
doce tribus, la tribu de Levi no recibió nada? Porque era la 
tribu del sacerdocio. ¿Qué más necesitaban si ya poseían al 
Señor? ¡Qué lección! 


Por eso Levi no obtuvo porción ni herencia entre sus 
hermanos, Su herencia es Yahvé, corno se lo prometió 
Yahvé, tu Dios. DEUTERONOMIO 10,9, 
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es TERCERA APLICACIÓN: 
LA IMPORTANCIA DE 
EX OPERE OPERANTIS? 


Cuando actuamos .en nombre de la Iglesia al administrar los 
sacramentos, somos instrumentos de Dios, y la gracia es conte- 
rida por la simple acción, o como dijeron los Escolásticos, 
ex opere operato. La luz del sol no se mancha por pasar a través 
de una ventana sucia. Dios puede escribir derecho con líneas 
torcidas. Una persona puede ser legalmente bautizada por un 
Judas lo mismo que por un Pedro. 

- Esto es cierto de los sacramentos. Pero el sacerdote debe 
cumplir muchos otros deberes, consolar al enfermo, predicar el 
Evangelio, convertir pecadores, mover las almas a la penitencia, 
procurar vocaciones, y todos estos deberes requieren nuestro 
propio sacrificio, nuestro desprendimiento y nuestra laboriosa 
hechura a imagen de Cristo. La efectividad de tales acciones 
ex Opere operantis requiere el rendimiento de nuestra perso- 
nalidad a Cristo. 

Hablando de las acciones de Cristo, los teólogos dicen que 
todo lo que Él hizo fue un acto Divino porque Él era una Per- 
sona Divina, un principio que ellos expresan con el axioma 
actiones sunt suppositorum (las acciones pertenecen a la per- 
sona). Este principio también puede ser aplicado al sacerdote. 
Todas las acciones de su naturaleza deben ser atribuidas a la 
Persona de Cristo: 


Y todo cuanto hagdiís, de palabra o de obra, hacerlo 
todo en nombre del Señor Jesús, dando por medio de 
~J EL, las gracias a Dios Padre. COLOSENSES 3,17. 


Nosotros actuamos, vivimos, pensamos y predicamos, no en 
nuestro nombre o personalidad, sino en la de Él. Somos sola- 
mente ramas. Él es el tronco (JUAN 15, 1-10), El tronco y las 


* Ex opere operantis. Término teológico que designa la disposición 
interior del ministro que realiza las acciones sagradas. (N. del T.) 
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ramas tiene la misma vida, se alimentan de la misma savia, 
y_tabajan juntos para producir la misma fruta. Ellos forman 
un solo ser, tienen una y misma acción. Nuestra unidad con 
Él es tan total, que exclamamos junto con Pablo: 


Y ya no vivo yo, sino que en mi vive Cristo... Vivo 
por la fe en el Hifo de Dios, el cual me amó y se entre- 
gó por mí. GÁLATAS 2,20, 


Nuestra sublime dignidad no consiste exclusivamente en el 
carácter sacerdotal otorgado con las Sagradas Órdenes, sino 
en lo que este carácter exige como complemento, es decir, Cristo 
tomando nuestra personalidad. Entonces crecemos en Cristo 
como María. Desde luego, Nuestra Bendita Madre era espiri- 
tualmente más rica en Navidad, que en el día de la Anuncia- 
ción; más rica en Caná que en Belén; más rica en el Calvario 
que en Caná, y más rica en el Cenáculo en Pentecostés que en 
el Gólgota. 

Lo ideal es por lo tanto, tener a la persona de Cristo como 
la única fuente de nuestra responsabilidad en ambas cosas, en 
actos que producen su efecto ex opere operato y en aquellos 
que son fructíleros ex opere operantis. Nuestra vida de pecado 
no destruye el valor esencial de los primeros. Cuando el sacer- 
dote dice en el confesionario: “yo absuelvo”, es Cristo Quien 
absuelve; cuando dice en la Misa, “Éste es mi Cuerpo”, es 
Cristo Quien ofrece Su Cuerpo al Padre; y así con todos los 
sacramentos. Pero en los otros actos del sacerdote, debe ser 
Cristo Quien está otra vez visitando al enfermo e instruyendo a 
aquellos que buscan la verdad. Esta clase de unión con Cristo, | 
sin embargo, no se obtiene simplemente con la ordenación, | 
sino que exige mortificación. 

¿Los fieles ven a Cristo en nosotros en el altar y en el con- 
fesionario y en la pila del bautismo. Ven ellos a Cristo en nos- 
otros en la mesa, en la escuela, o en el campo de golf, o en el 
hospital? ¿Son estos lugares para que nuestro yo se afirme, o son 
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ocasiones para que otros vean a Cristo en el comedor de un 
Simón o un Lázaro? Cristo no se quita junto con la casulla, ni 
se dobla muestra ordenación demtro de un bolsillo tan fácil- 
mente como una estola. Los incrédulos no nos ven con muestras 
vestiduras; nos ven en tiendas, teatros, reuniones. /El hecho de 
que vean a Cristo en nosotros depende de que nosotros actue- 
mos como Cristo. 

Un alambre eléctrico unido a un generador no dará luz si 
el bulbo está quemado. Uma de las razones por las que el Cris- 
tianásmo no tiene más influencia sobre el mundo, es que pocos 
Cristianos brillan más intensamente que aquellos que mo tienen 
fe, ¿No es esto verdad aun de muchos sacerdotes, a pesar del 
hecho de que el sacerdote debiera ser una persona diferente a 
todas, porque él es la Persona de Cristo? 

San Francisco de Sales vio a un joven sacerdote el día de 
su ordenación cuando estaba a punto de entrar a la iglesia para 
decir su primera Misa. El joven sacerdote se detuvo como si 
estuviera hablando con una persona invisible; el problema 
parecía ser quién debía pasar primero. El sacerdote explicó a 
San Francisco de Sales: “Acabo de tener la felicidad de ver a 
mi Ángel Guardián. Anteriormente, él siempre caminó delante 
de mí, ahora que soy sacerdote, insiste en caminar detrás de mi”. | 

Por el rendimiento de nuestro yo a la Persona del Sumo 
Sacerdote, nosotros ejercemos una influencia parecida a la que, 
ejercía el predicador de la corte francesa, Obispo Jean Baptiste 
Massillon en el siglo dieciocho, sobre Luis LIV. “Padre”, le dijo i 
el rey un día, “yo_he escuchado a muchos oradores en esta ca: l 
pilla y siempre me sentí muy satisfecho; pero cada vez que lo | 
escucho a usted, me siento insatisfecho conmigo mismo”. 

Los sacerdotes santos siempre hacen que los pecadores 
digan lo mismo que dijo la mujer samaritana a los compa- 
triotas en la ciudad: i 

Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que 

ha hecho; ¿no serd éste el Cristo? JUAN 4,29. 


Generación Espiritual 


*Creced y multiplicaos”” es una ley de la vida sacerdotal tanto 
como de la biológica. La producción de nueva vida es gene: 
ración, una función que no pertenece exclusivamente, ni si- 
quiera primordialmente, a la carne. Dios es la fuente de toda 
generación. 

Engendrar no es impulso de abajo sino un don de arriba; 
más bien que una evolución animal, es algo que desciende de 
Dios. 


¿Acaso voy a abrir Yo (el seno materno) para no dejarlo 
dar a luz?... ¿O lo cerraré acaso Yo?, dice tu Dios... 
isalas 66,9. 


“Toda madre que engendra una criatura, toda gallina que 
cría a sus polluelos, toda mente que concibe una nueva idea, 
todo obispo que ordena a un sacerdote, todo sacerdote que 
obtiene una vocación, todos reflejan ese acto eterno de gene- 
ración en el cual el Padre dice a su Hijo: 


Tú eres mi hijo; yo mismo te he engrendado en este día. l 
SALMO 2,7. ' 


La comprensión de la generación eterna de la Segunda Per- 
sona de la Trinidad producida por tal generación carnal es, sin 
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embargo, muy remota y oscura. Un poco más precisa, aunque 
aun desde luego analógica, es la operación del entendimiento 
humano cuando “concibe” ideas. ¿De dónde obtenemos la idea 
de “fortaleza”, “relación” o “espiritualidad”? Nunca hemos 
visto estos conceptos en el mundo vulgar de las naranjas, aceras 
y monedas. ¿De dónde vienen? La mente los produjo, una vez 
engendrados, permanecen diferentes de la mente, pero no están 
separados de ella. Los frutos del pensamiento, es decir, ideas, no 
caen de la måke como las manzanas del árbol, o el recién na- 
cido de sus padres. Existen en la mente y aun asi como entida. 
des con una existencia propia. 

- Del mismo modo, tiene Dios como el Eterno Pensador, un 
Pensamiento, una Palabra. Porque esta Sabiduría fue “enger- 
drada”, nosotros llamamos al Dios que Piensa el Padre, y a la 
Palabra o Idea que es “engendrada” el Hijo. No fue primero el 
Padre que el Hijo. Un padre incrédulo dijo a su bijo, quien 
aseguraba que el Padre y el Hijo eran iguales: “Yo existí antes 
que tú, y por lo tanto, el Padre existió antes que el Hijo”. El 
muchacho contestó: “Oh, no, tú no empezaste a ser padre hasta 
que yo empecé a ser tu hijo”. 


«35 LA SANTIÍSIMA VIRGEN MARÍA 
Y LA GENERACIÓN 


¿No fue la misma Madre Bendita engendrada en la mente de 
Dios? Antes de que ella fuera concebida inmaculada en el 
vientre de su madre, Santa Ana, fue concebida inmaculada en 
la Mente de Dios. Es por lo que se le aplican palabras de los 
Proverbios (8, 22-30). 


El Señor me poseyó al principio de sus caminos, antes 
de Sus obras más antiguas. Desde la eternidad fui cons- 
tituida, desde los origenes, antes que existiera la tierra. 
Antes que los abismos fui engendrada yo; no había 
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aún fuentes ricas en aguas. Antes que fuesen asentados 
los montes; antes que los collados fui yo dada a luz. 
Cuando aún no había creado Él la tierra ni los cam- 
pos, ni el primer polvo del orbe. Cuando estableció 
los cielos, allí estaba yo; cuando trazó el horizonte 
sobre la faz del abismo; cuando fijó las nubes en lo alto, 
y dio fuerza a las aguas de la profundidad; cuando sé- 
ñaló sus límites al mar, para que las aguas no traspa- 
sasen sus orillas; cuando puso los cimientos de la tierra, 
entonces estaba yo con Él, como arquitecto, deleitándo- 
me todos los dias, y me regocijaba delante de Él con- 
tinuamente... PROVERBIOS 8,22-350, 


4 LOS APÓSTOLES Y LA GENERACIÓN 


Así como Dios el Padre tiene un Hijo Divino e incontables 
millones de hijos adoptivos por gracia, Así María no solamente 
tiene a Jesús como Hijo suyo, sino a todos aquellos otros hijos 
que le fueron encomendados en la persona de juan, en el 
Calvario, 

Fecundidad, generación y fructificación, marcan las ense- 
ñanzas de la fe, empezando con el mandato de “creced y multi- 
plicaos” (GÉNESIS 1,22). Así es hasta el fin, porque el libro final 
de la Bibilia indica que el Arbol de la Vida mismo es fecundo, 
“el árbol que da vida, dando su fruto doce veces” (APOCALIPSIS 
22,2). Del mismo modo, el Apóstol Pablo, describe a sus conver- 
sos como los frutos de su generación: “Fui yo quien los engen- 
dró en Jesucristo, cuando les prediqué el Evangelio” (1 CORIN- 
TIOS 4415). A Timoteo se dirigió como “mi propio hijo en la 
fe” (1 TIMOTEO 1,2), y de nuevo como “su muy amado hijo” 
(1 TIMOTEO 1,2). Así también Santiago nos asegura que Dios 
nos ha engendrado en Verdad: 
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De Su propia voluntad, Él nos engendro por la palabra 
de la verdad, pora que seamos como primicias de Sus 
creaturas. SANTIAGO 1,18, 


Y Juan subraya el tema de nuestra Redención recordán- 
donos que la generación carnal es como nada comparada con la 
generación espiritual por la gracia, 


Los cuales no han nacido de la sangre, ni del deseo de 
la carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios, 
JUAN 1,13, 


Dios odia la esterilidad. Castiga la desobediencia con la | 
infecundidad. Cuando promete a Su gente una bendición, la 
expresa en términos de fecundidad: 


No habrá esterilidad en vuestras tierras, ÉXODO 23,26, 


Pero el que no tiene hijos espirituales se encuentra bajo una f 
maldición. Solamente aquellos que caminan con el Señor y obe- 
decen al Espíritu son premiados con la fecundidad: 


Serás bendito más que todos los pueblos; no habrá 
varón ni mujer estéril enmedio de ti, ni tampoco entre 
tus ganados. DUETERONOMIO 7, 14. 


$ LA GENERACIÓN ESPIRITUAL 
DE SACERDOTES 


El sacerdote está obligado al celibato, no porque la generación 
humana sea mala, sino porque la debe dejar para que pueda 
dedicarse por completo a una forma superior de generación: a 
engendrar hijos en Cristo, acercando a Él a aquellos que nunca 
lo conocieron, regresando a Él a aquellos perdidos en el pecado, 
y despertando en aquellos que ya aman a Cristo, la inspiración 
para Servirlo más intensamente como religiosos o sacerdotes, La 
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energía, que de otro modo sería utilizada en el servicio de la 
carne, no está enterrada en una servilleta. Es transformada para 
servir de casto engendro en el Espíritu, 

Con mucha frecuencia, el voto de castidad es presentado 
negativamente como la prohibición de placeres carnales y peca- 
minosos. Pero, ¿puede considerarse agua pura la mera ausencia 
de suciedad, o diamante blanco la sola negación del carbón? La 
castidad es nombrada algunas veces erróneamente como frío, 
pero no por Francis Thompson, quien la proclama como una 
«desapasionada pasión. una tranquilidad virgen”. La castidad es 
fuego. Ninguna vida se produce sin fuego. Aun la concepción 
virginal de Nuestra Señora tiene su fuego, desde luego no 
humano, pero el fuego del Espiritu Santo. En ese momento, sin 
lugar a dudas, tuvo ella un éxtasis en su alma, sobrepasando el 
éxtasis carnal de todos los humanos juntos. 

Tal es el placer de engendrar a través del Amor Puro dell 
Espíritu, i 


e “PADRE” , 


Ningún otro modo de dirigirse al sacerdote es tan ampliamente 
usado, ni tan apropiado como “Padre”. Subraya precisamente la 
íntima relación que existe entre el sacerdote y Dios. 


Por eso doblo mis rodillas ante el Padre, de quien toma 
su nombre toda paternidad en el cielo y en la tierra. 
EFESIOS 3,14-15. 


Pero si el sacerdote es por lo tanto un padre, entonces Dios 
puede muy bien preguntarle en dónde están sus vástagos. El 
obispo solo, desde luego, tiene el poder de engendrar un sacer- 
dote en ordenación, pero cada sacerdote tiene el poder y el 
deber de fomentar la vocación. Cuando estemos ante la silla del 
juicio de Dios, a cada uno de nosotros se le preguntará: “¿A 
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quién has engendrado en Cristo? ¡Desdichados aquellos que son 
estériles)”, Cuando Nuestro Señor venga a nosotros buscando 
el fruto de nuestra paternidad, no debemos ser como la higuera 
estéril que sólo merece una maldición, 

La maternidad física no se produce sin dolor, y a una madre 
en ese momento compara Nuestro Señor Su Pasión: "porque ha 
Megado su hora” (JUAN 16,21). Pero la paternidad espiritual, 
nuestra misión, no carece de trabajo también, como Pablo dijo 
de Onésimo: 


Te ruego pues, por mi hijo Onésimo, a quien he engen- 
drado entre cadenas. FILEMÓN 1,10. 


La madre de Samuel el Profeta fue, después de muchos 
años de esterilidad, bendecida con un hijo que más tarde sería 
grande en Israel, porque el corazón de su madre era grato a 
Dios. Aquellos que desean la gloria de Dios, exclamó ella el día 
de dar gracias, encontrarán que la vida que ha sido estéril puede 
llegar a ser inusitadamente fructífera: 


La estéril ha dado a luz siete veces. I REYES 2,5. 


¿Y qué nos asegurará sobre todas las cosas el engendrar 
hijos en Cristo, si no es nuestra unidad con el Cristo-Víctima? 
Habiendo enumerado siete milagros o señales que realizó Nues- 
tro Señor para probar Su Divinidad, San Juan observó que 
pocos de los que habían proa las señales habían sido 
convencidos por ellas (JUAN 12 3) Pero Cristo tenía aún otro 
modo de ganar almas: 


Yo, una vez levantado de la tierra, lo atraeré todo ha- 
cia Mi. ¿ JUAN 12,32. 


Los milagros no son una cura para los incrédulos. Al ser 
informados de que Lázaro habla sido resucitado, algunos de los 


64 MONSEÑOR FULTON J. SHEEN 


fariseos buscaron matarlo para así destruir la evidencia. Pero 
la cosecha espiritual, que Nuestro Señor nos aseguró que vendria 
de Su Cruz, no puede ser negada. Los medios que Él proclama 
para atraer hacia Si las almas, constituyen una fuente infalible 
de fecundidad para aquellos que viven bajo Su sombra. 


«5 HACIENDO CONVERSIONES 


¿Ha tomado preferencia en la vida de muchos sacerdotes la 
administración sobre la evangelización? ¿Es que la organización - 
se ha tragado la labor pastoral? ¿Es que las almas deberán sola- 
mente registrarse en tarjetas de archivo? ¿Es que las ovejas en 
el redil serán solamente usadas para la trasquila, o deberá ser 
cada miembro del laicado, animado y ayudado a desarrollar 
su propia vocación apostólica específica? La pregunta es tal 
que cada pastor puede contestar por sí mismo, buscando en las 
profundidades de su propia conciencia, ¡Lo que él tiene que 
recordar es que es el padre, no solamente de las ovejas que están 
en el redil! 


Y tengo otras ovejas que no son de este aprisco; debo 
traerlos también a ellas. JUAN 10,16. 


¿No es verdad que el Derecho Canónico hace responsable 
al pastor de todas las almas en su parroquia? Aún así, ¿cuántos 
pastores se dedican seriamente a tratar de incorporar a aquellos 
que no están en el redil, al Cuerpo Mistico de Cristo? Cada sa- 
cerdote se debe preguntar a cuántos adultos bautizó en el último 
año como fruto de su celo; a cuántos católicos alejados hizo 
volver a la Casa del Padre. ¿Por qué algunos sacerdotes nunca 
hacen conversiones, cuando otros logran cientos? Será porque 
uno toma su título de “Padre” seriamente, mientras que otros no. 
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Porque si predico el Evangelio no tengo ninguna 
gloria, ya que me incumbe hacerlo por necesidad, pues, 
¡ay de mi si no predicara el Evangelio! 

' I CORINTIOS 9,16, 


La administración es absolutamente esencial; ignorarla seria 
pasar por alto el hecho de que cada miembro tiene una función 
específica en el Cuerpo Mistico, Pero el Espíritu Santo no nos * 
ha llamado para ser simples banqueros, negociar en bienes rai- 
ces o hacernos expertos en heliografía. Tales actividades son, 
cuando mucho, incidentales, para la función que los Apóstoles 
consideraron como principal. El Espíritu no se les dio para 
sentarse a trabajar frente a una mesa. 


No es justo que nosotros descuidemos la palabra de 
Dios para servir a las mesas. HECHOS 5,2. 


Por otro lado, no es suficiente ser sacerdote de “sacristía”, 
suplicando devotamente al Señor que nos mande almas, mien- 
tras ignoramos Su mandato: 


Id, pues, a las encrucijadas de los caminos y a todos 
cuantos halléis invitadios a las bodas. MATEO 22,9, 


A todo nuestro alrededor abundan conversiones potencia- 
les. La tragedia es que no solamente les falta fe, sino que muy 
pocas veces les pedimos que la abracen. A un abogado no cató- 
lico le preguntó, en su lecho de muerte, el católico que durante 
veinte años habla sido su socio: “Ahora que se está acercando tu 
fin, ¿qué te parecería entrar a la iglesia?”. El moribundo arqueó 
las cejas. “Si tu fe ha significado tan poco para ti durante los 
veinte años que me has conocido”, contestó, “no puede impor- 
tarte tampoco mucho ahora”. 

Las conversiones no son más difíciles en nuestros días que 
antes; pero el acercamiento deberá ser diferente. Ahora, la gente 
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está buscando a Dios, no debido al orden que encuentran en 
el universo, sino debido al desorden que encuentran en sí mis- 
mos. Ellos se están acercando a Dios a través de un disgusto 
interno, una desesperación que puede llamarse creadora. 


Desde lo más profundo clamo a ti, Yahvé... 
SALMO 129,1. 


Algunas veces se dice que la religión está perdiendo su in- 
fluencia en el mundo. Pensando que tal sea el caso, parte de la 
razón es sin lugar a dudas, el hecho de que nosotros no apare- 
cemos ante los no creyentes como diferentes de los demás. El 
misionero, el sacerdote que vive en las barracas, el santo sacer- 
dote que se dedica a las almas, éstos siempre han servido de ins- 
piración porque revelan a Cristo y a Cristo Crucificado, 

Al incrédulo Tomás no debe juzgársele muy severamente 
por las condiciones que impuso antes de creer. Todo lo que él 
pidió fue una evidencia normal. 


Si yo no veo en sus manos las marcas de los clavos, y 

no meto mi dedo en el lugar de los clavos, y no pongo 

mi mano en su costado, de ninguna manera creeré. 
JUAN 20,25. 


Ninguna convicción profunda se producirá en el incrédulo 
hasta que ellos vean las cicatrizadas manos y el corazón roto del 
sacerdote que es una víctima con Cristo, Los sacerdotes que se 
mortifican, los que se desprenden del mundo, éstos inspiran, edi- 
fican y Cristianizan almas, 

Ser el padre de muchos hijos requiere trabajo, Nuestro Señor 
logró Sus dos conversiones más grandes cuando estaba cansado. 
Ni el día de ocho horas, ni la semana de cinco días están pres- 
critos en las Escrituras, Dios dio a Moisés cientos de detalles 
acerca del "Tabernáculo, pero hubo un mueble que no se men- 
cionó. Al tabernáculo le faltaba una silla. En la lista aparecían 
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el altar, palangana, mesa, lámpara, incensarios y cortinas, pero 
no había un lugar en donde se sentara el sacerdote. ¿Cuándo 
podremos sentarnos en el sentido de descansar de nuestra inmo- 
lación sacerdotal? Nuestro Señor Se “sentó” después de haberse 
sacrificado por nuestra Redención: 


Éste, empero, después de ofrecer un solo sacrificio por 
los pecados, para siempre “Se sentó a la diestra de Dios”. 
HEBREOS 10,12. 


También hemos leído que El está “de pie” en el cielo. Cuan- 
do Esteban fue apedreado, vio a “Jesús de pie a la diestra de 
Dios” (Hechos 7,55), sugiriendo que cuando Su Iglesia es per- 
seguida, Nuestro Señor está de pie en el cielo, Si tal es el signi- 
ficado simbólico, el Sumo Sacerdote con toda seguridad se 
encuentra ahora de pie para fortalecer a una tercera parte de la 
humanidad, que se queja interiormente bajo el golpear del 
martillo y el cortar de la hoz del comunismo, 

Desde luego el trabajo es mucho para el sacerdote mientras 
está en la tierra: “Mientras tenéis la luz, caminad” (JUAN 
12,35). No fue un descuido de parte de Dios el omitir una silla 
al amueblar el tabernáculo. El sacerdote no se ordenó para estar 
sentado, Cristo ha prometido que aquellos que dominen sus 
deseos se “sentarán” con Él en el banquete Celestial, 

El padre terrenal debe trabajar para su familia y estar 
con ella; de igual modo el padre espiritual debe trabajar por 
las almas y estar con ellas. Nuestro Señor nos dio el ejemplo: 


Donde lo ecrucificaron, y con Él a otros dos, uno de 
cada lado, quedando Jesús ea el medio. JUAN 19,18. 


En el gran momento del amor redentor, Él se encuentra en 
medio de los redimidos y de los pecadores, entre buenos y 
malos ladrones. Sus embajadores y medianeros, al igual que Él, 
no pueden aislarse de los pecadores. Nosotros estamos separa 
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rados de ellos como santos sacerdotes, pero nos unimos con 
ellos como victimas por sus pecados. Ni tampoco tenemos que 
andar entre ellos para convencerlos de sus errores tanto como 
para partir el pan para sus almas hambrientas. 

El espíritu del verdadero padre es menos canónico que 
evangélico. El Derecho Canónico se refiere a las relaciones de 
la Iglesia con sus miembros. El Evangelio se refiere a la misión 
de la Iglesia en el mundo, La parroquia o la diócesis no son 
el límite de nuestra paternidad. Mientras más se acercaba 
Nuestro Señor a la Cruz, más y más tenía que ver con aquellos 
que no eran judíos. Después de la cruz, Su mensaje fue para el 
mundo. Dos cosas siempre parecen ir juntas en un obispo 
o un sacerdote: amor a las conversiones y amor a las misiones 
extranjeras. Desde luego debemos santificar a todos los Cató- 
licos que están cerca de nosotros, pero también deben ser redi- 
midas las almas que están en tierras lejanas y que nunca han 
oldo la buena nueva. 


t 
es CONVERSIÓN ES INMOLACIÓN 


¿Será posible que los comunistas nos excedan en su ahínco por 
esparcir sus creencias? El celo, desgraciadamente, no siempre 
está en proporción directa a la verdad. El fuego tiene dos cua- 
lidades: luz y calor. La luz es la verdad; el calor es el amor. 
Nosotros poseemos la verdad, pero algunas veces no contamos 
con el fervor o el amor; tememos la luz, pero no siempre el 
calor. Pero los comunistas tienen el calor y no la luz, el fervor y 
no la verdad. 

Existe una tendencia peligrosa entre muchos en los tiempos 
modernos, que se llaman a sí mismos Cristianos, a divorciar a 
Cristo de la cruz. 

Y, ¿qué sería Cristo sin la cruz? Otro maestro como Buda 
o Lao-tse, un sociólogo desparramando crema batida sobre 
el comportamiento social reprobado; un sicoanalista reducien- 
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do la culpa a un complejo y haciendo desaparecer el pecado 
como un “residuo” del salvajismo; un predicador demasiado 
educado para mencionar al infierno o al divorcio; un refor- 
mador para quien toda la disciplina es masoquista y que 
proclama el autocontrol y la moderación como anormales y en 
conflicto con la urgencia biológica de la autoexpresión. 

Y, ¿quién levanta la cruz sin Cristo? Los comunistas. Dentro 
de un modo desordenado y falsamente liberal, ellos introducen 
orden, ley, obediencia, disciplina, estudio, conformidad a todo 
sagrado deseo del partido, desprendimiento de los excesos occi- 
dentales, y sobre todo, un aplastamiento del yo por el bien 
del reino de la tierra. Pero igual que Cristo sin la cruz sería 
un Cristo débil y afeminado, incapaz de salvarnos del pecado, 
asi la cruz sin Cristo es tirania, dictadura, campos de concen- 
tración, esclavitud y sovietismo. 

¿Estamos viviendo en un mundo que se distingue por un 
derramamiento abundante del espíritu contrario al de Pente- 
costés? ¿Es que parte de la tierra se ha incendidado con las 
llamas del infierno, mientras que los fuegos de Pentecostés ar- 
den en nuestras manos como pequeñas velas incapaces de 
encender al mundo? 

El sugerir que los fuegos de Pentecostés se están apagando 
sería no sólo una blasfemia, sino una negación de hechos enor- 
gullecedores; ya que la esperanza y la gloria de nuestra era han 
de buscarse en el sufrimiento de la Iglesia del silencio y el des- 
cubrimiento de nuevos fuegos por nuestros misioneros. Aún asi, 
hay quizá no pocos sacerdotes que en lo personal contrastan tris- 
temente en su modo afectado con el celo de los comunistas, y 
todavía se preguntan por qué algunos que quieren ser buenos 
y que profesan la verdad, carecen sin embargo de una convicción 
apasionada por Cristo. El Señor lo decía a Moisés: 


El fuego arderá siempre en el altar sin apagarse... 
Es un fuego que ha de arder perpetuamente sobre el 
altar, sin apagarse jamás... Levírico 6,12-13. 
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Bajo la Ley de Moisés, el sacerdote tenfa cada mañana que 
alimentar el fuego con leños frescos y quitar las cenizas del 
campo (Levitico 6,10-12). Los fuegos matutinos de la medita- 
ción, la autonegación que aleja del corazón las cosas muertas 
del mundo; éstas son las condiciones del fuego perpetuo que 
ardía en San Pablo por la conversión de toda la raza humana: 


Porque libre de todos, a todos me esclavicé para ganar 
un mayor número... Me he hecho todo para todas, 
para de todos modos salvar a algunos. 

1 CORINTIOS 9,19-22. 


s FOMENTO DE VOCACIONES 


Otro aspecto del papel del padre al engendrar hijos espirituales 
en Cristo, es el fomento de las vocaciones. Es sumamente apro- 
piado para el sacerdote que se pregunte qué contribución está él 
prestando. $e dice con frecuencia que han disminuido las voca- 
ciones, pero aquí es necesario distinguir entre vocación y res- 
puesta. Dios llama. Ésa es la parte Divina. Nosotros responde- 
mos. Ésa es la parte humana. Pío XII dijo en la Encíclica 
Menti Nostrae: 


A la Iglesia nunca le faltarán suficientes sacerdotes para 
su misión. 


Cada estudio sobre vocaciones revela que muchos jóvenes 
menores de 15 años sienten el llamado. Uno de estos estudios 
indicó que el 40 por ciento de los estudiantes de una escuela 
laica y 50 por ciento de los estudiantes en escuelas católicas, 
pensaban en una vocación después de los 12 años. En otro estu- 
dio, 60 por ciento de los muchachos en escuela normal, 23 por 
ciento en escuelas profesionales, 37 por ciento en escuelas téc- 
nicas y 66 por ciento en clásicas, afirmaron que en alguna época 
de su vida tuvieron la esperanza de llegar a ser sacerdotes o 
religiosos. 
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Muchos que habian oido el lamado simplemente se extra: 
viaron por ahí. Más que un cambio de idea deliberado, existe 
un descarriamiento. Jóvenes con vocación, igual que las ovejas 
en el campo, ven alrededor del mundo en lugar de ver hacia el 
cielo; y antes de que se den cuenta, han perdido de vista al 
Buen Pastor. Las razones son muchas, pero con frecuencia una 
de ellas es la falla del sacerdote al no hablar a los acólitos acerca 
del sacerdocio, al descuidar darles las gracias cuando se levan- 
tan temprano para ayudarles la primera Misa. Una fuerte repri- 
menda por una falta trivial puede alterar los planes de un jo- 
vencito; por una razón parecida dejó Tito la Iglesia. 

A 

Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de 

Israel... y di a estos pastores: Ast habla Yahvé, el 

Señor. ¡Ay de los que se apacientan a sí mismos! 

EZEQUIEL 34,2. 


Esperemos desde luego que nosotros no caigamos bajo este 
Juicio Divino. Sin embargo, como palabra de Dios, debe inci- 
tarnos a un mayor cuidado de los jóvenes: 


Vosotros coméis su leche y os vestis de su lana; matáis 
lo gordo, pero no apacentáis el rebaño, no fortalecísters 
a las ovejas debiles, no curásteis a las enfermas; no ven- 
dásteis a las perniquebradas, no condujisteis al redil 
a las descarriadas; no fuésteis en busca de las perdidas, 
sino que las domindbais con violencia y crueldad; de 
modo que se dispersaron por falta de pastor, vinieron a 
ser presas de todas las fieras del campo, y se perdieron. 
EZEQUIEL 34,35, 


Cuando aparezcamos ante el Señor para ser juzgados por 
el uso que dimos al crisma con el que untaron nuestras manos, 
Él nos preguntará si hemos continuado nuestro sacerdocio. 
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Demandaré mis ovejas de su mano, y no permitird que 
apacienten mi grey; ni tampoco se apacentarán en ade- 
lante los pastores a sí mismos; puesto que Yo libraré mis 
ovejas de su boca, y no lesagerzirán ya de pasto. 

¿ "EZEQUIEL 34,10. 


¿Qué joven sacerdote y religioso proclamará entonces 
nuestra fecundidad? ¿Qué ayuda que hayamos dado a la Socie- 
dad por la Propagación de la Fe, o al Opus Sancti Petri para 
educar seminaristas nativos, será escrita en el Libro de la Vida? 
¿En cuántos hogares católicos habremos fomentado las vocacio- 
nes de jóvenes dignos con nuestras visitas? ¿Qué ejercicios espi- 
rituales serán notorios como conducidos por nosotros para hom- 
bres y mujeres jóvenes que se sintieron atraídos hacia el sacer- 
docio o la vida religiosa? 

¡Qué fecundo viñedo de vocaciones es la sacristía! El ver a 
un sacerdote haciendo su meditación antes de la Misa hace más 
por la vocación de un muchacho, que mil piezas de inspirada 
literatura. 

Ser un padre espiritual para futuros sacerdotes requiere 
dedicación. Aarón y los sacerdotes del Antiguo Testamento fue- 
ron ungidos en tres lugares: el oido derecho, el pulgar derecho 
y el dedo gordo del pie derecho (LEvÍfricO 14,14-28). Los tres 
lugares ungidos sugieren una triple dedicación: estar atentos a 
escuchar la Palabra de Dios, ya que el oido significa obediencia 
(Éxobo 21 6):¡tamó' Nuestro Señor fue obediente hasta la muerte 
en la Cruz (FILIPENSES 2,8); utilizar constantemente sus manos 
en llevar a cabo buenas obras, igual que Cristo llevó al cabo el 
trabajo que Le encomendó Su padre (JUAN 4,34; 9,4; 18,4; HE- 
BREOS 10,5-7); y caminar siempre por los caminos de Dios, ya que 
dulces son los pies de aquellos que desparraman la buena nueva 
del Evangelio. 


He aquí sobre los montes los pies de aquel que trae 
buenas nuevas, de aquel que anuncia la paz. 
NAUM 1,15. 
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El secreto del fomento de las vocaciones puede resumirse 
en esta ceremonia del Antiguo Testamento, es decir, fomentar 
la sensibilidad espiritual, de buenas obras y el alejamiento del 
mal. 

l. Los jóvenes deben primero oir la llamada de Dios. Es 
entonces el papel del sacerdote conservar su alma sensible a 
la voz de Dios. Como en el bautizo, nosotros tocamos ambos 
oídos diciendo: “Ephphetha” (“Abrios”), así, en la preparación 
para las Órdenes, conservamos €l alma alerta al susurro de 
Dios, ya que Él no da la vocación a gritos. 

2. El oído necesita las manos para traducir en buenas 
obras la piadosa inspiración de Dios. Por lo tanto, los aspirantes 
al sacerdocio sirven en el altar, instruyen niños en la fe, actúan 
como consejeros con los jóvenes, acomodando así sus manos para 
que un día sean ungidas por el obispo. 

3. Las vocaciones prosperan por medio de la disciplina, 
también, ya que el sacerdote debe caminar por el sendero 
angosto a la salvación, no por el camino ancho hacia la perdi- 
ción (Lucas 13,24). El mundo y la carne solicitan fuertemente 
a la juventud. Ésta debe ser protegida del pecado como Dios 
protegió a los judios al salir de Egipto: 


Cuando el Faraón dejó salir al pueblo, Dios no los con- 
dujo por el camino de la tierra de los filisteos, aunque 
estaba cerca, pues dijo Dios: “No sea que al verse ata- 


cado se arrepienta el pueblo y se vuelva a Egipto”. 
ÉxoDo 13,17. 


El Derecho Canónico impone la obligación a cada sacer- 
dote, especialmente a los párrocos, de fomentar las señales de 
vocación observadas en los jóvenes con quienes tienen contacto. 


Dent operam sacerdotes, praesertim parochi, ut pueros, 
qui indicia praebeant ecclesiasticae vocationis, peculiari- 
bus curis a saeculi contagiis arceant, ad pietatem infor- 
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ment, primis litterarum studiis imbuant divinaeque in 
eis vocationis germen foveant (Canon 1353) °. 


Una parroquia en los Estados Unidos careció de vocaciones 
durante cuarenta años. Un nuevo pártoco, en un solo año, 
cultivó diez vocaciones. La diferencia se debió a su espirituali- 
dad. Su oído escuchó la llamada del Señor de las Mies para voca- 
ciones, sus manos se encontraban ocupadas promoviendo devo- 
ciones para el Sagrado Corazón, y sus pies visitaron a cada 
familia en su parroquia. 

Hace algunos años me encontraba comiendo en el restau- 
rante de un hotel, cuando un niño como de 12 años que lustraba 
zapatos para poder vivir, empezó a columpiar una cortina de 
terciopelo colocada a la entrada. El jefe de meseros le gritó, 
echándolo del hotel. 

Yo seguí al muchacho a la calle. Me dijo que había sido 
expulsado de una escuela católica por un párroco y una religiosa 
que le aseguraron que nunca más podría asistir a una escuela 
católica. Yo lo llevé con el párroco y la religiosa en cuestión, 
y les recordé a otros tres “malos” muchachos expulsados de 
escuelas religiosas: uno por pintar durante la clase de geografía; 
otro por pelear demasiado y el tercero por guardar libros malos 
bajo su colchón. Ellos eran respectivamente Hitler, Mussolini y 
Stalin. ¡Qué diferente hubiera sido la historia del mundo si sus 
directores se hubieran tomado el trabajo de reformarlos! 

El párroco y la religiosa estuvieron de acuerdo en volver a 


admitir al muchacho. A su debido tiempo se ordenó de sacerdote ; 


y es ahora un misionero en el Ártico. 

¡Qué vida tan llena de bendiciones la nuestra! ¡Qué papel 
tan hermoso tiene el celibato cuando facilita una clase de gene- 
ración tan alta, cuando inspira al sacerdote la imitación del 


a Canon 1333. Los sacerdotes, especialmente los párrocos, deben poner 
particular empeño en apartar a los niños, que den señales de tener voca- 
ción eclesiástica, de los contagios del siglo, informándolos en la piedad, 
imbuyéndolos en los primeros estudios literarios, y cultivando en ellos el 
germen de la vocación divina. (N. del T.) 
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Padre en la generación del Verbo, la imitación de Cristo que 
nos engendró el Espíritu como a un alier Chréstust 

Nuestros días felizmente se caracterizan por una profunda 
devoción litúrgica y un anhelo ardiente de participar en los mis- 
terios Eucarísticos de parte del laicado. Tales desarrollos son un 
tributo pero también una advertencia para el clero, ya que 
éste debe volverse más espiritual al parejo con el laicado. La 
Iglesia está en peligro cuando el laicado es más espiritual que 
el clero: 


Vosotros sois la sal de la tierra; mas si la sal pierde su 
sabor, ¿con qué será salada? MATEO 5,13. 


Mucho antes, el profeta Oseas había hecho la misma ad- 
vertencia; 


Por eso el pueblo y los sacerdotes tendrán la misma 
suerte. ostas 4,9. 


No es posible crear estimación por el sacerdote sino a 
través de la admiración por la inmolación del sacerdote. Nin- 
guna madre da a luz sin dolor; ningún sacerdote engendra una 
vocación, o logra una conversión, o santifica a un alma, sino 
bajo la sombra de la Cruz, Y como un alter Christus, cada sacer- 
dote debe darse cuenta de su habilidad para engendrar en el 
espiritu. Nosotro. estamos generalmente conscientes de nuestro 
poder sacramental en la Misa y en el confesionario, pero, ¿tene- 
mos confianza en nuestro poder para excitar vocaciones? Cuan- 
do ponemos nuestra mano sobre un muchacho que promete 
espiritualmente y decimos: “algún día tú serás un sacerdote”, 
¿estamos en la creencia de que Nuestro Señor sostendrá nuestro 
juicio y nuestra bendición? Muchos sacerdotes pueden recordar 
la bendición que dieron a un joven que ya ahora es un sacerdote 
ordenado. Ellos no otorgaron la vocación al joven. Dios lo hizo. 
Pero existe algo así como una fuerza sacerdotal de la vocación 
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en el alma. Como Nuestro Senor oró a Su Padre, así debemos 
nosotros orar con confianza al Señor: 


Él me glorificard, porque tomará de lo mio, y 05 lo 
declarará. ` JUAN 16,14. 


¡Qué feliz es la muerte de un sacerdote que sabe que ha 
pasado a otros la antorcha de la vida que Cristo encendió en su 
alma! Y hasta que esa hora llegue, sin el beneficio de sentarnos 
en el tabernáculo del Señor, cada uno de nosotros dirá con Pablo 
a aquellos cuyas vocaciones ha fomentado: 


Hijitos mios, por quienes vuelvo a sufrir dolores... 
hasta que Cristo ses formado en vosotros. 
GALATAs 4,19. 


4 


La Santidad del Sacerdote 


“La vida moral y espiritual del sacerdote está relacionada de dos 
modos con el Cuerpo Místico de Cristo. Su santidad ayuda a 
hacer santos a los fieles. La santidad de la comunidad Cristiana, 
a su vez, lo ayuda a ser santo. 

En la Última Cena, Nuestro Señor dio a Sus sacerdotes una 
razón apremiante del por qué ellos debían ser santos, poniéndose 
Él mismo como ejemplo: 


Y por ellos me santifico Yo mismo, para que también 
ellos sean santificados en la verdad. Mas no ruego sólo 
por ellos, sino también por aquellos que, mediante la 
palabra de ellos, crean en Mi. JUAN 17,19-20. 


Él se santificó, no sólo por Él mismo, sino también por ellos. 
Ellos a su vez deben santificarse por la Iglesia y todos los futu- 
ros creyentes. La espiritualidad empieza desde arriba, no desde 
abajo. El espejo refleja la luz del sol, pero no la produce. La 
santidad es una pirámide: 


Es como el precioso ungiiento sobre la cabeza que des- 
ciende a la barba; la barba de Aarón, y que baja hasta 
la orla de su vestido. SALMO 132,2. 


Dios es santo; esa santidad llega a la tierra en Cristo. Él 
la confiere a Sus sacerdotes con su cooperación; ellos, en la 
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medida en que aceptan, contribuyen a hacer santo al pueblo. 
El pueblo no da al sacerdote los poderes especiales para santi- 
ficar que él posee. Es Nuestro Señor quien da esos poderes, y 
Él los dio para que el sacerdote pudiera hacer santo al pueblo, 
igual que Cristo lo hizo a él santo, De la montaña, en donde 
uno comulga con Dios, desciende la santidad: 


Y Moisés bajó de nuevo hasta el pueblo, y los libró 
de la contaminación. Éxobo 19,14. 


Por el bien de la Igiesia, Nuestro Señor vino al mundo y 
(como Él dijo) Se santificó. Pero, ¿qué significa precisamente 
esta expresión? ¿Cómo puede uno mismo consagrarse? «Podía 
Aarón consagrarse a sí mismo? ¿Puedo yo mismo consagrarme? 
Él pudo consagrarse porque es el Sumo Sacerdote, ahora, eter- 
namente, con el sacerdocio del Melquisedec (HEBREOS 6,20). Y 
pudo santificarse Él mismo, porque era tanto sacerdote como 
víctima: 


Y vivid en amor asi como Cristo os amó, y se entregó 
por vosotros como oblación y victima a Dios cual olor 
suavisimo. EFESIOS 5,2, 


En términos Bíblicos, el dedicar o santificar significaba co- 
locar aparte como una ofrenda a Dios, un sacrificio. 


Consagrarás a Yahvé tu Dios, todo primogénito que na- 
ciere de tus vacas y de tus Ovejas. DEUTERONOMIO 15,19. 


Mas no harás rescatar los frimogénitos del ganado va- 
cuno, ni de las ovejas, ni de las cabras. Son cosas santas. 
NÚMEROS 18,17. 


- Todos los sacrificios del Antiguo Testamento eran santos 
para el Señor como símbolos del “primogénito” (Lucas 2,7) 
quien, de un modo especial, llegaba a santificarse, esto es, ez 


EL SACERDOT E NO SE PERTENECE 79 


“apartado como un sacrificio por nuestra salvación, en Viernes 
Santo. Su propia santificación oficial, como Él afirmó la noche 
anterior, era la causa meritoria de que Sus sacerdotes y Su 
pueblo fueran santificados. San Pablo entendió esto claramente: 


Cristo amó a la Iglesia y se entregó Él Mismo por ella 
para sentificaria. EFESIOS 5,25-26. 


es "NUESTRO PADRE" 
Z= DEL SUMO SACERDOTE 


De lo anterior se deriva claramente que Nuestro Señor se hizo 
"santo” o “sacerdotal” o “sacro” por nosotros. Para reproducir 
esta santidad en nosotros los sacerdotes, se necesita la ayuda del 
_cielo. 'La noche de la Última Cena El habló al Padre Celestial 
“por nosotros, diciendo Su propio “Padre Nuestro”. Anterior- 
mente, Él había dicho a los Apóstoles, cuando ellos preguntaron 
cómo debían orar: 


Y Él les dijo: cuando oreis, decid asi: Padre... 
Lucas 11,2. 


Nuestro Señor nunca dijo Nuestro Padre” de Él mismo y 
nosotros, juntos, sino “Mi Padre” y “vuestro Padre”, porque Él 
es el Hijo por naturaleza; nosotros, los hijos adoptivos. Su ora- 
ción sacerdotal de la noche del Jueves Santo, como la oración 
que Él había dado a los Apóstoles en tina ocasión anterior, con- 
_tenía siete peticiones. El primer “Padre Nuestro” era para todos, 
“pero este "Padre Nuestro” es solamente para los sacerdotes. Re- 
sume las virtudes que distinguen al sacerdote. 


l. Perseverancia: “Padre Santo, por Tu nombre, que Tú me 
diste, guárdalos” (juan 17,11). 
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2. Gozo: “Para que ellos tengan en sí mismos el gozo cum- 


| plido que tengo Yo” (JUAN, 17,13). 


3. Liberación del mal: “Que Tú los preserves del mal” 
(JUAN 17,15). 

4. Santidad por medio de sacrificios: “Santifícalos en la 
Verdad” (JUAN 17,17). 

5. Unidad: "Que todos sean uno, como Tú Padre, en Mi, y 
Yo en Ti, a fin de que también ellos sean uno en Nosotros” 
(Juan 17,21). 

6. Sus constantes compañeros: “Padre, aquellos que Tú me 
diste quiero que estén conmigo en donde Yo esté” (Juan 17,24). 

7. Disfrutar Su gloria en el cielo: "Para que puedan ver 
Mi gloria” (JUAN 17,24). 

¡Con qué frecuencia topamos con la nota de gozo y gloria y 
felicidad! Y todo con la condición de estar “con Él”; éste fue 
su propósito al escogerlos como Sus sacerdotes. Pero antes de 
que Él ofreciera esa oración, nos dijo que nunca seríamos inmu- 
nes a la prueba. El “gozo” planteado a nosotros es similar al 
que Él abrazó en la Cruz. Pero la victoria es segura. ¡Ya hemos 
ganado! Sólo que las noticias aún no se han divulgado. 


En el mundo encontrardis tribulación; pero tened con- 
fianza, yo he vencido al mundo. Juan 16,33. 


A 


e. 


w 


«5 LO QUE LA SANTIDAD INVOLUCRA 


Nuestro Señor se santificó por nosotros, y eso, como ya hemos 
indicado, significó sacrificio. Él se inmoló, igual que se inmolaba 
todo lo que se dedicaba al Señor bajo el Viejo Testamento. 
Como el pastor, así las ovejas; como el sacerdote, así el 
pueblo. El liderato del sacerdote-victima engendra una Iglesia 
santa. Lo que los sacerdotes son en la parroquia, las diócesis 
y la nación, igualmente serán los fieles. Así como las multitudes 
obtuvieron el pan de Cafarnaúm por medio de los discípulos, 


EL SACERDOTE NO SE PERTENECE 81 


Fis Edes obtendrán la santificación de Cristo por medio de 
' puestra santificación. Viendo alcanzado este fin, la última excla- 
i mación del alma sacerdotal de Nuestro Señor fue: “Todo está 
© consumado” (JUAN 19,30). Las decenas de miles de corderos 
' que derramaron su sangre como símbolos, ya no se necesitaron. 
| El Cordero de Dios se había inmolado a Sí Mismo. Cada sacer- 
dote debe ejecutar un acto parecido de autoentrega, y después 
pasar sus frutos a todo el pueblo: “Haced esto en memoria 
mia” (Lucas 22,19). 
= "La cosa específica que Cristo ordenó a cada sacerdote, fue 
que repitiera y renovara el símbolo sacramental de Su Muerte. 
La vida producida por Su muerte es santificación, 
Pero, ¿por qué debe ser tomada la Cruz todos los días? Por- 
' que existe un precio de rescate sobre cada alma. Algunas de 
- ellas cuestan mucho. Necesitan un gran sacrificio, 

No es que Cristo retenga Su Piedad, sino que Él ha deseado 
dispensarla a través de nuestras manos. Y a menos que las 
manos del sacerdote estén marcadas de cicatrices, la piedad de 
Cristo no pasará tan prontamente por ellas. Las bendiciones, 
poder, curación, influencia, se encuentran impedidas por lo 
mundano. 

“La Iglesia no causará impresión en el mundo mientras los 
‘de fuera la vean sólo como una “secta” o una “organización” 
o “una de las grandes religiones”. Nuestro Señor causó Su 
impacto por medio de $u Cruz (JUAN 12,32). El Cristo herido 
redimió; y solamente una Iglesia herida puede aplicar efectiva- 
mente esa Redención, Cuando la Iglesia está haciendo progresos, 
cuando las conversiones son numerosas, entonces Cristo es pobre 
de nuevo, otra vez está cansado de los viajes misioneros, vuelve 
a ser una víctima en Sus santos sacerdotes, 

Todo sacerdote mundano impide el crecimiento de la 
Iglesia; todo sacerdote santo la promueve. ¡Si todos los sacerdo- 
tes se dieran cuenta de cuánto su propia santidad hace santa a 
la Iglesia, y cómo empieza la Iglesia a declinar cuando el nivel 


A 
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de santidad entre los sacerdotes anda más bajo que en el pueblo! 
Fulmina esta amenaza contra los sacerdotes. 


Sobre tus muros, oh Jerusalén, he puesto centinelas, que 
nunca callarán ni de día ni de noche. ¿No os deis des- 
canso, los que recordáis a Yahvé! Ni le concedáis reposo 
hasta que restablezca a Jerusalén y la ponga por gloria 
de la tierra. ISAÍAS 62,6-7. 


Los centinelas somos nosotros, que hemos sido colocados 
sobre los muros de la Iglesia por el Sumo Sacerdote. Día y noche 
debemos orar y predicar sin cesar, para merecer la descripción 
dada por San Agustín: “aut precantes aut praedicantes” (Ora: 
mos o predicamos). 

Nuestra dedicación al pueblo no se reduce exclusivamente 
a los domingos, o a la Misa diaria, o a oir confesiones los sá- 
bados. Se nos ha dicho que hagamos dos cosas: I} “no descanses”, 
aunque parezca extraño. ¡No hay sillas! ¿recuerdan? 2) “no de- 
jes descansar a Dios”. ¿Es que alguna vez le dijimos a un limos- 
nero que quería dinero, "pídemelo cuando cruce la calle; si no te 
lo doy, sígueme y tómame de mi chaqueta; si con eso no consi- 
gues lo que quieres, arroja una piedra a mi ventana a la media- 
noche”? Dios dice: “Lucha conmigo, igual que hizo Jacob. No 
me dejes descansar”. Como la inoportuna viuda que levantó al 
juez, así debemos exclamar al Sacerdote-Víctima en la cara de 
los enemigos de la Iglesia: 


Hazme justicia librándome de mi adversario, 
Lucas 183,3. 


Os digo, que si no se levanta para darle por ser su 
amigo, al menos a causa de su pertinacia, se levantará 
para darle todo lo que le hace falta. Lucas 11,8. 
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Lo que nosotros somos es la Iglesia; lo que la Iglesia es, 
es el mundo. El mundo y todo lo que contiene es finalmente 
una carretera en la que la Novia, la Iglesia, va a encontrarse 
con el Novio para celebrar las nupcias celestiales. La política 
no determina definitivamente la guerra y la paz. Lo que es 
decisivo es el estado espiritual de la Iglesia viviente y fermen- 
tando al mundo, Leer el Antiguo Testamento es reconocer que 
la historia es la mano del Señor que bendice y castiga a las na- 
ciones de acuerdo con sus méritos, Lo que nosotros hacemos 
para .santificarnos, santifica al mundo. Cuando el pastor es 
perezoso, las ovejas están hambrientas; cuando él duerme, andan 
perdidas; cuando él está corrompido, se enferman; cuando él 
es infiel, ellas pierden su juicio. Si el pastor no está deseoso de 
ser una víctima por sus ovejas, los lobos vienen y las devoran. 

“Cada mañana, nosotros los sacerdotes, sostenemos en nues- 
tras manos al Cristo que derramó sangre por Sus venas, lágrimas 
por Sus venas, lágrimas por Sus ojos, sudor por Su cuerpo, para 
santificarnos. ¡Cómo debemos sentir ese fuego de amor, para 
poder encenderlo en otros! 

¿Sufrimos por las ovejas descarriadas? ¿Nos calentamos al 
fuego conversando con sirvientes como lo hizo Pedro, mientras 
el Señor es de nuevo crucificado en las almas de los pecadores? 
¿Adoptamos una posición intransigente con los enemigos de la 
Iglesia, olvidándonos que un Saulo fue hecho un Pablo? Nos 
vestimos de negro; pero no es para guardar luto por Cristo, 
puesto que Él ha vencido. Estamos de luto por aquellos que 
cierran sus puertas cuando oyen nuestra llamada, por aquellos 
que aún no desean creer aunque uno resucitara diariamente de 
entre los muertos; por aquellos que nos dan vinagre cuando 
exclamamos: “¡Sitiol” “Tengo sed” (Juan 19,28). Día y noche, 
sin dar a Dios descanso, nosotros clamaremos una y otra vez: 


¡ Por ellos me santifico Yo mismo para que ellos sean 
¡ también santificados en la Verdad. JUAN 17,19, 
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«65 CRISTIANOS SANTOS GARANTIZAN 
SACERDOTESSANTOS 


La santidad desciende a la Iglesia del Dios tres veces santo a 
través de Cristo, Sus obispos y Sus sacerdotes, y a toda la comu- 
nidad que es el Cuerpo Místico. Pero existe un movimiento 
ascendente simultáneo de santidad, de toda la comunidad Cris- 
tiana hacia Dios infinitamente santo, Esto es particularmente 
cierto en las vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa. 

No hay sacerdote que no haya urgido a los fieles a orar 
por vocaciones. Pero con mucha frecuencia, las frases son forma- 
les. Son lo que se espera de uno, En la mente del sacerdote, son 
una parte de los anuncios, en nivel con la tarjeta festiva para 
las señoras auxiliadoras o la junta esquiadora CYO. 

Estas Otras actividades son, desde luego, bastante serias. 
Ellas también fomentan una vida Cristiana y por lo tanto 
estimulan vocaciones. Pero, ¿es que podemos ponerlas en la 
misma categoría de la oración? De cientos de posibles medios 
para fomentar vocaciones, la oración fue la única que Nuestro 
Señor especificó: 


La mies es grande, y los obreros son pocos, Rogad, pues, 
al Dueño de la mies, que envie obreros a Su mies. 
Lucas 10,2. 


¿Qué sugieren estas palabras? San Lucas afirma que Cristo 
las dijo cuando escogió a los setenta y dos discípulos (LUCAS 
10,1). San Mateo describe los antecedentes con más detalles. 
Fue después de una larga jornada, explica, y el corazón del 
Señor sintió compasión por las masas que tenían hambre de 
conocimiento del cielo, pero no sabían dónde buscar lo que 
les hacía falta: 


Y viendo a las muchedumbres, tuvo compasión de ellas, 
porque estaban como ovejas que no tienen pastor, es- 
quilmadas y abatidas. Entonces dijo a Sus discipulos: 
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“La mies es grande, mas los obreros son pocos. Rogad, 
pues, al Dueño de la mies, que envie obreros a Su mies”. 
MATEO 9,36-37-33. 


No solamente aquellos que ya están dentro de la Iglesia, 
sino también los que están fuera, hacen que Él suspire por 
trabajadores, si no el trigo abundante se pudrirá en los campos. 

Su compasión por la multitud era doble. Porque estaban 
hambrientos, Él milagrosamente alimentó a los cinco mil. Por- 
que sus almas sufrían, como ovejas sin pastor, Él sintió piedad. 

Cada verdadero sacerdote tiene el mismo sentido de piedad 
dentro de su corazón cuando pasa por una gran ciudad: París, 
Nueva York o Londres. Él ve con los ojos de Cristo los millones 
de almas que no están alimentadas por la Eucaristía ni curadas 
por la penitencia, viviendo en casas construidas sobre la arena 
porque no conocen la Roca. Él ve en ellos lo que Nuestro Señor 
vio cuando miró a la multitud: ¡el peligro de perderse eterna- 
mente! Aquí hay incontables hectáreas maduras para la cosecha, 
pero, ¡qué pocos trabajadores hay para recogerla! 

Nuestro Señor indica que esta cosecha de almas es trans- 
formable. Él se entusiasma con los prospectos de ganar almas, 
y Sus palabras tratan de proyectar ese entusiasmo a Sus sacer- 
dotes. Él tuvo una expresión semejante de confianza anticipada 
cuando las multitudes salían de Samaria a oir sus palabras: 


Yo os digo: Levantad vuestros ojos y mirad los campos, 
que ya están blancos para la siega. JUAN 4,35. 


Igual que el trigo no se opone a la hoz, tampoco las masas 
se opondrán a nosotros. Uno se pregunta si nosotros no subes- 
timamos la posibilidad de conversiones. El fracaso puede sim- 
plemente estar en nuestra defectuosa preparación y acerca- 
miento. Los incrédulos no irán a oir a los filósofos, sino que 
irán a oir a los santos. Los sacerdotes que trabajan en las 
barracas enmedio de los delincuentes, reportan que muy rara- 
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mente escuchan un insulto. Como el trigo, las masas se doblarán 
solamente ante ciertos labradores. Si no nos encuentran como 
debemos ser, nos volverán la espalda. Pero cuando encuentran 
un sacerdote cuya vida expresa el mensaje que él trae, están 
dispuestos a ser cosechados, 

Lo que Nuestro Señor nos ordenó. que pidiéramos fue la- 
bradores. Él no dijo: “Mi Padre es Todopoderoso; Él puede 
hacer que pocos logren mucho”. Él sabía el alcance del poder 
de $u Padre, pero era uno con Su Padre en el plan divino de 
santificar al hombre con la ayuda de medios humanos. En la 
Encarnación, Su naturaleza humana era instrumentum conjunc- 
tum divinitatis (instrumento unido a la divinidad). En la pro- 
longación de Su Encarnación, Él nos utiliza como instrumento. 
Aunque Él pudiera segar toda la cosecha, sin ayuda del hombre, 
no lo hará. 

Pero sólo los trabajadores y no los ociosos son instrumentos 
aceptables. JEl sacerdote debe estudiar para perfeccionar su inte- 
ligencia y no cansar a la gente con cuentos trillados.1Es verdad 
que: “Lo que habéis de decir os será dado en aquella misma 
hora” (MATEO 10,19). Pero lo que aquí prometió Nuestro Señor 
no fue la inspiración para aquellos que no preparan su men- 
saje, sino la ayuda del Espíritu para aquellos perseguidos más 
allá del recurso humano, En los designios de la Providencia, el 
don de la perseverancia final, puede depender para un sacerdote, | 
no sólo del grado de maldad que ha hecho, sino de lo bueno| 
que no ha hecho. 

Los trabajadores deben ir a los campos de cosecha, a las 
masas, a los incrédulos, a los abandonados, a los mal dirigidos. 
¿No sería posible que Nuestro Señor retuviera muchas voca- 
ciones de las diócesis y sociedades misioneras, debido al uso 
creciente de sacerdotes en actividades estrictamente seglares? 
¿Para qué llama Dios especificamente a un hombre al sacerdo- 
cio? No es fácil justificar la colocación de un sacerdote en se- 
guros, construcciones, firmas contables, bancos, publicidad y 
promoción, cuando es muy grave la necesidad de lograr conver- 
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siones, de que los misioneros busquen las ovejas perdidas y las 
guíen suavemente al aprisco de Cristo. ¿Es que nos faltan segla- 
res dignos de confianza y competentes, capaces de desempeñar 
semejantes trabajos lo mismo y aún mejor que el sacerdote? 
Si el Señor fue tan cuidadoso acerca de las sobras del pan que 
ordenó juntar, ¿no insistirá celosamente en que Sus sacerdotes 
hagan precisamente aquello para lo que Él los llamó? 

¿Por qué Nuestro Señor, cuando habló de vocaciones, sub- 
rayó precisamente la palabra “reza”? Porque la oración es la 
expresión de la comunidad Cristiana y el anhelo de la Iglesia. 
Así como la Iglesia tiene la clase de Papa que se merece, 
asi también obtiene la clase y número de sacerdotes que me- 
rece. ¿Por qué hay tantas vocaciones en Irlanda y Holanda? 
Porque la gente católica en estos pequeños pero intensos países, 
rica en su fe, quiere sacerdotes, y rezan para tener los sacerdotes 
que quieren. ¿Por qué algunos países tienen tan pocos? Porque 
poca gente, aun muy pocos padres de familia, oran pidiendo 
sacerdotes. “Pedid y se os dará” (Lucas 11,9). ¿Podemos esperar 
recibir, si no pedimos? Hay probablemente cientos de miles 
de vocaciones colgando del cielo de cordones de seda; la ora- 
ción es la espada que los cortará. Los trabajadores están poten- 
cialmente disponibles en el Corazón de Cristo; son nuestras 
peticiones las que los actualizan. “Sin haber consultado mi 
boca...'” (Isaías 30,2). l 

¿Hay oraciones para vocaciones en la Iglesia? ¿Rezan las 
madres para que sus hijos tengan vocación? ¿Oran los creyentes 
al Señor “que envíe obreros a Su mies” (MATEO 9,58). ¿Rezan 
los escolares para que les llegue el llamado de Dios? 

Lo que la comunidad Cristiana desea ardientemente, el 
Señor de la mies lo otorgará. Por eso fue que Nuestro Señor 
nos dijo que oráramos. El mandato fue dirigido a todos, pero 
fue dado directa y específicamente a los apóstoles y a los dis- 
cípulos, como Sus embajadores y colaboradores entre el pueblo. 
La oración en la Iglesia es por sí sola primaria; la publicidad 
y sus métodos son secundarios. La búsqueda de vocaciones em- 
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pieza poniéndonos de rodillas, Un obispo mo tuvo candidatos 
al sacerdocio en dos años. Empezó entonces una campaña de 
oraciones en las escuelas de su diócesis, y sin ninguna otra clase 
de publicidad, había activado cuarenta vocaciones al final de 
un año. - 

La palabra original griega (ekbálloo) equivale a “enviar” 
trabajadores a los campos y es más fuerte que la latina (MATEO 
9,38). Significa que el Señor de la mies los incitará y los impul- 
sará hacia adelante. La misma palabra griega es usada por San 
Mateo (8,31) para la expulsión del demonio de un hombre 
(aunque se usaron diferentes palabras para describir el incidente 
en San Marcos 5,8 y San Lucas 8,29); se necesita un gran poder 
para infundir el sacerdocio a un hombre. Nuestro Señor dice 
que Él ejercerá ese poder si nosotros oramos. Aún sugiere que 
Él inspirará vocaciones en lugares totalmente inesperados e 
imposibles. 


4 EFECTO DE LA SANTIDAD O LA 
PERVERSIDAD SOBRE LA 
COMUNIDAD 


Cada pequeño fracaso de nuestra parte lleva a la comunidad al 
juicio de Dios. Cada infimo aumento de virtud sacerdotal le 
trae Su bendición. 

Cuando los israelitas tomaron Jericó (JosuÉ 6,1-21), Dios 
ordenó que la ciudad fuera destruida y que se entregara a Él 
su riqueza como fruto de la victoria. Pero un israelita desobe- 
deció. Consumido por la tentación, Achan se apropió de una 
vestimenta y algunos ornamentos preciosos, violando el man- 
dato Divino. (¿osuÉ 7,1). Más tarde, cuando Josué fue derrotado 
en batalla, el Señor reveló que la razón de su derrota había sido 
el pecado secreto de Achan. La maldad de uno trajo destruc- 
ción y muerte a su entera comunidad. 
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A esis Pns — Actes 

l Los pecados personales, aun los más secretos, tienen reper- 
cusiones en toda la Iglesia) Una cortada en un dedo provoca 
que todo el hombre sufra, Las ondas producidas por una piedra 
al ser arrojada al estanque, tocan cada punto de la orilla. Una 
violación oculta de la Ley de Dios cometida por cualquiera de 
sus miembros se transmite y trastorna el equilibrio de todo 
el Cuerpo Místico. i 

Josué, bajo la inspiración de Dios, ordenó la destrucción 
de Achan y de los bienes robados: 


Y le dijo Josué: “Por cuanto tú nos has perturbado, 
Yahvé te perturbará a ti en este día, josuÉ 7,25. 


Ahora, si el pecado de un seglar afectó tanto la ecclesia 
de Israel, ¡cuánto más las fallas de un sacerdote afectarán a la 
ecclesia Deil Pero la influencia de un alma buena, un santo, 
trabaja por el bien de toda la comunidad. Dios estaba dispuesto 
a salvar a Sodoma y Gomorra en bien de unos pocos hombres 
justos. Abrahán se detuvo en el número de diez y las ciudades 
fueron destruidas (GÉNESIS 18,16-19,28). Pero Dios no necesa: 
riamente se detiene en diez. Las bendiciones, vocaciones y con- 
versiones abundan, y se evitan los juicios, debido a los pocos 
que son buenos. Por el bien de Jacob, Dios multiplicó el rebaño 
de Labán (GÉNESIS 30,27), En atención a José, Dios hizo pros- 
perar la casa de Putifar (GÉNESIS 39,5). La ciudad malvada de 
Segor fue salvada por la oración de Lot: 

X 
( Te concedo también esta gracia de no destruir la ciudad Y 
de la cual hablas. GÉNESIS 19,21, } 


Debido a Pablo, 276 almas fueron salvadas durante una 
violenta tormenta en el mar (HEcHos 27,24-34). 

Ántes de que Dios mandara a Jerusalén al cautiverio como 
castigo, dijo a Jeremías que un hombre bueno la salvaría: 


| 


` 


H 
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Recorred las calles de Jerusalén, mirad y obiervad, y 
buscad por sus plazas, a ver si halldis un hombre; uno 
solo que practique la justicia y busque la verdad: y Yo 
la perdonaré. JEREMÍAS 5,1. 


Después de que Él impuso un juicio sobre Jerusalén, dio 
la razón: 


Busqué entre ellos un varón que construyese un vallado 
y que se pusiese en la brecha frente a Mi, en favor de 
la tierra a fin de que Yo no la devastase; mas no lo 
hallé. Por eso derramaré sobre ellos mi cólera, los con- 
sumiré con el fuego de mi ira, y echaré sus obras sobre 
su cabeza, dice Yahvé, el Señor. EZEQUIEL 22,30,31. 


Finalmente, cuando llegue el Último Juicio, los días de 
venganza, 


Y si aquellos dias no fueran acortados, nadie se sal- 
veria, mas por razón de los elegidos serán acortados 
esos días. MATEO 24,22. 


Muy bien podría ser que la cólera de Dios —y no nos olvi- 
demos que el Apocalipsis (6,16) habla de la tra Agni (ira del 
Cordero)— fuera retenida de caer sobre las ciudades, debido 
a las almas santas entre el clero, los religiosos y el laicado. Dios 
no podía golpear mientras Moisés estaba entre Él y el pueblo. 


Y arrepintióse Yahvé del mal con que había amenazado 
a Su pueblo. Éxopo 32,14. 


¡Qué de conversiones podría la oración obtener en tierras 
de misión! El materialismo de Japón se fragmentaría, como la 
cáscara de un huevo, para revelar la vida que lleva dentro, sólo 
si oráramos por Japón. Qué pequeño sería el sacrificio, y, sin 
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embargo, cuánto significaría al Vicario de Cristo, si cada sacer- 
dote que vive cómodamente enviara aunque fuera un poco de 
los estipendios de su Misa al Santo Padre, por medio de su 
Sociedad para la Propagación de la Fe. 

(Oh, qué benditos intercesores somos nosotros! ¡La sal 
de la tierra! ¡La luz del mundo! Sin hombres buenos, el mundo 
estaría corrupto y en la oscuridad. . Nosotros nos santificamos, 
no como individuos, sino por todo el pueblo de Dios. Nosotros 
no salvamos solamente nuestra alma; o la salvamos en el con- 
junto de nuestros vecinos y del Cuerpo Místico, o la perdemos. 
Ninguna célula de mi cuerpo puede vivir normalmente fuera 
de él, pero mi cuerpo puede vivir aún careciendo de alguna 
célula en particular. In toto Christo (En el Cristo total) nos- 
otros vivimos y trabajamos. 

El descuidar la intercesión es pecar contra Dios. 


Y en cuanto a mi, sea lejos que yo pequé contra Yahvé 
dejando de rogar por vosotros. Os enseñaré el bueno 
y recto camino. 1 REYES 12,23, 


Si a nosotros los sacerdotes nos falta corazón para suspirar 
y llorar por las abominaciones y miserias de otros, grande es la 
razón para tener temor, No podemos hablar de amistad inque- 
brantable con Nuestro Señor, sin la amistad indefectible con 
la Iglesia y con los hombres. 


En esto hemos conocido el amor, en que Él puso Su 
vida por nosotros; así nosotros debemos poner nues- 
tras vidas por los hermanos. 1 JUAN 3,16, 


5 LA SELECCIÓN DE CANDIDATOS 
PARA EL SACERDOCIO 


Ya que la santidad del sacerdote en los designios de Dios, hace a 
la Iglesia santa, aquellos que buscan el sacerdocio pero que están 
escasos de santidad, deben ser purificados. 
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¿Acaso no sabéis que poca levadura pudre toda la masa? 
Expurgad la vieja levadura, para que seais una masa 
NUEVA... I CORINEIOS 5,6-7, 


Cuando se usan las técnicas de relaciones públicas para pro- 
mover vocaciones con propaganda en publicaciones religiosas 
y envios directos destinados a animar a la gente joven a unirse 
a cierta sociedad o comunidad, hay siempre el peligro de que 
el énfasis sea puesto en el número con detrimento de la calidad. 


Santo Tomás insiste en que arrancar la cizaña de los ineptos 
es una obligación de los que están encargados de seleccionar 
los candidatos. 


Deus numquam ita deserit Ecclesiam suam quin inve- 
niantur idonei ministri sufficienter ad necessitatem 
plebis sí digni promoverentur el indigni repellerentur. 
Et sic non posset tot ministros inveniri, quot modo 
sunt, melius est habere paucos ministros bonos quam 
multos malos (Supp. q. 36, art. 4, adt)’. 


Uno no puede dejar de sentir el impacto de estas instruc- 
ciones significativamente simbólicas, que Dios dio a Gedeón 
para identificar las tropas escogidas de su ejército: 


A todos los que lamieren el agua con la lengua, como 
lame el perro, los pondrás aparte, asimismo a todos los 
que para beber, doblaren las rodillas. JUECES 7,5. 


¿Y a quiénes se marcó por eliminación? A aquellos que se 
acomodan confortablemente acostándose sobre el piso, y be- 
biendo lentamente. ¿Y a quiénes se escogió? 


*Dios nunca abandona a Su Iglesia de modo que no se encuentren 
ministros idóneos suficientes para las necesidades del pueblo, si se promo- 
vieran sólo los dignos y se rechazaran los indignos. Asi no habria tantos 
ministros como hay ahora. Es mejor tener pocos ministros buenos que 
muchos malos. (Suplemento cuestión $5, artículo 40, respuesta a la 1 
objeción). 
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Y dijo Yahve a Gedeón: “Por medio de los trescientos 
hombres que toman el agua lamiendo, os salvaré”. 

; JUECES 7,7, 
Grandes verdades son reveladas y encome 

todia de los pocos que están dedicados a la lų 

apariencia impuesta de grandes números, Puede cegarnos a la 
necesidad de la ayuda de Dios, puede hacernos ignorar la nece. 
sidad de preparar seminaristas para que sean Sacerdotes víctimas. 

De ahi el consejo de San Pablo a Timoteo; 


ndadas a la cus- 
cha por la fe. La 


A nadie impongas las manos precipitadamente, y no 
te hagas cómplice de pecados ajenos, 1 TIMOTEO 5,22, 


El presentar candidatos para la ordenación sin el 
juicio, es arriesgarse a ser considerados responsables de las fallas 
subsecuentes de aquellos que defeccionan del Sumo Sacerdote. 
El sacerdote debe, por lo tanto, evitar los métodos del Mr 
para promover vocaciones. Es posible ganar clientes para el 
negocio por medio de técnicas publicitarias, Pero las vocaciones 
necesitan un acercamiento diferente. Ta] Vez nunca seamos 
muchos, tal vez nunca seremos sabios a los ojos de; mundo, pero 


cualquier cosa que hagamos, será hecha según el criterio de la 
locura de la Cruz. 


debido 


Mirad, por ejemplo, hermanos, la vocación vuestra: 
no hay (entre vosotros) muchos sabios según la carne 
no muchos poderosos, no muchos nobles... A fin de 
que delante de Dios, no se glorie ninguna carne. 


* SORINTIOS 1,26.29, 


5 EL VALOR DELAS ORACIONES 
POR VOCACIONES EN LA FAMILJA 


Cada familia es una iglesia dentro de la Iglesia. 
a los hermanos de Laodicea, a Ninfas y ala iglesia qu 
su casa” (COLOSENSES 4,15), 


“Saludad 
€ está en 
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El ejemplo clásico de las oraciones de una madre por una 
vocación €s Ana. Ana era estéril. “Porque el Señor le había 
negado la maternidad” (1 REYES 1,5), Ella prometió a Dios que 
si le mandaba un hijo, lo consagraría a Él como sacerdoté, En 
oración, por tres veces ella se llamó humildemente sierva del 
Señor, dirigiéndose a Él como al “Señor de los Ejércitos” (1 RE- 
Yes 1,11). La Magnífica nos hace escuchar de muevo la oración 
de Ana. Rezaba de un modo tan ferviente, que Heli, el Sumo 
Sacerdote, pensó que estaba ebria y le dijo: “¿Hasta cuándo 
andarás embriagada? ¡Procura librarte de tu embriaguez! 
(1 REYES 1,14) 

Ana, sin embargo, no estaba ebria. Ella solamente des- 
ahogaba su alma con el Señor (1 REYES 1,15). A su debido tiempo, 
su plegaria fue escuchada y ella nombró a su hijo Samuel, 
“Porque de Yahvé lo he impetrado” (1 REYES 1,20). 

Ana no solamente había pedido un hijo, sino un hijo a 
quien dedicaría a Dios. Lo puso al servicio del templo en donde 
“mientras iba creciendo era grato a Dios y los hombres” (I REYES 
2,26). Más tarde, hubo un formal desenvolvimiento de la voca- 
ción de Samuel, cuando por tres veces "Llamó Yahvé a Samuel” 
(1 REYES 3,4), Cada vez Samuel pensaba que era Heli quien lo 
llamaba, y corría hacia él diciendo: 


Aquí me tienes, pues me has llamado... Samuel no 
conocía aún a Yahvé y todavía no le había sido reve- 
lada palabra alguna de Yahvé. I REYES 3,5-7. 


Samuel equivocó la voz de Dios por la de Heli, pero Heli 
le dijo que la próxima vez que escuchara la voz dijera: “Habla, 
Señor, que tu siervo escucha” (1 REYES 3,9). 

Dios llama a Sus siervos a trabajos que se manifiestan sola- 
mente por grados. Con demasiada frecuencia nosotros decimos: 
"Dime primero qué es lo que quieres que haga, y entonces veré 
si quiero hacerlo”. Pero el consejo del anciano sacerdote a 
Samuel fue: “Ponte en manos de Dios. Él te enseñará lo que 
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debes hacer”. A San Pablo se le ordenó que fuera a: Damasco 
y su vocación le sería revelada. Cuando nosotros abrimos nues- 
tros oídos, Dios abre Sus labios. Sabemos la verdad de Dios 
cuando complacemos Su deseo. Más tarde Samuel fue llamado 
para crear de nuevo Israel como Moisés lo había creado. 

El punto principal de esta historia es demostrar que la 
vocación llega a través de la oración, muy inmediata, de una 
madre, aun cuando todo parezca desesperado. En un estudio 
de un grupo de seminaristas, tres de cuatro de ellos indicaron 
que sus madres habían sido una inspiración primordial en el 
desarrollo de su vocación. San Pablo ya había notado la in- 
fluencia de una madre y una abuela que habían fomentado la 
vocación de Timoteo. 


Porque traigo a la memoria la fe, que en ti no es fin- 

gida, la cual habitó primero en tu abuela Loida y en tu 

madre Eunice y que estoy seguro habita también en ti. 
II TIMOTEO 1,5. 


San Pablo alaba la fe de este joven sacerdote y encuentra 
su causa instrumental en los antecedentes de una familia pia- 
dosa. Fue la tercera generación de esta familia fiel la que pro- 
dujo el fruto de una vocación. Orígenes presume que eran 
parientes de San Pablo. Igual que las famosas madres de Agus- 
tín, Crisóstomo y Basilio, y como las madres de muchos sacer- 
dotes actuales, su sinceridad y fe genuina dieron una herencia 
para la Iglesia. Lord Shaftesbury dijo una vez: “Denme una 
generación de madres Cristianas, y cambiaré la faz de la tierra 
en doce meses”. 

La decadencia del hogar es la causa frecuente de la es- 
casez de vocaciones en nuestra época, ¡Aunque esto sea verdad, 
no hay que olvidar los hogares Cristianos! Podemos muy fácil- 
mente llegar a ser como Elías lamentando la corrupción de 
Israel. 
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Pues los hijos de Israel han abandonado Tu alianza, 
han derribado Tus altares y pasado a cuchillo a Tus 
profetas, y he quedado yo solo, y me buscan para qui- 
tarme la vida. 11 REYES 19,14. 


El Señor le dijo, sin embargo, que ellos habían sido más 
fieles de lo que pensaba: 


Mas dejaré en Israel siete mil hombres. Todas las rodi- 


llas que no se han doblado ante Baal... 
IX REYES 19,18. 


Existe mucho bien, lo único que tenemos que hacer es 
buscarlo. Lo que Pascal dijo se aplica igualmente a las vocacio- 
nes y a las conversiones: “Hay solamente dos clases de hombres 
que pueden llamarse racionales: aquellos que sirven a Dios con 
todo su corazón porque Lo conocen, y aquellos que Lo buscan 
ardientemente porque no Lo conocen*”, 

Podemos ser, con demasiada facilidad, excesivamente seve- 
ros con otros, Cuando Santiago y Juan sugirieron a Cristo 
que castigara a los samaritanos que no querían recibirlo, obtu- 
vieron este reproche: 


Vosotros no entendeis, les dijo, el espiritu que com- 
parten. El Hijo del Hombre ha venido a salvar la vida 
de los hombres, no a destruirlos. LUCAS 9,55. 


Son pocos los sacerdotes cuyo nivel de servicio para con sus 
rebaños es tal, que amerita el tributo pagado por los Gálatas a 
San Pablo, cuando lo describieron “como el ángel de Dios, como 
Jesucristo” (GÁLATAS 4,14); pero la oportunidad está presente 
a cada momento para todo sacerdote, de poder sentir su gran- 
deza y su pequeñez, su poder y su insignificancia. 


* Los pensamientos de Pascal, “Apología”, N° 2106, 
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¡O sacerdos! ¿Tu quís es? 
Non es a te, quie de nihilo. 
Non es ad te, quia es mediator ad Deum. 
Non es tibi, quia soli Deo vivere debes, 
Non es tui, quia es omnius servus. 
Non es tu, quie alter Christus es, 
¿Quid ergo es? Nihil et omnia. 
¡O sacerdos! 


* “Oh, sacerdote! ¿Quién eres tú? 

No procedes de ti mismo 
Puesto que eres de la nada. 
No te debes a ti, 
porque eres medianero para con Dios. 
No eres para ti 
porque sólo para Dios debes vivir. 
No eres tuyo, porque eres siervo de todos. 
No eres tú, porque eres otro Cristo. 
¿Que eres pues? Nada y todo. 

¡Oh sacerdote! 


T 


El Espíritu Santo y el Sacerdote 


Ya que el sacerdote es un alter Christus, debe conocer 
el papel que el Espiritu desempeñó en ła vida de Cristo. 

Durante cada momento de Su vida en la tierra, el Salvador 
se encontraba completamente bajo la guía del Espiritu. Asi 
como el aliento de Dios movió las aguas en el primer amanecer 
de la creación y el Señor dijo: “Que se haga la luz” (GÉNESIS 
1,3), asi el Espíritu inspiró a María en el mismo momento de la 
Encarnación. 

Pi 

El Espiritu Santo vendrá sobre ti, y la virtud del Alti- 

simo te cubrirá, por eso el santo Ser que nacerd, será 

llamado Hijo de Dios. LUCAS 1,35, 


En Su bautizo, fue visto: 

El Espiritu en forma de paloma, descendía sobre ÉL 
MARCOS 1,10. 

Él regresó del Jordán. 

Jesús, lleno del Espiritu Santo, dejó el Jordán y fue 

conducido por el Espiritu al desierto (donde permane- 


ció), cuarenta días y fue tentado por el demonio. 
Lucas 4,1-2. 
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Mientras las cuerdas de Su Corazón aún vibran en res- 
puesta a la voz del cielo, Él es llamado por el Espíritu hacia 
el desierto. ¿No fue Saulo, en la mañana de su vida en Cristo, 
enviado a Arabia por tres años? ¿No se afirma el carácter a 
través de la lucha directa y personal con las fuerzas del bien 
y del mal? “Nadie será coronado a menos que haya luchado. ..”. 
Él fue guiado, por la dirección del Espíritu, hacia el desierto 
para una prueba. Como Moisés en Madian, como David alre- 
dedor de Belén, como Elias alrededor de Horeb, así el Espíritu 
lleva al Salvador a un retiro. David deberá encontrarse con 
Goliat solo antes de que pueda encontrarse con las huestes de 
los Filisteos. Cada sacerdote debe primero ganar él solo la 
victoria espiritual y dentro de sí mismo, antes de que pueda 
repetir esa victoria en las vidas de los demás. 

Después, las gracias para Su misión en la tierra Le fueron 
dadas por la misma fuente. Como predijo Isaías: 


Descansará sobre Él el espíritu de Yahvé; Espíritu de 

sabiduría e inteligencia; Espíritu de consejo y de for- 

taleza; Espíritu de conocimiento y temor de Yahvé. 
Isaías 11,2-3, 


Después que Él alejó la tentación, regresó a Su pueblo 
Nazaret y en la sinagoga leyó la lección indicada del día, para- 
fraseando a Isaías (61,1-2), y demostrando con Sus primeras 
palabras que Su acción, especialmente Su predicación, era tra- 
bajo del Espíritu. Él había salido del conflicto, no debilitado 
sino fortalecido. 


El Espíritu del Señor está sobre Mi, porque Él me ungid; 
Él me envió a dar la Buena Nueva a los pobres, a anun- 
ciar a los cautivos la liberación y a los ciegos vista; a 
poner en libertad a los oprimidos, a publicar el año de 
gracia del Señor. Lucas 4,18-19, 
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Más tarde, es por el Espíritu que Él vence a ios enemigos 
más poderosos: 


Por el Espíritu de Dios echo yo los demonios. 
MATEO 12,28. 


El mal es derrotado por medio del Espiritu, no por medio 
de gritos y quejas. Y el atribuir tal victoria a cualquier otro 
poder, es blasfemar contra el Espíritu. Después viene el papel 
del Espíritu en la Crucifixión, una verdad sublime muchas 
veces olvidada. 


-. -la sangre de Cristo, que por Su Espiritu eterno se 
ofreció a $i Mismo... HEBREOS 9,14. 


Él es una y.otra cosa: Sacerdote y Sacrificio, gracias al 
Espíritu, que es el único que realiza esa unidad, tanto en Él 
como en nosotros. Es también el Espíritu quien da al sacrificio 
una eficacia eterna. El espíritu nos ayuda en la dificultad creada 
por el hecho de que el sacrificio de Nuestro Señor ocurrió en 
una colina, y aún así pertenece a un santuario celestial. Es el 
Espiritu, independiente de tiempo y lugar, Quien hace posible 
nuestra diaria renovación del Calvario. 

El Espíritu también tuvo un papel en Su Resurrección y 
descenso al Limbo. 


Fue muerto en la carne, pero llamado a la vida por el 
Espiritu, en el cual fue también a predicar a los espi- 
ritus encarcelados. I PEDRO 3,18-19. 


El mismo Espíritu Santo es operante en la comunicación 
de los méritos de la Redención a la humanidad, y particular- 
mente a través del sacerdocio. Aun el anuncio de nuestra sal- 
vación fue efectuado por medio de: Espíritu. San Pedro, recor- 
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dando todas las profecías dice que éstas ankelaban a Cristo a 
través del Espíritu: 


Sobre esta salvación inquirieron y escudriñaron los pro- 
fetas, cuando vaticinaron acerca de la gracia reservada 
a vosotros, averiguando a qué época, cuáles circuns- 
tancias, se refería el Espíritu de Cristo que profetizaba 
en ellos, al dar anticipado testimonio de los padeci- 
mientos de Cristo y de Sus glorias posteriores. 

1 PEDRO 1,10-11. 


Gracias al Espíritu, los profetas predijeron a Cristo; gra- 
cias al Espíritu, los Apóstoles Lo anunciaron. Aquellos que 
tienen el Espíritu saben que Cristo es el centro del universo; 
que toda la historia, hasta el momento de la Encarnación, mira 
hacia Él, y que toda la historia desde el momento de la As- 
censión, €s una preparación para Su segunda venida. Algunos 
estudiantes modernos encuentran sólo un “mito” en las Escri- 
turas; Pedro nos ordena que reconorcamos en ellas al Espíritu. 
Así como el Espíritu actuó en el anuncio de Cristo, así el Espí- 
ritu actúa en la continuación de Cristo. 

La noche de la Última Cena, Nuestro Señor dijo a Sus 
sacerdotes que el Padre mandaría al Espíritu en Su nombre 
(Juan 14,26). Después de la Resurrección, Él inspiró sobre ellos 
diciendo: 


Recibid al Espiritu Santo. JUAN 20,22. 


Casi parece que en el misterio de la Redención, cada 
Persona de la Santísima Trinidad se esconde detrás de la otra. 
El hijo se esconde detrás del Padre, ya que es el Hijo El que 
revela al Padre. De igual manera, nosotros nunca hubiéramos 
conocido el Amor del Padre, si Él no hubiera enviado Su Espi- 
ritu. El Hijo a su vez, se esconde detrás del Espíritu Santo, ya 
que es a través del Espíritu Santo como nosotros entendemos 
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que Jesús es el Señor. El mismo Jesús insistió sobre este aspecto. 
Él subrayó que sería el Espíritu Santo quien lo revelaría a Él. 

En la Última Cena, Nuestro Señor explicó el papel del 
Espíritu Santo en la vida de Sus sacerdotes. Él acababa de decir 
a Sus discípulos que serían perseguidos igual que Él fue perse- 
guido. Ahora Él les dice que aunque el Espíritu no Se mani- 
festará visiblemente en forma humana, como Él se manifestó, 
el Espíritu les hará entender lo que Él, Jesús, les había dicho: 


Cuando venga el Intercesor, que os enviaré desde el 
Padre, el Espíritu de verdad, que procede del Padre. 
Él dará testimonio de Mí. 

JUAN 15,26. 


Es el Espíritu quien indica al sacerdote todo el alcance 
de su trabajo al pasar los días, siempre que surgen nuevos pro- 
blemas y se presentan nuevos odios de los enemigos. Se aclara- 
rán nuevas dimensiones del significado de la vida de Cristo, de 
las que nunca antes soñamos. Este testigo interior del valor y la 
profundidad de Cristo será nuestro sostén en un mundo hostil. 
Nuestra comprensión de la Vida de Cristo, no se limitará a los 
angostos límites de Belén y Jerusalén. 


Él me glorificará porque tomará de lo Mio... Todo 
cuanto tiene el Padre es Mío. JUAN 16,14. 


El honrar o glorificar a Cristo significa manifestar Su 
excelencia escondida, cuando Su naturaleza humana fue admi- 
tida a la completa participación del poder y la gloria del 
Padre. Esto no puede ser concebido y comprendido por la 
mente humana; el penetrar este misterio es el trabajo del Espi- 
ritu del Cristo Glorificado. 

Aquellos que dicen querer solamente al “Jesús de los Evan- 
gelios”, olvidan que los Evangelios hablan de la completa reve- 
lación de Nuestro Señor a través de Su Espíritu. Él proclamó 
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la misma imperfección de Sus palabras, insistiendo en que un 
conocimiento más completo vendría posteriormente. 

Si Nuestro Señor hubiera permanecido en la tierra, Él 
habría sido solamente un ejemplo a seguir. Pero al abandonar 
la tierra por el cielo, se convierte en una vida que debe ser 
vivida. Por esto fue mejor que Él se fuera. 


e EL ESPIRITU REVELA A CRISTO 


Con frecuencia un sacerdote conoce 2 un hombre, un hombre 
bueno, pero uno al que Dios no le ha otorgado el inapreciable 
don de la fe. Ese hombre valorizará a Jesucristo. Será justo con 
Él dentro de las limitaciones de su propio juicio humano. Cristo 
fue un gran pensador y un hombre santo, dirá, comparándolo 
con Buda, Confucio, Sócrates y Platón. Sin embargo, San Pablo 
nos dice: 


...Y ninguno puede exclamar: “Jesús es el Señor” si 
no es en Espiritu Santo. i COMUNTIOS 12,5, 


Aquellos que no tienen al Espíritu Lo llaman “un gran 
hombre”, “un maestro”, “un director”; pero verlo como el Señor 
del cielo y la tierra, como el Hijo de Dios Vivo, sólo puede pro- 
ceder del Espíritu Santo. 

Siendo esto así, ¿no será que nuestro fracaso en leer las 
escrituras, en predicar redención, en inspirar conversiones, en 
dar una mejor dirección espiritual, en convertir pecadores, se 
deba a que no hemos estudiado y absorbido suficientemente los 
consejos que nos dio el Señor en la Última Cena? 

¿Por qué algunos se sienten incómodos en la presencia de 
Dios? ¿Será debido a un excesivo apego a la comodidad, a un 
espíritu de envidia y celos, a un placer por su estado clerical, 
a una especie de actividad bélica en lugar de la oración y la 
vigilancia? ¿No podrá, esta falta del Espiritu de Cristo, explicar 
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la renuencia a aparecer con más frecuencia y felicidad ante 
Su Presencia Eucarística? ¿No estaría a disgusto, una persona 
que odiara las matemáticas, en una convención de matemáticos? 
El alma que odie la verdad (hablando en términos humanos 
inadecuados) sufrirá más en el cielo que en el infierno; ha- 
blando analógicamente, la falta del Espíritu de Cristo nos hace 
huir de Su compañía. 


¿Pueden, acaso, dos, ir juntos sin estar de acuerdo? 
AMÓS 3,3. 


El sacerdote no debe posponer esta unión con el Espiritu 
Santo para una estación más conveniente (HECHOS 24,25). Si 
descuida el crecimiento, aparecerá la ruina. Llega una hora 
en que es demasiado tarde para arrepentirse, aun pedir una 
gota de agua que “refresque mi lengua” (Lucas 16,24). 

El bautismo hace de cada Cristiano una nueva criatura y 
un embajador del cielo; la Ordenación intensifica estos atri- 
butos espirituales en el sacerdote. Pero aunque nosotros otor- 
gamos santidad, no somos automáticamente santos. Es el Espi- 
ritu quien nos hace más sacerdotales día a día, porque Él toma 
las cosas de Cristo y nos la revela, trayéndonos a la memoria 
todas las palabras de Cristo (JUAN 16,14; 14,26). El llegar a ser 
sacerdote santo no se realiza completamente el día de la orde- 
nación, ni las bendiciones del Espíritu caen sobre nosotros sin 
un gran esfuerzo de nuestra parte. Nosotros “trabajamos junto 
con Dios”. Necesitamos conocimientos si queremos comunicar- 
los a otros, si estamos dispuestos a sujetar nuestros apetitos car- 
males (1 CORINTIOS 7,29-31), y si hemos de tener paciencia bajo 
el peso del trabajo, amando a cada ser humano con esa caridad 
que emana del convencimiento de que Nuestro Señor murió 
también por ellos, Todas estas cualidades son progresivas; quien 
mejor expresa su significado fue aquel que luchó cuesta arriba 


por lograrlas. 


EL SACERDOTE NO SE PERTENECE 105 


Por tanto, poned todo veustro empeño en unir a vues- 
tra fe la rectitud, a la rectitud el conocimiento, al cono- 
cimiento la templanza, a la templanza la paciencia, a 
la paciencia la piedad, a la piedad el amor fraternal, 
y al amor fraternal la caridad. Porque si estas cosas 
están en vosotros y crecen, os impiden estar ociosos y 
sin fruto en el conocimiento de Nuestro Señor Jesu- 
cristo. En cambio, quien no las posee está ciego y anda 


a tientas olvidado de la purificación de sus antiguos 
pecados. Por lo cual, hermanos, esforzaos más por hacer 
segura vuestra vocación y elección; porque haciendo 
esto no tropezaréis jamás. H PEDRO 1,5-10. 


«45 EL PAPEL DEL ESPÍRITUSANTO: 
INTENSIFICADO EL CONFLICTO 


Cada sacerdote, aunque ordenado para ser un Pedro, retiene 
dentro de sí la fragilidad de la naturaleza de un Simón, San * 
Pablo describe el resultado de la guerra civil entre Pedro y 
Simón. 


Cierto que me deleito en la Ley de Dios según el hom- 
bre interior; mas veo otra ley en mis miembros que 
repugna a la Ley de mi mente y me sojuzga a la ley 
del pecado que está en mis miembros... ¡Desdichado 
de mi! ¿Quién me libertará de este cuerpo mortal? 
¡Gracias a Dios, por Jesucristo Nuestro Señor! Así que, 
yo mismo con la mente sirvo a la Ley de Dios, mas con 
la carne a la ley del pecado. ROMANOS 7,22-25, 


Aun antes de Pablo, Platón habia observado que existe una 
guerra en cada uno de nosotros contra nosotros mismos, Cual- 
quiera que no tome la espada en contra de la naturaleza baja, 
es destruido por ésta. Primero el pecado toma posesión de la 
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carne; y una vez atrincherado ahí, ataca el alma y la destruye 
de su posición de autoridad, 

Un hombre puede tener poderes sacerdotales y aún así, ser 
gobernado por la naturaleza, ya que la gracia de la ordenación 
no destruye la carne: 


Pues los que viven según la carne, piensan en las cosas 
de la carne; mas los que viven según el espíritu en las 
del espiritu, y el sentir de la carne es muerte; mas el 
sentir del espiritu es vida y paz... ROMANOS 8,5-6. 


El sacerdote es como un alpinista, El Espíritu Santo lo reta 
a que llegue más alto, pero abajo de él están los abismos, Lo 
que el Espíritu Santo efectúa en el alma de un sacerdote, no es 
solamente hacerlo más consciente del conflicto que existe dentro 
de él, sino también lo hace más consciente del pecado. La gracia 
Divina no actúa impidiendo absolutamente que un hombre 
peque, pero el Espíritu quita el gusto por el pecado. 

No es posible que un sacerdote ame a un ser humano con 
toda la fuerza de su alma, precisamente porque él ya se ha 
enamorado del Perfecto, es decir, de Cristo a través de Su 
Espíritu. Cualquier otro amor no es satisfactorio y sí amargo. 

En consecuencia, un pecado cometido por un sacerdote, le 
duele más intensamente, que a uno que no es sacerdote. Esto 
es debido al mayor don del Espiritu. Imagínense a dos hom- 
bres casados con dos arpías, idénticas en su desagradable natu- 
raleza. Uno había disfrutado del amor de una esposa hermosa 
y buena que había muerto; el otro estaba casado por primera 
vez. ¿Cuál de los dos sufre más? Sin lugar a dudas el que antes 
había conocido un amor mejor. Así pasa con el sacerdote. Des- 
pués de haber disfrutado el éxtasis del Espíritu del Amor, 
nunca podrá estar satisfecho con un sustituto humano. 

En la Última Cena Nuestro Señor dijo a los que había 
escogido como Sus primeros sacerdotes, cómo el Espíritu inten- 
sificaría el conflicto. 
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Y cuando Él venga presentará querella al mundo, por 
capitulo de pecado. JUAN 16,3, 


Ningún hombre entiende realmente el pecado, si lo con- 
sidera como una pura violación de la ley. Éste es un defecto 
que resulta de basar la “Teología moral exclusivamente sobre 
los Mandamientos. El hacer esto desarrolla en los jóvenes una 
actitud que los hace preguntar: “¿Este pecado es mortal o ve- 
nial?”", ¿Qué tan lejos puedo ir sin cometer pecado grave?”. El 
conocimiento pleno del pecado viene solamente a través del 
Espíritu Santo, y hasta que Él ilumina el alma, ésta está ciega a 
nuestra perversidad. No importa qué tan grandes sean nuestros 
poderes de razonamiento, podemos producir verdadera convic- 
ción del pecado sólo gracias al Espíritu. 

Pero, ¿qué hace el Espíritu en el alma? Nuestro Señor 
dijo que el Espíritu Santo convencería a los hombres del pecado 
porque “ellos no han creido en Mí” (Juan 16,9). Al no creer 
en Él, los hombres Lo crucificaron. Por lo tanto, es la cruci- 
fixión la que trae al alma la consciencia profunda de culpabi- 
lidad. Para cada uno se convierte en su autobiografía. La piel 
de Cristo es el pergamino, Su sangre la tinta, las uñas la pluma. 
Ahí vemos escrita la historia de nuestra vida. Esta íntima rela- 
ción entre el sentido del pecado y la crucifixión, hizo que San 
Pedro ganara tres mil almas para el Señor en el día de Pente- 
costés. Él recordó a sus oyentes que habían crucificado a Cristo 
(HEcHos 2,36). Por lo tanto el pecar contra la fe significa rehu- 
sarse a creer en Cristo, hasta el punto de rechazarlo y crucifi- 
carlo. 

A menos que el Espíritu domine esta guerra entre Simón y 
Pedro, el sacerdote permanece como un niño en el kinder, no 
como un embajador en el santuario. El Señor le da leche, como 
San Pablo daba a los Corintios. 


Leche os di a beber, no manjar (sólido) porque no 
érais capaces todavía, y ni aún ahora sois capaces... 
1 CORINTIOS 3,2. 
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Asi como las bellotas germinan sin llegar a convertirse 
en encinas, asi algunas ordenaciones producen solamente vás- 
tagos espirituales, no árboles plantados por las aguas de la 
vida. El sacerdote sin desarrollo espiritual tiene dos caracteris- 
ticas: 

1. Una infancia prolongada. Existe una absoluta aquies- 
cencia hacia el Credo, pero falta la hermosura de la santidad 
sacerdotal debida a la inhabitación del Espíritu de Dios. Debido 
a esta infancia prolongada, hay una oscilación continua de 
pecado y arrepentimiento, de fracaso y reestablecimiento en 
gracia, de pequeñez y de dominación del estado sacerdotal. Hay 
una confesión de pecados individuales, pero sin enfrentarse 
al hecho de que él se jacta de la piedad de Dios y de que está 
viviendo en un estado mundano. La carne es la que rige la 
vida y no el Espíritu. 

2. La segunda marca de esta vida carnal es que inhabilita 
al sacerdote para recibir más verdades espirituales; al no ser 
alejado completamente de la carne, él munca logrará el vacío, 
que es esencial para recibir al Espíritu. El hombre puede estar 
vacio en alma como el Gran Cafión, pero semejante vacío no 
es productivo. El vacío fructuoso es el del nido, que la paloma 
del Espíritu Santo puede llenar, o el vacio de la flauta, a tra- 
vés de la cual, el aliento del Espíritu Santo puede producir las 
melodías gozosas de ser uno con Cristo, 


5 EL ESPIRITU Y LA REPARACIÓN 
POR LOS PECADOS 


Debido a que el Espiritu Santo profundiza nuestro sentido del 
pecado en relación a la Crucifixión, el resultado práctico de- 
biera ser el ocupar al sacerdote en constante reparación de sus 
pecados. La Epístola a los Hebreos (5,3) ordena al sacerdote 
a hacer precisamente esto; en nuestro lenguaje, le dice que 
ofrezca la Misa algunas veces por él} mismo. Nuestros pecados 
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son más graves que los mismos pecados en los laicos, por lo 
que Dios ordenó mayores sacrificios por los sacerdotes. La gente 
ordinaria podia ofrecer un cabrito por sus pecados (Levírico 
4,28) . Aun el jefe de una nación podía hacer lo mismo. Pero el 
sacerdote tenía que ofrecer un buey. 


Si el que peca es el sacerdote ungido, que de este modo 
hace culpable al pueblo, ofrecerá a Yahve por el pecado 
cometido un becerro sin tacha, como sacrificio por el 
pecado. LEVÍTICO 4,8. 


La responsabilidad está en proporción del privilegio. El 
sacerdote representa al pueblo y por lọ tanto, su pecado afecta 
a toda la Iglesia. Él es la encarnación de la santidad del pueblo 
como una comunidad de fieles. 

Seria un grave error pensar que los que no viven por el 
Espiritu no experimentan remordimiento, o que no existe ese 
conflicto en sus vidas. El pecado que no sale debidamente en 
confesión para ser alejado por la contrición y absolución, con 
mucha frecuencia sale anormalmente en complejos, tales como 
imputar motivos de maldad en otros, supercriticas o un amor 
a placeres que disipan. Semejante condición puede fácilmente 
llevar a la desesperación. Entonces el demonio se recrea en su 
presa. El Apocalipsis (12,10) llama al demonio, “el acusador de 
nuestros hermanos”. Antes del pecado, Satanás nos asegura que 
no tiene consecuencias; después del pecado, nos persuade de 
que es imperdonable. Antes del pecado, él se presenta como 
el amigo del hombre incitándolo a la revuelta; después del pe- 
cado ahoga al alma de la falsa creencia de que la liberación es 
imposible. 

El dudar del perdón es el principio del infierno. La Sagrada 
Escritura nos dice que Esaú no encontró manera de arrepentirse, 
a pesar de que la buscó con lágrimas. El remordimiento, sin la 
contrición, produce lágrimas inútiles, como sucedio a Saúl 
cuando perdió su reino y a Judas cuando perdió su apostolado, 
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y a Esaú cuando perdió su primogenitura. Pero el Espiritu 
Santo mira la culpabilidad en relación al Calvario, para darnos 
fuerte esperanza y después el perdón, porque en esa colina oímos 
la exclamación: 
Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen. 
Lucas 23,34. 


Este despertar del sentido de pecado a través del Espiritu, 
se aplica no solamente al sacerdote, sino también al fiel que 
él cuida. Los sermones sobre el fuego infernal producen miedo, 
pero a menos que el Espíritu esté con el predicador, el miedo 
es servil, no filial. Las almas son guiadas hacia el arrepenti- 
miento solamente a través de la “espada del Espíritu, la espada 
de Dios” (EFEsiOS 6,17). Ahora, ¿qué es lo que esta espada del 
Espíritu hace en las almas? Agudiza el conflicto entre el cuerpo 
y €l alma, entre el espíritu del mundo y el Espíritu de Cristo. 


Porque la palabra de Dios es viva y eficaz y más tajante 
que cualquiera espada de dos filos y penetra hasta diui- 
dir alma de espiritu, coyunturas de tuétanos, y dis- 
cierne entre los efectos del corazón y los pensamientos. 

HEBREOS 4,12, 


Los pecadores se quebrantan por la contrición gracias al 
Espíritu; ellos ven la guerra civil en sus propias almas a través 
del Espíritu; el Espíritu revela los pecados escondidos que ellos 
pensaban que nadie podía descubrir; el Espíritu demuestra 
que el hombre es una criatura caída y necesita el poder de lo 
alto. El Espiritu convencerá a los ateos de su incredulidad. Nin- 
gún mal puede ser crucificado hasta que es reconocido y diag- 
nosticado, y sacado a la luz. Se reviste de tantas formas distintas 
que nadie sino el Espíritu puede lograr que revele su verdadero 
carácter pecador. Un sacerdote con el Espiritu de Cristo logrará 
que un pecador se confiese en circunstancias en las que el 
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sacerdote sin el Espiritu, *fallaria. Regañar duramente a un 
pecador en el confesionario puede alejarlo, pero elevarlo en el 
Espiritu de Cristo lo convertirá en un verdadero penitente. Aun 
un sacerdote, que normalmente no tiene facilidad de palabra, 
puede, a través del Espiritu de Cristo, lograr que sus palabras 
sean efectivas más allá de sus talentos oratorios: 


Pues aunque caminamos en carne, no militamos según 
la carne, porque las armas de nuestra milicia no son 
carnales, sino poderosas en Dios, para derribar forta- 
lezas, aplastando razonamientos y toda altanería que 
se levanta contra el conocimiento de Dios (Asi) cauti- 
vamos todo pensamiento a la obediencia de Cristo, y 
estamos dispuestos a vengar toda desobediencia cuando 
vuestra obediencia haya llegado a perfección. 

I CORINTIOS 10,3-6. 


05 EL ESPÍRITU Y EL AMOR 
DE LAS ALMAS 


A cada sacerdote, cuando llegue ante el Señor para ser juzgado, 
se le preguntará: ¿En dónde están tus hijos? La vocación del 
sacerdote es primordialmente el engendrar almas en Cristo. 
¿Podremos subir al púlpito y reprochar el antinatural control 
de la natalidad en la carne, mientras nosotros lo practicamos 
en el espíritu? ¿Podrán las madres ser culpadas por no tener 
más hijos cuando nuestros records bautismales no registran por 
años almas engendradas en Cristo? Los limites de nuestra pa- 
rroquia y nuestro deber no se refieren nada más a los fieles, 
sino a “otras ovejas también, que no pertenecen a este rebaño" 
(JUAN 10,16). Cada alma es nuestra responsabilidad y muchas 
entrarían a la Iglesia, si sólo se los pidiéramos. El error de 
muchos sacerdotes es que se preocupan más de los asuntos ad- 
ministrativos que de los evangélicos. 
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¿Nos organizamos para la salvación de las almas con el 
mismo celo que nos organizamos para las “campañas”? Cuando 
se necesita dinero, un sacerdote no vacila en organizar una 
colecta de puerta en puerta; pero, ¿qué tan frecuentemente hace 
él una encuesta de puerta en puerta pára buscar conversiones? 
¿Tenemos nuestra parroquia continuamente repleta de almas 
que vienen a decir lo que Dios ha hecho por ellas? Donde está 
está el Espíritu Santo, ahí hay conversiones: 


Alabando a Dios, y amados de todo el pueblo; y cada 
día añadía el Señor a la unidad los que se salvaban. 
HECHOS 2,47, 


Nuestras conversiones por sacerdote al año en los Estados 
Unidos son menos de tres. Pero, ¿quién de entre nosotros no 
sabe de muchos que han dejado un rebaño y Un Pastor porque 
han roto sus votos, codiciado un segundo o tercer matrimonio, 
orgullo pueril o cualquier de los siete sepultureros del alma, 
comunmente llamados los siete pecados capitales? ¿Es que tene- 
mos nosotros centros catequistas y los utilizamos para entrenar 
al laicado a ser apóstoles y a vivir completamente las responsa- 
bilidades del Sacramento de Confirmación? Cada parroquia 
debería ser una escuela de almas que no están en el rebaño; 
cada sacerdote un pastor en busca de las ovejas perdidas; cada 
Misa una proclamación de que la redención debe extenderse 
a todo el mundo: 


Dice la casa de Jacob: “¿Hase disminuido el espiritu 
de Yahué?”. MIQUEAs 2,7. 


¿Es el Espíritu Santo menos generoso en salvar almas ahora 
que en Pentecostés? ¿Es la tendencia de nuestra vida sacerdotal 
refrenar esos fuegos y grandes vientos de conversión? ¿Por qué 
los fuegos de Pentecostés brillan tan intensamente en las tierras 
de misión y tan débilmente en nuestra parroquia? ¿Es que la 
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marea del Espíritu se ha alejado de nuestras bahías? La culpa 
no está en el Espíritu, porque Dios no se arrepiente de los dones 
que Él otorga” (ROMANOS 11,29). El ímpetu de los grandes vien- 
tos no se ha calmado y aquietado hasta el estancamiento o este- 
rilidad, El Espíritu Santo aún está dispuesto para cubrir con 
Su sombra nuestro sacerdocio, para que podamos traer hacia 
adelante a los que no son santos. 

El sacerdote actúa de fuera, el Espiritu Santo de dentro. 
Nosotros nos deseamos bendiciones unos a otros; Él da bendi- 
ciones. Él sólo puede plantar en un corazón, por Su divina 
labranza, la semilla que florecerá en una “nueva criatura en 
Cristo” (1! CORINTIOS 5,17). El egoismo y la pereza que nos hacen 
retirarnos de la búsqueda de almas pueden ser consumidos por 
ŝu Espiritu. Todo a nuestro alrededor, en nuestras parroquias, 
en nuestros contactos diarios con hombres, son incontables las 
masas de almas que son como lingotes de oro cubiertos de sedi- 
mento. ¡Y nosotros, si sólo tuviéramos el fuego del Espíritu, las 
convertiríamos en joyas del Reino de Dios! 


El Espíritu y la Conversión 


Como ei Espiritu no fracasa, sino que es dado a los que lo 
piden, las almas no son más difíciles de convertir ahora que en 
otro tiempo. El acercamiento debe ser diferente, como el acer- 
camiento al romano fue diferente del judío. En términos sico- 
lógicos, cada conversión empieza con una crisis moral o espi- 
ritual. La crisis moral empieza con un momento o una situa- 
ción que entraña alguna clase de sufrimiento fisico, emocional 
o espiritual; con una lógica, una tensión, un empuje, una dua- 
lidad o un conflicto. La crisis es acompañada, por un lado, de 
un profundo sentido de la propia impotencia, y por el otro, 
de una igualmente cierta convicción de que sólo Dios puede 
proporcionar lo que falta a los individuos. 

Si solamente existiera el sentido de la impotencia, habría 
desesperación, pesimismo, suicidio eventual. Ésta es, desde luego, 
la condición del pagano post Cristiano: él siente la total insufi- 
ciencia de sus propios recursos interiores contra las luchas ago- 
biantes de un universo cruel y cae en la desesperación. Él tiene 
una mitad de la condición necesaria para convertirse, es decir, 
un sentido de crisis, pero no puede unir su impotencia con el 
divino poder que sostiene y alimenta el alma. En tal situación, 
el paganismo da lugar a lo que pudiera llamarse desesperación 
creadora: “desesperación”, porque el hombre reconoce su en- 
fermedad espiritual; “creadora”, porque él sabe que solamente 
un Médico Divino puede sanarlo, 
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La crisis de conversión es algunas veces espiritual más que 
moral. Esto es frecuente entre los que han estado buscando la 
perfección, pero que aún no se encuentran poseídos totalmente 
de la fe y los sacramentos. Algunas de estas almas han llevado 
una buena vida en el plano natural; han sido generosas con los 
pobres y bondadosas con sus vecinos y han fomentado, por lo 
menos, un vago compañerismo con toda la gente. Otros han 
tenido una vida supernatural superficialmente; ham llevado 
una vida a semejanza de Cristo como ellos mejor lo creyeron, 
viviendo de su fe en Él como vieron Su luz, La crisis en sus 
almas empieza em el momento en que ellos, o reconocen que 
tienen tremendas potencias aún no ejercidas, o empiezan a sus- 
pirar por una vida religiosa que les imponga mayores exigencias. 

Hasta ese momento de crisis, han vivido en la superficie 
de sus almas. La tensión se profundiza al darse cuenta de que, 
como una planta, tienen raíces que necesitan profundidades espi- 
rituales mayores, y ramas hechas para comulgar con los cielos en 
lo alto. El sentido de una insatisfaciión creciente con su propia 
vulgaridad, es acompañado de anhelo pasional de rendirse, sa- 
crificarse y abandonarse a la voluntad de Dios. El cambio de 
la mediocridad al amor puede ser ocasionado por el ejemplo 
de un santo, la inspiración de un libro espiritual, el deseo de 
escapar de meros simbolos a la realidad divina. Como quiera 
que venga, existe una dualidad presente desde el momento que 
el alma escucha a Cristo diciendo: 


Sed perfecto, como es perfecto vuestro Padre celestial, 
MATEO 5,48, 


La conversión es la introducción de un nuevo Espíritu. 
El hombre no convertido tiene un incompatible factor Rh 
espiritual en su naturaleza humana, que es corruptor; se vence 
haciendo que él “participe de la Naturaleza Divina” (tt PEDRO 
1,4) por medio de una infusión de sangre del Calvario y Pen- 
tecostés. La conversión, por lo tanto, es totalmente diferente 


?. 
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del proselitismo, que es solamente un cambio de agrupación, 
o la colocación de una nueva etiqueta. Pero la conversión es un 
“Metanoia” (cambio de mente), un cambio de carácter, el con- 
vertirse en un hombre nuevo, 


EL ESPIRITU HACE CONVERSIONES, 
NO NOSOTROS 


El trabajo de la conversión es logrado por el Espíritu Santo, 
a través del uso de medios humanos. El Espíritu puede colocar 
una vara en las manos de un pastor. Su acción puede inducir 
a un conocimiento de la ausencia de Dios en el alma, o puede 
crear un sentido de la presencia de Dios y de Su Gracia actual 
trabajando en el alma. En todo caso, el Espíritu Santo ilumina 
la mente para ver la verdad antes no visible, y fortalece la vo- 
luntad de hacer cosas antes nunca intentadas. Job habla de un 
modo en que el Espíritu toca el alma por el sufrimientos., 


En sueños, en visiones nocturnas, cuando cae letargo 
sobre los hombres, recostados en sus camas, entonces 
Él abre el oido del hombre y le instruye en forma ay- 
secreta, para apartarle de su obra. Así le retrae de la 
soberbia, salva su alma de la perdición, y su vida del 
filo de la espada. Corrige también al hombre con 
dolores en su lecho, y con continua angustia dentro 
de sus huesos. Jon 33,15-19. 


El sacerdote no debe pensar nunca que su predicación y su 
empeño ganaron la conversión. Lidia escuchó a Pablo, pero la 
Escritura dice: 


El Señor le abrió el corazón y la hizo atenta a las cosas 
dichas por Pablo. HECHOS 16,14. 
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Aquí estaba una mujer ya religiosa, descrita como una mu- 
jer de oración; aún así su alma necesitaba la asistencia del Es- 
píritu Santo para poder entender lo que había oído. Entre 
paréntesis, Lidia fue la primera convertida en Europa, y la 
evangelización en Europa empezó por su casa. 

Algunas veces la revelación del Espiritu es gradual, como 
con la mujer del pozo. Ella llamó: primero a Nuestro Señor 
“judío” (juan 4,9), más bien que un “hombre” (Juan 4,12), 
después fue un caballero cuando ella se dirigió a ÉI como "Se- 
ñor” (juAN 4,15), después “un profeta” (juan 4,19), después 
el "Mesías” (JUAN 4,25), y finalmente “Salvador del Mundo” 
(JUAN 4,42). 

El carcelero en Filipos fue la segunda conversión en Europa 
(HecHos 16,27-34), y fue movido por el Espíritu a través del 
miedo y la palabra de Pablo. El tesorero etiope ilustre cómo el 
Espíritu Santo dirige al sacerdote hacia aquél cuya conversión 
es divinamente deseada: 


Dijo entonces a Felipe: “Acércate y allégate a ese ca- 
rruaje”. HECHOS 8,29. 


El etiope ya tenía algún concepto de religión, ya que estaba 
leyendo el capítulo cincuenta y tres de Isaías. El Espíritu Santo 
mueve hasta las almas dedicadas a la brujería y a la magia. 
Tales almas, en su oscuridad, pueden estar buscando la verdad. 
Un brujo llamado Elymas había tratado de desviar al procónsul 
Sergio Pablo, de la fe, cuyos rudimentos había recibido a través 
de la predicación de Pablo, 


Entonces Saulo, conocido también como Pablo, lleno 
del Espiritu Santo... HECHOS 13,8. 


maldijo al brujo. Entre paréntesis, ésta es la primera vez que 
las Escrituras dan a Saulo el nombre romano de Pablo. Denun- 
ciando a Elymas como un hijo del demonio, Pablo, lo cegó: 
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su primer milagro. Uno se pregunta si Pablo recuerda que él 
mismo fue cegado a la hora de su conversión. ¿Hizo esto debido 
a que la ceguera temporal podría darle luz, como a él mismo le 
pasó? El venerable Beda dice: “El Apóstol, recordando su propio 
caso, supo que al oscurecer la vista, la oscuridad del alma puede 
volver a la luz”. Sergio Pablo entonces fue fortalecido en su fe. 
Fue la primera aparición del Cristianismo ante un aristócrata 
y oficial romano, 

Ningún alma está inmune de conversión. El Señor nos 
asegura a través del profeta joel que Él hará buenos los años 
malos. 


Os compensaré los años que comió la (langosta) la 
arbeh, la yélek, la chasil y la gazam, mi gran ejército 
que envié contra vosotros, JOEL 2,25. 


Convertir almas de acuerdo con nuestra vocación de “pes- 
cadores de hombres” no es fácil, porque cada conquista exige un 
gran esfuerzo. Pero perder es la condición de ganar en el reino 
del Espíritu, Nosotros nunca hacemos ganar a otro sin estar 
interiormente enterados del poder que ha procedido de nosotros, 
como Nuestro Señor estaba cuando curó a la mujer que padecía 
el flujo de sangre (marcos 5,30). Pero, ¿quiénes son los sacer- 
dotes enérgicos? ¿No son los sacerdotes celosos? Nada es tan 
cansado como el aburrimiento. Lleno del Espíritu de Cristo, un 
‘sacerdote trabajando con almas es como un arbusto ardiente que 
está en llamas, pero que no se quema (Éxopo 3,2). Cada agota- 
miento de la energía espiritual de un sacerdote, crea un vacio 
para una dotación más rica del Espíritu, hasta que las almas se 
convierten en su pasión. 


Le da fuerza al desfallecido y aumenta el vigor del que 
carece de fortaleza, Isaías 40,29. 


Cada párroco debe, de tiempo en tiempo, revisar los records 
bautismales y ver cuántas ovejas han sido traídas al Pastor en el 
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curso de su ministerio. ¿Qué tan a menudo él encuentra un 
nombre inscrito en el Libro de la Vida con su propio nombre 
registrado en la columna que dice: “Bautizado por...”? Una 
parroquia puede marchitarse sin tener conversiones por años, 
como por quince años estuvo la Casa de Dios sin terminar, hasta 
que Dios habló al pueblo diciendo: 


Cobra ánimo, pueblo todo el pais, dice Yahvé, ¡y manos 
a la obra! Pues Yo estoy con vosotros. AGEO 2,5. 


Asi el Señor nos ordena trabajar en una parroquia en la 
que no hay ni una piedra espiritual sobre otra. No puede existir 
el trabajo aparte de la fuerza. Nosotros suplimos el trabajo, 
Dios el poder. Es la comodidad lo que nos hace retirarnos del 
trabajo de las conversiones. Nosotros estamos vestidos, pero, 
¿nos sentimos calentados por el fuego de Pentecostés? ¿Los sala- 
rios que ganamos, son puestos en bolsas con agujeros, o estamos 
guardando el más rico tesoro de almas y cubriendo la montañas 
de nuestros propios fracasos? El salvar almas nos asegura la 
salvación. 


Hermanos mios, si alguno de vosotros se extravía de la 
verdad, y otro lo convierte, sepa que quien convierte a 
un pecador de su errado camino, salvará su alma de la 


muerte y cubrirá multitud de pecados. 
SANTIAGO 5,19-20. 


Nosotros los sacerdotes solamente somos granjeros espiri- 
tuales; nosotros cultivamos la tierra, Dios siembra la semilla. 
Nosotros no hacemos las conversiones. Nunca debemos contar 
nuestras conversiones o un día terminaremos pensando que 
nosotros, no el Señor, las hacemos. La misma energía divina 
que forjó la Creación y la Redención, salva almas. 
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ta EL ESPIRITU Y LA INSTRUCCIÓN 


Instruir no es discutir. Uno puede ganar una discusión y perder 
un alma. El sacerdote debe ser paciente con los fanáticos. Si 
nosotros creyéramos las mentiras que ellos creen acerca de la 
Iglesia, la odiaríamos mil veces más que ellos, 

El sacerdote debe tratar de descubrir si las objeciones en 
contra de la fe, expresadas por un investigador, son intelectuales, 
o si son básicamente morales, esto es, si están enraizadas en 
algún comportamiento impropio, Las llamadas “razones” son 
algunas veces raciocinios para justificar el modo como vive la 
gente. Es importante descubrir no sólo lo que la gente dice de 
Cristo y Su Iglesia, sino también por qué lo dice. Ésta fue la 
técnica usada por Nuestro Señor con la mujer del pozo. Ella 
introdujo un problema teológico cuando en realidad su problema 
era moral, es decir, sus cinco maridos. Él, sin embargo, no la 
hizo a un lado a pesar de que vio a través de su pretensión. En 
lugar de esto, le demostró cuál era la verdad de su problema, y 
ella se convirtió. 

El mejor acercamiento del sacerdote respecto a los inves- 
tigadores, no es ni probar que ellos están en un error, ni que 
él tiene razón, sino simplemente ofrecer agua al sediento y pan 
al hambriento. Nuestra Fe es la satisfacción del deseo del 
alma, no la presentación didáctica de un silogismo. El sacer- 
dote debe prepararse cuidadosamente para cada discusión con 
un investigador. Antes de empezar a instruir, él debe pasar una 
hora pensando analogías, ejemplos y contestaciones a posibles 
objeciones. 

Para salvar almas debemos ser santos. El Señor no utiliza 
instrumentos sucios. ¿Cómo podemos ir a los pecadores si ellos 
dicen: “Médico, cúrate a ti mismo”? (Lucas 4,23). Ni podemos 
convidar a los que se han retirado caídos, a que vuelvan a la 
obediencia que le deben a la Iglesia, si ellos están en condiciones 
de dudar de nuestro modo de vivir y actuar, 
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Yo no enviaba a esos profetas, ellos (de suyo) corrian; 
yo no les hablaba, y sin embargo, profetizaban. Que 
comuniquen mis palabras a mi pueblo, y lo conviertan 
de su mal camino y de la maldad de sus obras. 
JEREMÍAS 23,21-22, 


La instrucción dada al investigador deberá ser formulada 
de modo de probar que nosotros amamos lo que creemos. Si 
demostramos poco entusiasmo por la sublime verdad que comu- 
nicamos, ¿cómo aprenderá el convertido a amar esa verdad? 


«5 EL ESPIRITU Y LAS OVEJAS 
PERDIDAS 


Nuestro amor por las almas debe ser persistente, Nosotros nos 
acostumbramos a leer la Parábola del Buen Pastor, pero, ¿en- 
tendemos, que para nosotros los sacerdotes, es un deletreo de 
nuestra obligación de buscar las ovejas perdidas? Suspender una 
cena, interrumpir un compromiso nocturno, o una siesta, todos 
estos esfuerzos se suman para dejar 


sobre las montañas las noventa y nueve para ir en 
busca de la que se descarrid. MATEO 18,12. 


Nada no espiritual es sagrado ante una necesidad espiritual, 

Aun los “desterrados”, los que están fuera de la Iglesia por 
malos matrimonios, los que desprecian al Sagrado Corazón, aun- 
que Él no los desprecie, ¿no son también parte de nuestro 
ministerio? 


Somos como agua derramada sobre la tierra, la cual 
no puede ser recogida; pero Dios no quiere quitar la 
vida, sino que busca medios para que el desterrado no 
permanezca arrojado de Su presencia. 

II REYES 14,14. 
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El hijo desterrado de la Iglesia permanece siendo hijo y el 
verdadero sacerdote sufre mientras él esté lejos de su hogar. 
¿Cuántas parejas de matrimonios nulos son las que están dis- 
puestas a vivir como hermanos y hermanas, si sólo esta posibi- 
lidad les fuera debidamente presentada? El amor de Dios está 
activo aun en favor de las almas peores y menos dignas. La 
Gracia es dada a muchos que fueron tachados por sacerdotes 
de poca fe, pues Dios ha dicho: “Yo no quiero la muerte del 
pecador” (EZEQUIEL 33,11). ¿No es Dios un Padre y no es el 
sacerdote un “padre”? Nunca debemos imitar al hermano mayor 
que no recibe al pródigo. Aquí había dos hijos que perdieron 
el amor del Padre: uno porque era “demasiado bueno” y el otro 
porque era “demasiado malo"; pero fue el segundo el que 
encontró de nuevo el amor (Lucas 15,11-52). 

Como Sus siervos, tenernos confianza en Su poder: 


Porque el que está en vosotros es mayor que el que 
está en el mundo. 1 JUAN 4,4. 


Nuestro fervor por las conversiones pasará a través de tres 
etapas: una oración celestial, la identificación agotadora con 
otros, y finalmente, la curación del alma. San Marcos nos dice 
(7,34) que Nuestro Señor, cuando se encontró con un hombre 
sordo y mundo, igualmente hizo el milagro de curarlo en tres 
etapas. “,..Él miró hacia el cielo y suspiró; Él dijo: Ephpheta, 
que quiere decir: abrfos...”, 

La condición de todo apostolado es una realización que 
otorga el Cielo. El mirar en el primer instante hacia cualquier 
otro lado, por ejemplo, a la publicidad u organización, es per- 
der la fuente del poder. Si nosotros cometemos este error, pode- 
mos muy bien anticipar esa costosa piedad y compasión en la 
cual somos uno con los ignorantes, los tontos y los sordos. Sólo 
entonces se abren los ojos a la fe, el oído al sonido de la palabra 
de Dios. Nadie puede dar la vista a los espiritualmente ciegos a 
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menos que mire hacia el cielo. Lo que nosotros damos depende 
de lo que recibimos. 

¡Con cuánta frecuencia se mencionan los suspiros de Nues- 
tro Señor en la Escritura; por ejemplo, al ver la dureza de los 
corazones y la incredulidad; a la vista de un leproso; de una 
multitud- hambrienta; ante la hostilidad y sobre el cuerpo 
muerto de Lázaro! Todas las enfermedades y maldades del des- 
tino del hombre y su conducta pesaron sobre Su Corazón sacer- 
dotal. Así el valor de nuestros esfuerzos va en proporción a la 
extensión de simpatía y sentimiento que tenemos para las almas 
no convertidas. La profundidad de la compasión de un sacer- 
dote es la medida de su éxito apostólico, 

Aqui, también, es pertinente meditar en la relación entre 
el amor del Espíritu Santo y la Presencia Eucaristica por un 
lado; y nuestro amor por las almas, por el otro. La mirada y el 
suspiro estuvieron juntos en Nuestro Señor. De igual modo, la 
mirada al tabernáculo y el amor por los enfermos, son gemelos. 
El que ora, ama; el que tiene el Espíritu tiene un cuerpo que 
toma una cruz diariamente por su pueblo. Aquél cuyos ojos 
recorren los cielos en busca del Espíritu, tienen más aguda la 
vista para localizar a las ovejas perdidas en la tierra. La co- 
munión habitual con Dios es la raíz de la compasión del sacer- 
dote. La piedad es lo segundo; Nuestro Señor es lo primero. 

Cuando el Espíritu busca trabajar en nosotros por las almas, 
nuestra naturaleza se aparta del trabajo. Pero es algo así como 
nadar: llega a ser un placer después del primer impacto. Nos- 
otros nos cansamos, desde luego, pero Dios no se cansa de dar- 
nos nueva fuerza. La edad no es un factor determinante, El 
joven al que le falta el Espíritu, se cansa más rápidamente que 
el anciano que lo tiene. 


Desfallecerán hasta los jóvenes y se cansarán, y los mis- 
mos guerreros llegarán a vacilar. Pero los que esperan 
en Yahvé renovarán sus fuerzas, echarán a volar como 
dguilas; correrán sin cansarse, caminarán sin desfa- 
Hecer. Isaías 40,50-31. 


124 MONSEÑOR FULTON j. SHEEN 


El ser humano constantemente tiende al agotamiento. Toda 
existencia vivida en el nivel de las criaturas cava su propia 
tumba. Pero el hombre que confía en el Dios Incansable, no 
sigue la ley terrenal de la fatiga. Los sacerdotes poco fervorosos 
se encuentran cansados mentalmente antes que corporalmente. 
Su agotamiento es aburrimiento debido a la pérdida del Espíritu. 
Pero el verdadero apóstol, aunque llegue a sentarse como su 
Maestro, “cansado de Su trabajo del día, junto al pozo” (JUAN 
4,6), puede, sin embargo, considerar un alma convertida como 
“alimento que vosotros no conocéis” (JUAN 4,32). La Gracia 
aborrece el vacío, igual que la naturaleza. La casa vacia de que 
habla el Evangelio que no fue llenada por el Espíritu, fue ocu- 
pada por siete demonios. 

Gracias al Espíritu, aunque el sacerdote se envejezca en 
edad, rejuvenece á través del ascenso al altar de Dios, en donde 
la juventud es renovada. El esfuerzo sin el Espiritu es impacien- 
cia; la impaciencia, tocada por el Espíritu, es celo por las almas. 
Igual que el cortador de diamantes trabaja en ellos y el escultor 
en la piedra, asi el sacerdote trabaja en las almas. 


Como pastor apacentará Su rebaño, recogerá con Su 
brazo los corderitos, para llevarlos en Su regazo. 
isafas 40,11. 


En la parroquia, en la escuela, el sacerdote vigilará que nin- 
gún alma esté fuera de sus manos (JUAN 10,11-28). La autori- 
dad sobre la Iglesia y sus almas, no se le dio a Pedro, hasta que 
él hubo hecho una triple promesa de amor. Cualquier autori- 
dad ejercida por el sacerdote tiene el mismo fundamento. El 
sacerdote será tan tierno en amor a su pueblo, como Jacob fue 
con su rebaño: 


. + Y si las arrean apresuradamente un solo día, morirá 
todo¡el¡ ganado. GÉNESIS 33,13, 
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Se ha dicho que un gesto característico de muchos sacerdotes, 
cuando toman la Biblia de un estante (después de buscarla por 
algunos minutos), es golpearla con la mano para sacudirle el 
polvo. Esto puede explicar por qué los oradores en el púlpito 
gustan de algunos textos rutinarios, tales como: "Venid, ben- 
ditos de mi Padre” (MATEO 25,34), o “Venid a Mi todos los 
agobiados y los cargados..." (MATEO 11,28); y los domingos de 
misión: “Id pues, y haced discipulos a todos los pueblos” (MAa- 
TEO 28,19). ¿Por qué será que mientras menos preparado está el 
orador más se inclina a encontrar faltas en sus fieles? ¿Y mien- 
tras menos examina su propia conciencia en la oración, más 
reprende sobre moral? 

El sacerdote santo, por el contrario, dice a su rebaño: "So- 
mos pues, embajadores (de Dios) en lugar de Cristo, como si 
Dios exhortase por medio de nosotros” (11 CORINTIOS 5,20) . Pero 
si Dios llama lo hace a través de Su Palabra: “Yo os prediqué 
el Evangelio de Dios” (1 coriNTIOS 11,7). 

El orador hará bien en subrayar la técnica usada por San 
Pablo en Tesalónica: 


Según su costumbre, entró a ellos, y por tres sábados 
disputaba con ellos según las Escrituras, explicando y 
haciendo ver cómo era preciso que el Cristo padeciese 
y resucitase de entre los muertos, y que este Jesús e 
quien yo os predico, es el Cristo. HECHOS 17,2-3. 


Cuando habló al rey Agripa, Pablo usó exactamente el 
mismo método de predicar: 


Pero habiendo conseguido el auxilio de Dios, estoy 
firme el día de hoy, dando testimonio a pequeños y a 
grandes, y no diciendo cosa alguna fuera de las que han 


anunciado para el porvenir las as Moisés, 
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el Cristo habia de padecer, y que Él, como el primero 
de la resurrección de los muertos, ha de anunciar luz 
al pueblo y a los gentiles. HECHOS 26,22-23, 


San Pedro utiliza las Escrituras exactamente de la misma 
manera para exponer las verdades de la fe. 


Sobre esta salvación inquirieron y escudriñaron los pro- 
fetas cuando vaticinaron acerca de la gracia reservada 
a vosotros, averiguando a qué época o cudles circuns- 
tancias se refería el Espíritu de Cristo que profetizaba 
en ellos, al dar anticipado testimonio de los padeci- 
mientos de Cristo y de Sus glorias posteriores. 

t PEDRO 1,10-11. 


¿Puede, el orador de ahora ser mejor que Pedro y Pablo? 
A pesar de las muchas veces que la gente escuche las Escrituras, 
siempre se encontrará algo nuevo en ellas, San Pablo ha ex: 
puesto la razón de esto: 


Toda la Escritura es divinamente inspirada y eficaz 
para enseñar, para convencer (de culpa), para corregir 
y para instruir en justicia, a fin de que el hombre de 
Dios sea perfecto, bien provisto para toda obra buena. 

1 TIMOTEO 3,16-17. 


La Sagrada Escritura no es simplemente un record histórico 
de sucesos pasados. Constituye para cada edad, una revelación de 
la mente y el propósito y deseo de Dios hacia cada individuo. 
Muchos de los incidentes registrados en el Antiguo Testamento 
nos proveen de una perspectiva para que tengamos un mejor 
entendimiento de cosas que ocurrieron más tarde y que son 
descritas en el Nuevo Testamento (GÉNESIS 21,10-12) por ejem- 
plo, recuentan una pelea en la familia de Abrahán. Ismael, su 
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hijo por Agar, se burlaba e insultaba a su hijo más joven, Isaac, 
el hijo de la promesa, cuya madre era Sara. Sara se puso de 
parte de Isaac y decidió que Agar e Ismael deberian ser arro- 
jados de la casa de Abrahán. Estas peleas familiares y venganzas 
marernas pueden parecer poco pertinentes, hasta que leemos 
(GALaras 4,30), en donde San Pablo explica que la expulsión 
de la sierva y de su hijo fue para demostrar que ellos aún esta- 
ban esclavizados a la ley, y por lo tanto no tenían derecho a 
compartir la herencia del Evangelio. 

No solamente la Escritura deriva su inspiración del Espí- 
ritu, sino que el Espiritu, por Sí Mismo, aclara su significado. 
Antes de su conversión, Pablo era versado en las Escrituras; sin 
embargo, no podía ver en ellas que el Señor era el Cristo. Nues- 
tro Señor dijo a los fariseos que ellos escudriñaban en las Es- 
crituras, y que no obstante eso, no se habian dado cuenta de 
que se referían a Él (Juan 5,39), Cualquier efecto benéfico 
producido en el oyente, siempre llegaba a través del Espíritu 
Santo. 


Pues, nuestro Evangelio llegó a vosotros, na solamente 
en palabra, sino también en poder, y en el Espíritu 


Santo, y con toda plenitud... 
I TESALONICENSES 1,5, 


Cuando San Pablo recordó el efecto de su predicación entre 
los corintios, él probablemente recordaba su falta de éxito en 
Atenas. San Pablo había dado una elevada conferencia en Ate- 
nas, citando a varios poetas griegos, pero el efecto se limitó a 
una o dos conversiones. Después, San Pablo dejó Atenas para 
dirigirse a Corintio. Durante el viaje de cuarenta millas, debió 
meditar sobre su falta de éxito y trató de determinar el motivo 
por el que había fracasado. Más tarde, cuando escribió a los 
corintios, comparó la predicación a base de filosofia y elocuen- 
cia, y la predicación basada en el poder del Espíritu. 
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Yo, hermanos, cuando fui a vosotros, no llegué anun- 
ciandoos el testimonio de Dios con superioridad de 
palabra o de sabiduria, porque me propuse no saber 
entre vosotros otra cosa sino a Jesucristo, y Éste cru- 
cificado. 1 CORINTIOS 2,1-3. 


Existen dos clases de conocimiento de Cristo: el especula- 
tivo y el práctico, El primero se obtiene por el estudio, el 
segundo solamente a través del Espíritu Santo quien nos lleva 
a aceptar a Jesús como el Señor y Salvador. 


El Espíritu de Pobreza 


La pobreza no es una condición económica sino espiritual. El 
voto de pobreza no sólo nos autoriza lo que es necesario para 
proveernos de nuestras necesidades materiales, sino que también 
permite al hombre vivir de acuerdo con su estado de vida. La 
pobreza, en relación con el sacerdocio, es un espiritu. Por eso 
es que Cristo dijo: 


Bienaventurados los pobres de espiritu. 
MATEO 5,3. 


Todos los hombres son pobres en el sentido de que ellos 
no tienen derecho natural a lo que es esencial para el Reino 
del Cielo. De sí mismos, ni siquiera saben lo que les falta, 
Sólo cuando el Espíritu se posesiona de ellos, para que se vuel- 
van pobres de espíritu, llegan a reconocer que están destituidos 
y ciegos y desnudos. Por eso es que la bienaventuranza refe- 
rente a la pobreza de espíritu, es seguida muy de cerca por una 
destinada a consolar a los que lloran. Así como la pobreza 
implica impotencia, así el llanto implica un sentido de culpa 
y corrupción. Las dos se relacionan como humildad y pacien- 
cia, como Isaías (66,2) indica: 


Todas estas cosas las hizo Mi mano, y así existen todas 
—oráculo de Yahvé. He aquí en quien Yo pongo mis 
ojos; en el que es humilde y contrito de espiritu y 
que teme mi palabra. isalas 66,2. 
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El sacerdote que es pobre de espiritu es un mendicus (men- 
digo) más bien que un pauper (pobre). Sus momentos más 
conscientes testifican de su vacio, su dependencia respecto a 
Dios y su indignidad. Sólo entrarán al Reino del Cielo los que 
hayan arrojado de sí mismo sus propios deseos, su autoconfianza, 
seguridad económica como un sustituto de la Divina confianza. 
Las dos actitudes se señalan en agudo contraste en el mensaje 
al ángel de la iglesia de Laodicea expresado en el Apocalipsis 
(3,17-19), un mensaje que nosotros, en la nación más rica del 
mundo, bien podemos aplicarnos. A los de la iglesia de Laodicea 
que se jactan de su propio éxito, se les dice: 


Pues tú dices: “Yo soy rico, yo me he enriquecido, de 
nada tengo necesidad” y no sabes que tú eres desdi- 
chado y miserable y mendigo y ciego y desnudo. Te 
aconsejo que para enriquecerte compres de Mi oro acri- 
solado al fuego y vestidos blancos para que te cubras y 
no aparezca la vergüenza de tu desnudez, y colirio para 
ungir tus ojos a fin de que veas. Yo reprendo y castigo 
a todos los que amo. Ten pues ardor y conviértete. 


La pobreza de espíritu se basa en el ejemplo de Nuestro 
Señor: 


Ya conocéis la gracia de Nuestro Señor Jesuscristo, que 
por vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vos- 
otros, por Su pobreza, os enriquezcdis 

O CORINTIOS 8,9. 


Él era el hijo de una madre pobre, nacido en un viaje, 
arrullado por primera vez entre animales. $u pobreza fue volun- 
taria, Él, que había hecho las aguas, pidió una poca para 
beber; Él, que había hecho las bestias, pidió una prestada para 
una procesión; Él, que habia hecho los árboles, pidió prestada 
una Cruz. Satanás le ofreció todas las riquezas del mundo, el 
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camino más corto a la popularidad, y Él se rehusó, aun estando 
rendido después de cuarenta días de ayuno. José le encontró una 
cueva en donde pudiera nacer; y otro josé una cueva en la 
que reposara Su Cuerpo despedazado, pues nacimiento y muerte 
eran igualmente ajenos para Él como Dios. 

Si tal era la pobreza de espíritu en Cristo, es obvio que al 
sacerdote, el alter Christus, no le queda más que cultivar un 
espíritu parecido. El sacerdote ya es rico, rico con la gracia de 
la vocación, la gracia de embajador, la gracia de las Órdenes. 
Siendo rico en Cristo, él no tiene necesidad de ser rico en Mam- 
mon (espíritu de la codicia). La Biblia dice que la tribu de 
Levi no recibió tierras, debido a que el Señor era la riqueza 
de los que habían sido escogidos para ser $us sacerdotes. 


Dijo también Yahvé a Aarón: Tú no tendrás herencia 
en la tierra de ellos ni porción para ti en medio de 
ellos. Yo soy tu porción y tu herencia en medio de los 
hijos de Israel. NÚMEROS 18,20. 


“45 LAS RIQUEZAS DEL SACERDOTE 


Mucho mayor es la riqueza de los sacerdotes del Nuevo Testa- 
mento que disfrutan la familiaridad del Verbo Encarnado y los 
bienes del Espiritu: “...a fin de manifestar las riquezas de Su 
gloria” (ROMANOS 9,23); “Según la riqueza de Su gracia, la cual 
abundantemente nos comunicó en toda sabiduría y conoci- 
miento (EFESIOS 1,8). 


El sacerdote Católico debiera ser admirable por su 
desprendimiento de las cosas mundanas así como por su 
amor a la castidad... La avaricia, que el Espiritu Santo 
llama la raíz de todo mal, puede llevar al hombre a 
cualquier crimen. El sacerdote que permite que se apo- 
dere de él este vicio, aunque se detenga cerca del eri- 
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men, está haciendo causa común, ya sea que lo sepa o 
no, con los enemigos de la Iglesia, ayudándolos en sus 
designios malvados”. 

Encíclica sobre el sacerdocio católico. Pio Xt. Diciembre 
20 de 1935. 


¡Qué abundancia posee el sacerdote! Él otorga el perdón 
de Cristo a los que se arrepienten de sus pecados. ¡Él tiene a su 
disposición la riqueza de la sabiduría de Cristo! Sentado a Sus 
Pies, el sacerdote escucha lo que Platón no pudo enseñar y lo 
que Sócrates nunca aprendió, 

¿Por qué, los pocos que son ricos, muy rara vez sostienen 
las misiones? ¿Por qué tiene la Iglesia con tanta frecuencia que 
luchar contra la pobreza, y por qué las conversiones se multi- 
plican más rápidamente en paises pobres como Vietnam, que 
en paises prósperos? La razón es que existe una especie de ba- 
lance entre la riqueza del cielo y la riqueza de la tierra. 


Tú recibiste tus bienes durante tu vida, y asi también 
Lázaro los males. Ahora él es consolado aquí y tú 
sufres, Lucas 16,25. 


El cielo, también, tiene su economia, Las palabras más 
crueles en la Escritura, serán pronunciadas en el último dia, 
en contra de los que tuvieron en el mundo todas las cosas que 
desearon: 

Recibieron su recompensa. MATEO 6,16. 


Acudiendo a todos sus hermanos, Santiago confirma que 
los bolsillos ricos con frecuencia tienen corazones pobres, y que 
los bolsillos pobres tienen corazones llenos de los bienes de 
la Fe: 


Escuchad, queridos hermanos: ¿no ha escogido Dios a 
los que son pobres para el mundo (a fin de hacerlos) 
ricos en Fe y herederos del reino que tiene prometido 
a los que le aman? SANTIAGO 2,5. 
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Nuestro Señor insistió que Su amor por los pobres y Sus 
esfuerzos por salvarlos, eran la evidencia de la verdad de Su 
misión como Mesias: 


Es predicado el Evangelio a los pobres. MATEO 11,5. 


Mas, ¡ay de vosotros, ricos! porque ya recibisteis vues- 
tro consuelo, ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis har- 
tos! porque padeceréis hambre. ¡Ay de los que reis 
ahora! porque lloraréis de dolor. ¡Ay cuando digan 
bien de vosotros todos los hombres! porque lo mismo 
hicieron sus padres con los falsos profetas. 


LUCAS 6,24-26. 


La pobreza de espíritu conduce al sacerdote a una unión 
más íntima con la Persona de Cristo. Una función de toda 
propiedad es extender la personalidad. Un hombre es libre por 
dentro porque tiene una alma; es libre por fuera, o económica- 
mente, porque posee propiedades. La personalidad humana se 
enriquece a través de las cosas, 

El sacerdote, sin embargo, tiene otro modo de extender su 
personalidad: no por medio de la adquisición de bonos o 
acciones, sino por una mayor reproducción en sí mismo de la 
Unión Hipostática. Él derrumba su ego y sus deseos, por lo que 
en él existen dos “naturalezas” en una persona: por un lado, su 
naturaleza humana; por el otro, su “participación en la Natu- 
raleza Divina” a través de la gracia y la pérdida de su persona- 
lidad humana en la Persona de Cristo. Dependiendo menos de 
las cosas, él llega a ser más y más un instrumentum Divinitatis. 


Y ya no vivo yo, sino que en mi vive Cristo. 
GÁLATAS 2,20. 


Crucificado a la extensión externa de su personalidad, el 
sacerdote crece internamente y se convierte en la extensión de 
la Persona de Cristo. Mientras menos báculos tenga el sacer- 
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dote para apoyarse, y báculos que atraviesen sus manos, más 
se apoyará el Señor en él. Pobre en sí mismo, él es rico en 
Cristo, Entonces los fieles no ven a la persona humana en él; 
ven a Cristo, viviendo, enseñando, visitando, consolando, reno- 
vando el Calvario. El instinto de los fieles es infalible; saben 
en quién vive Cristo, De un sacerdote, dicen: “Es un buen José”; 
de otro: “Es otro Cristo”, 

En la medida en que la riqueza de un sacerdote consiste en 
las cosas del Espíritu, en la misma medida se reduce la necesi- 
dad de un complemento de fuera para perfeccionar su persona- 
lidad. La confianza del sacerdote, al enfrentarse a la vida, se 
deriva menos del poder de lo que él mantiene en reserva, que 
de su total abandono a la Providencia y a la bondad del Padre 
Celestial: 


45 LA PROSPERIDAD NO FAVORECE 
AL SACERDOCIO 


Otra razón para ser pobre de espíritu es que esa prosperidad 
temporal es desfavorable al progreso espiritual, “Tomemos el 
caso de Salomón. Él se vino hacia abajo, según nos informa la 
Escritura a través de multiplicaciones: primero, multiplicó oro 
y plata para sí mismo; después multiplicó caballos que había 
comprado en Egipto; luego multiplicó esposas. Aquí existe 
una insinuación definitiva de que la carnalidad siguió a un 
amor a la riqueza. Finalmente, adoró a los falsos dioses de sus 
concubinas. Confucio dice que la lujuria es el pecado de la 
juventud, el poder, el pecado de la madurez, y la avaricia el 
pecado de los ancianos. La avaricia en los ancianos puede repre- 
sentar la sublimación de la concupisciencia de su juventud. 


Irritóse entonces Yahvé contra Salomón, puesto que ha- 
bfa apartado su corazón de Yahvé, Dios de Israel. 
IHI REYES 11,9. 
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La cuestión es que Dios estaba enojado precisamente por 
la gran bendición que concedió a Salomón, ya que cada pecado 
se agrava por las gracias que hemos recibido. ¿Cuánto más, 
por lo tanto, se agrava el pecado después del don de una voca- 
ción? Nuestro Señor dijo que si Él no hubiera venido y hablado 
a Su pueblo, ellos habrian estado comparativamente sin pecado 
(JUAN 15,22). 

La codicia, en una ocasión recordada en la Biblia, recibió 
un terrible castigo después de que los judios habian cruzado el 
Jordán, Josué ganó una victoria y después salió para Hai de 
donde fue sacado ignominiosamente. La derrota originó des- 
aliento en Josué y su gente, y Josué se quejó al Señor: 


¡Ay, Señor, Yahvé! ¿Por qué has hecho pasar a este 
pueblo el Jordán para entregarnos en manos de los 
amorreos y destruirnos? Ojald hubiéramos preferido 
quedarnos al otro lado del Jordán. 

josuÉ 7,7-8. 


Entonces el Señor explicó la razón de este revés. Estaban 
siendo castigados debido a la violación de un mandato divino, 
de que ningún soldado judío deberia tomar para su propio uso 
algo de los despojos de Jericó. Sin embargo, un hombre habia 
violado el mandato; tentado al ver una costosa vestimenta babi- 
lónica, plata y oro, los había tomado secretamente. 

A pesar de que sólo un hombre en el ejército era culpable, 
todo el ejército fue castigado con una derrota. El pecado fue 
imputado y cayó sobre toda la nación: 


Respondió Yahvé a Josué: Levántate, ¿por qué estás 
postrado sobre tu rostro? Israel ha pecado y también 
violado mi pacto que yo les había impuesto, más aún, 
han tomado cosas entregadas al anatema, han robado y 
disimulado, poniéndolas entre su equipaje. 

josuÉ 7,10-11. 
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Si el pecado de uno, que ni siquiera era un sacerdote, afectó 
a toda Israel, ¿no afectará a la parroquia la codicia de un sacer- 
dote? Si el ejército fue derrotado en Hai debido a tal avaricia, 
¿no sufrirán derrota los proyectos de construcción y las orga- 
nizaciones sociales, debido a la agreswvidad material de un 
siervo de Dios? La culpabilidad de uno, aun personal y escon- 
dida, puede acarrear el juicio divino sobre toda la parroquia. 
¿No es cierto que la violación de Saúl a un acuerdo que hizo 
con los Gabaonitas, ocasionó más tarde tres años de hambre? 
(11 REYES 21,1). ¿No fue la obstinación de David en tomar el 
censo que se le había advertido no tomara, la que ocasionó la 
peste que destruyó a setenta mil de sus vasallos? (1 REYES 
24,10-5) . 

La codicia del soldado de Josué, Achan, estaba escondida; 
pero Dios había presenciado el sacrilego robo de oro y plata que 
Él había ordenado se destinara para Su propio uso en el san- 
tuario. Más todavía, el crimen había sido cometido inmediata- 
mente después de la celebración de la Pascua, acercándolo aún 
más al altar y al culto, El apropiarse lo que pertenece al altar 
de Dios es más serio a los ojos de Dios de lo que el pescador 
cree. 

Sin nombrar a la persona, Dios reveló el hecho y dejá que 
la Iglesia de Israel descubriera al ofensor. La justicia tomó 
su camino y la sentencia fue ejecutada. Achan, con sus hijos 
y su ganado fueron apedreados hasta morir; después su tienda, 
los objetos robados y todas sus pertenencias fueron consumidas 
por el fuego. 


5 EL SACERDOTE NO SOLAMENTE 
PIDESINO TAMBIÉN DA 


Cuando en el púlpito el sacerdote pide a la gente que 
contribuya a la expansión de un plan diocesano, ¿coopera él 
antes de su propio bolsillo? Cuando el domingo dedicado a las 
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Misiones pide a los fieles que hagan un sacrificio para extender 
la Iglesia en Africa, Asia o cualquier otro lugar, ¿desempeña 
él su papel primario en el sacrificio? No se debe pedir a otros 
sin antes dar el ejemplo. Puede el Señor vernos con más favor 
que vio a Achan si nosotros escondemos nuestra cuenta ban- 
caria cuando las necesidades del mundo son tan imperiosas? ¿Y 
qué bendiciones otorga Él a los sacerdotes que dan hasta el 
sacrificio, y después todavía un poco más? Afortunadamente, tales 
sacerdotes son más numerosos de lo que algunas veces se reco- 
noce. Los Achans aparecen en primera plana, los que acumulan 
escandalosamente se hacen famosos, pero existe un gran ejér- 
cito de sacerdotes-victimas cuya identidad se hará pública hasta 
el día de la gran revelación. 

La pobreza de espiritu no empieza con un acto de deseo 
de carecer de algo; empieza con el Espíritu de Cristo en nos- 
otros. La pobreza externa sigue a la interna. La indiferencia por 
acumular posesiones sigue al celo por Cristo. Mientras más 
grande es el interés por las cosas materiales, menos es la dedi- 
cación al espíritu. Algunos sacerdotes tal vez exhiban la pobreza 
externa, o lo que pasa como tal. Pueden ser descuidados en el 
vestir y como actúan; llevar sucio de sopa el chaleco, la sotana 
rota, tener las naves de la Iglesia sin barrer; pero estas cosas 
no tienen relación con la pobreza de espiritu. Pueden simple- 
mente reflejar una falta de dignidad y cultura, un deseo pode- 
roso de ahorrar, o un descuido general y la dignidad de una 
persona. El no preocuparse por andar sucio perjudica la per- 
sonmalidad; la pobreza de espiritu la exalta. 

Se pueden distinguir tres aspectos de la pobreza sacerdotal: 
En su vida personal, la pobreza obliga al sacerdote a limitarse 
a lo estrictamente necesario. En su apostolado, la pobreza de 
espiritu lo inspira a usar sus medios espirituales para lograr 
sus fines apostólicos. En el uso de los medios con que cuenta, 
la pobreza lo obliga a contar sólo con Dios. Como dijo San 
Agustín: los pobres de espiritu son aquellos que tienen espe- 
ranza solamente en Dios, 
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El sacerdote puede convencer a una generación incrédula, 
perversa y amante de los lujos, sólo por medio de los actos 
de virtud que se oponen a estos vicios. Es por eso que de todas 
las virtudes, la de la pobreza parece ser la más necesaria en 
nuestros dias. Pio XI indicó que su práctica era esencial para 
derrotar al comunismo. 

El sacerdote americano vive en un nivel material de como- 
didad mayor al de sus sacerdotes hermanos en cualquiera otra 
parte del mundo, pero esto no quiere decir necesariamente que 
cada sacerdote americano tenga: apego a las comodidades. Mu- 
chos las dejarían mañana mismo si las circunstancias lo hicieran 
indispensable, El crecimiento del espíritu misionero entre los 
sacerdotes en los Estados Unidos, demuestra este hecho. Pero la 
tentación siempre está presente, y el sacerdote que permite que 
su alma llegue a posesionarse de un deseo de riqueza, puede 
causar el más grave de los escándalos, El peligro de dar escán- 
dalo es particularmente grande en el caso de un sacerdote dio- 
cesano. Él no puede esconder su riqueza detrás de una corpo- 
ración, una sociedad o un grupo. Las violaciones al voto indi- 
vidual de pobreza puede algunas veces esconderse detrás de un 
egoísmo comunitario. Pero el sacerdote diocesano no tiene esa 
apariencia. Si él ama el lujo, lo demuestra, impresiona y escan- 
daliza. Por otro lado, su ejemplo es más grande cuando de- 
muestra el desprendimiento que su estado y oficio exigen. 


5 POBREZA DE TIEMPO Y TALENTO 


«Pero el espíritu de pobreza no debe entenderse mada mås en 
términos de cosas materiales. El espíritu nos ordena que bus- 
quemos otros fines no menos importantes. El sacerdote, en par- 
ticular, debe buscar un espíritu de pobreza en relación al 
tiempo y en relación a la propia satisfacción. 

El tiempo puede convertirse en objeto de codicia, igual 
que las acciones y los bonos. El sacerdote puede imponer un 
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horario para descansar, la siesta, dormir y divertirse, y la rutina 
puede llegar a ser un hábito hasta tal grado, que si alguno jo 
altera, está en peligro de ser juzgado. Pero el vecino tiene nece- 
sidades; el hambre exigencias; la desolación tiene demandas, El 
descanso de Nuestro Señor fue alterado, ya que Él no podía 
estar escondido. Dos de Sus más destacadas conversiones fueron 
hechas cuando Él estaba cansado, otra conversión resultó de una 
interrupción. La hora de la siesta no es sagrada; el “día libre” 
no es sagrado. Deben suspenderse estas distracciones legítimas, 
si puede salvarse un alma. Como dijo San Pablo, nosotros debe: 
mos redimir el tiempo. 


.. aprovechando bien el tiempo, porque los días son 
malos. EFEsIOS 5,16. 


Muchos sacerdotes han tomado la resclución de no per- 
der jamás un minuto de tiempo, particularmente cuando se 
trata del bienestar de una alma. Mantener a los visitantes en la 
sala de espera, retrasando la llamada de un enfermo, queján- 
dose porque un pecador se ha tardado, todas estas son formas 


de avaricia, 


Por tanto, según tengamos oportunidad, obremos lo 
bueno para con todos y mayormente con los hermanos 
en la fe. GÁLATAS 6,10. 


El pastor que cree que el haber sido hecho un pastor de 
almas lo dispensa de oir confesiones o de administrar la Extre: 
maunción, demuestra esa codicia de tiempo que San Pedro sin- 
tió Hegar con la edad, y contra la cual él advirtió: 


Y si llamdis Padre a Aquel que, sin acepción de per- 
sonas, juzga según la obra de cada uno, vivid en temor 
el tiempo de vuestra peregrinación”. I PEDRO 1,17 
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Dios insiste en “hoy” (HEBREOS 3,13). El demonio dice: 
“por ahora retirate...” (Hechos 24,25), cuando Félix pospuso 
el escuchar a Pablo. 

El sacerdote perezoso siempre tiene menos tiempo que el 
sacerdote fervoroso, porque el primero está pensando en térmi- 
nos de las interrupciones a su lentitud, mientras el segundo 
busca la oportunidad de ser otro Cristo. El Sacerdote no es 
dueño de su tiempo, lo es Nuestro Señor. Mientras más nos 
enriquecernos con tiempo, más emprobrecemos el Reino de 
Dios. 

La virtud de la pobreza es demasiado rica en contenido 
para ser limitada al dinero. El dicho de que tiempo es dinero, 
toma un nuevo significado cuando nosotros entendemos lo que 
significa la pobreza de tiempo. Ningún sacerdote se ordenó 
para trabajar un día de ocho horas o una semana de cinco 
dias. Él es ordenado para el reino de Dios, el cual “se conquista 
con esfuerzo” (MATEO 11,12). El tiempo es para el perdón. 


Pues no (os) damos en nada ninguna ocasión de escán- 
dalo, para que no sea vituperado el ministerio; al 
contrario, en todo nos presentamos como Ministros 
de Dios, en mucha paciencia, en tribulaciones, en nece- 
sidades, en angustias, en azotes, en prisiones, en albo- 
rotos, en fatigas, en vigilias, en ayunos, en pureza, en 
conocimiento, en longanimidad, en benignidad, en el 
Espiritu Santo, en caridad no fingida con palabras 
de verdad con poder de Dios. n CORINTIOS 6,3-7, 


4 POBREZA DE AUTOSATISFACCIÓN 


No menos importante para el sacerdote que la pobreza de 
tiempo es la pobreza de autosatisfacción. No hay cosa mejor 
en la espiritualidad sacerdotal que estar satisfechos porque he- 
mos cumplido nuestro deber. No es suficiente cumplir con las 
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actividades más esenciales; trabajar en la cancillería, adminis- 
trar cementerios, lograr conversiones, el llenar su día "cum- 
pliendo con el deber”. En una ocasión (MATEO 25,50; LUCAS 
17,10), los Apóstoles estaban buscando una corona de mérito 
antes de hacer su trabajo, buscando aplausos antes que su or- 
questación estuviera terminada. Nuestro Señor tuvo que recor- 
darles que no tenian derecho a sentarse en el banquete de la 
vida simplemente porque ya habían cumplido con sus deberes. 
Aun cuando ellos hubieran hecho todo lo que debían, tenían 
que seguir considerándose como “siervos inútiles”. Un premio 
especial requiere más que el simple cumplimiento del deber, 


¿Quién de vosotros que tenga un servidor, labrador o 
pastor, le dirá cuando éste vuelva del campo: “Pasa en 
seguida y ponte a la mesa”? ¿No le dirá más bien: 
“Prepárame de comer y ceñido sírueme luego hasta que 
yo haya comido y bebido, y después comerás y beberás 
tú”? ¿Y acaso agradece al servidor por haber hecho lo 
que le mandó? Asi también vosotros, cuando hubiereis 
hecho todo lo que os está mandado, decid: “somos sier- 
vos inútiles, lo que hicimos, estábamos obligados a 
hacerlo. LUCAS 17,7-10, 


Nuestro servicio es muy pesado; no implica solamente la 
labor en el campo durante el día, sino también servir mesas en 
la noche, El deber del sacerdote es trabajar tanto en la mañana 
como en la noche. Cuando él está exhausto, no puede decir: 
“Bien, hoy he cumplido con mi deber”. Más bien debe decirse: 
"Soy un siervo inútil y sin valor”. Mientras menos autosatistac- 
ción exista, más fervor habrá en su servicio. Contar las conver- 
siones que hemos logrado puede, eventualmente, hacernos creer 
que nosotros, no la gracia de Dios, las hemos hecho. “Ya cons- 
trui tres rectorías, ahora me puedo retirar, ya confesé hoy du- 
rante tres horas, he cumplido con mi deber”, El sindicato del 
trabajo puede considerar eso como suficiente; pero nosotros 
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pertenecemos a otra clase de sindicato, en donde nos guía el 
amor y no las horas. 

Cuando pensamos en todo lo que el Señor ha hecho por 
nosotros, nunca podemos hacer suficiente. La palabra “bass 
tante” no existe en el vocabulario del amor. Es como decir a la 
madre que cuida de su hijo enfermo que ya ha cumplido con 
su deber y que lo tome con calma. 

En la parábola acerca del siervo inútil (MATEO 25,14-30), 
Nuestro Señor describe un elemento del sacerdocio frecuente- 
mente ignorado, El sacerdote está acostumbrado a oirse llamar 
un embajador. Se le recuerda que es un siervo inútil tan raras 
veces como se le recuerda que es una víctima. Pero el servilismo 
que Cristo describe es de amor, no de deber. Nuestro Señor se 
niega a distinguir entre “trabajo” y “trabajo extra”, entre 
“deber” y “estar alerta”, entre ocho horas y dieciocho: horas. 
Ningún aire de autocomplacencia es permitido por Dios al sa- 
cerdote. Ninguna autocompasión ni alabarnos por nuestros ta- 
lentos administrativos, ni decir: “yo construí una escuela secun- 
daria; ahora el obispo debe hacerme monseñor”. En el momento 
en que nos sentimos autocomplacientes por lo que hemos lo- 
grado, el trabajo se echa a perder en nuestras manos. 

Nosotros somos siervos inútiles cuando hemos hecho lo 
mejor. ¿Qué seremos entonces cuando no hayamos hecho lo 
mejor? No merecemos ni aun ser Sus siervos, Sus sacerdotes, So- 
lamente a Nuestro Redentor pertenece el mérito y la gloria de 
nuestros servicios; a nosotros no nos pertenece nada más que la 
gratitud y la humildad de ser rebeldes perdonados. 


8 


El Espíritu, la Predicación y la Oración 


Predicar no es el acto de decir un sermón; es el arte de hacer 
un predicador. El predicador entonces se convierte en el sermón. 


Porque la boca habla de lo que rebosa el corazón. 


LUCAS 6,45. 


El predicador sin el Espíritu de Cristo es como Giezi, a 
quien mandó Elías a revivir a un hombre muerto. Aunque llevó 
consigo la vara del profeta, no hubo milagro, porque la virtud 
de la vara fue negativa en la mano que la sostenía (tv REYES 
4,25-38). Uno puede sostener las Escrituras del Señor en el 
púlpito, igual que Giezi sostuvo la vara en su mano, pero nin- 
guna alma será salvada. La ausencia de una vida espiritual inte- 
rior, hace que el sermón sea aburrido, trillado, simple e inútil. 

Es posible que un sacerdote experimente un “endureci- 
miento” como resultado de su contacto íntimo con lo espiri- 
tual, sin llegar a convertirse en espiritual. Los sacristanes son 
privilegiados al trabajar cerca del Dios de la Eucaristía, pero 
eso no evita que algunos sacristanes hagan sus genuflexiones en 
forma rutinaria. Los joyeros se acostumbran a las joyas. Los 
maridos llegan a aburrirse de sus hermosas esposas, si no hay 
un “aumento del primer ardor”. El contacto con lo Divino es 
un privilegio que puede, similarmente, llegar a convertirse en 
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indiferencia, a menos que cada día uno trate de acercarse un 
paso más al Señor. Traficar con la Palabra de Dios domingo a 
domingo, sin oración ni preparación, no deja igual a un sacer- 
dote, lo deja peor. El no adelantar significa retroceder. No existe 
defensa contra acedia (la acidia), contra la trágica pérdida de 
la realidad divina, excepto una diaria renovación de la fe en 
Cristo, El sacerdote que no se ha mantenido cerca de los fuegos 
del tabernáculo, no puede arrojar chispas desde el púlpito. 

¿Qué contestación al juicio podrá emitir un sacerdote que 
desperdicia horas al día con los periódicos, la televisión o las 
revistas, pero que no puede disponer de media hora del tiempo 
del Señor para preparar su alma para el púlpito? No será raro 
que produzca moralejas baratas y corrientes, y regafios ulce- 
rosos que lastiman su adhesión al Espíritu y deshonran al Cristo 
de Quien es embajador. ¿No es más bien el mercenario que huye 
porque... “no tiene interés en las ovejas”? (JUAN 10,13). ¿Qué 
derecho tenemos nosotros de predicar a otros que “trabajan y 
están agobiados” (MATEO 11,28), si nosotros eludimos la carga 
de nuestra vocación? ¿Es el ser sorprendidos en la maquinaria 
giratoria de las “ocupaciones” la excusa adecuada para lo que 
en realidad es pereza? 


Pero si el atalaya viendo venir la espada no toca la 
trompeta y el pueblo no es avisado... 
EZEQUIEL 33,6. 


Y aun ha dicho el Señor a cada sacerdote: 
Yo te he puesto por atalaya de la casa de Israel; tú 
oirás de Mi boca la palabra y los apercibirás... Si Yo 
digo al impio: “Tú morirás sin remedio” y tú no hablas 
para apartar al impio de su camino, morird, pero Yo 
demandaré su sangre de tu mano. 

EZEQUIEL 33,7-8. 
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Al sacerdote se le dijo en su ordenación que predicara. 
Este oficio debe ser tomado tan seriamente, que haga exclamar 
al sacerdote junto con Pablo: 


¡Ay de mi si no predicare el Evangelio! 
I CORINTIOS 9,16. 


Si un pastor falla en alimentar a sus fieles con la Palabra 
de Dios, ellos muy bien podrán ser los primeros en el dia del 
juicio, que exijan su castigo por haberlos dejado espiritual- 
mente hambrientos. ¿Es que nosotros pagamos nuestra reden- 
ción, nuestra vocación y nuestras otras bendiciones del Señor, 
con tal indiferencia a sus mandatos? ¡Cómo llamaremos a las 
rocas y a las montañas para que nos cubran de Su merecida 
indignación! 

¿Cuánto más nuestras palabras arderán al predicar, si nos- 
otros preparamos nuestros sermones ante la Sagrada Eucaristía; 
si nuestra meditación cada mañana fuera sobre el tema de 
nuestro sermón del próximo domingo; si antes de predicar rezá- 
ramos por cinco minutos al Espíritu Santo para obtener el 
fuego de Pentecostés; si mantuviéramos las Escrituras siempre 
abiertas cerca de nosotros, que pudiéramos empaparnos con su 
verdad al subir al púlpito? A cada persona a quien predicamos 
la encontraremos de nuevo el día del juicio. ¡Qué grande será 
entonces nuestra felicidad, si hemos rectificado sus conciencias 
y las hemos elevado al abrazo con el Sagrado Corazón! No es 
extraño que Moisés, Elias y Jeremías trataran de evitar la carga 
aplastante de anunciar la Palabra del Señor. 

¿Y sustituiremos la Biblia por otro libro cualquiera; la ex- 
hortación a la penitencia por un sermón de peticiones o el escán- 
dalo de la Cruz por trivialidades ridículas? En el Antiguo Tes- 
tamento Dios ordenó que el fuego en el altar nunca se extin- 
guiera, ¿No somos nosotros ministros del Sumo Sacerdote Quien 
trajo fuego sobre la tierra y quiso que ardiera? 
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«0.3 LAS SAGRADAS ESCRITURAS 
SON NUESTRA INSPIRACIÓN 


¡Qué temas interminables para sermones nos da el Espiritu 
en las Sagradas Escrituras! No existe ura ocasión para la cual 
la Biblia no tenga un tema acorde, una aplicación pertinente. 
Hay, por ejemplo, el juicio sobre los hombres que desafían a 
Dios, tales como Balaam (NÚMEROS 23,7-24-25; 318), Goliat 
(1 REYES 17,10-55), Senaquerib (11 PARALIPÓMENOS $2,1-21). 

También están las parábolas del Antiguo Testamento, por 
ejemplo, las siete parábolas de Balaam (NÚMEROS 23,7-18; 24,3; 
15,20-23); la de Sansón (JUECES 14,12); la cordera (1 REYES 12,3); 
la mujer sabia de Thecua (u REYES 14,6); los árboles escogiendo 
un rey (11 REYES 20,39); la parábola de la edad anciana (ECLE- 
sIAsTÉs 12,1-7); el pobre hombre sabio en una pequeña ciudad 
(ECLESIAsTÉS 9,14). 

Maravilloso en verdad sería el predicador que pudiera me- 
jorar las cinco peticiones de misericordia en el Evangelio: el 
ciego Bartineo (Marcos 10,46-47); los diez leprosos (LUCAS 17, 
11-13) ; la mujer cananea (MATEO 15,21-22); el padre del mucha- 
cho endemoniado (MATEO 17,13-15); y el hombre rico en el 
infierno (Lucas 16,23-24). 

¿Qué más adecuado ahora que la historia de Rahab (JosuÉ 
2,21 y HEBREOS 12,27), cuya cuerda roja era típica de la gran 
corriente de sangre pidiendo redención; la mujer llena de 
buenas obras, la única persona a quien Pedro levantó de entre 
los muertos (HECHOS 9,36-42); o Naaman el Leproso (Iv REYES 
5,1-14) quien ridiculizó la idea de que Dios debiera usar “sa- 
cramentos” para manifestar Su poder salvador? 

La lección de los siete grandes intercesores es también opor- 
tuna para nuestro tiempo: Abrahán por Sodoma (GÉNESIS 18), 
Judá por Benjamín (cÉNEsIs 44,18), Moisés por Israel (ÉXODO 
32,11), Jonatás por David (1 REYES 20,32), Joas por Absalón (1v 
REYES 14), Esther por los judíos (ESTHER 5), y Cristo por. Sus 
sacerdotes (JUAN 17). 
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«5 PREDICANDO 
ARREPENTIMIENTO 


Pero de todos los temas posibles para sermones, el estudio de 
la Biblia, inevitablemente, nos lleva a la conclusión de que el 
más importante es el arrepentimiento. Era el tema de Juzn el 
Bautista predicando (MATEO 3,8). El primer sermón de Nuestro 
Señor fue sobre el arrepentimiento (MATEO 4,17). Nuestro Señor 
lo dio como la razón de Su venida (Lucas 5,32). Fue el tema del 
primer sermón de Pedro a sus compatriotas judios (HECHOS 
2,38) y de su primer sermón a los Gentiles (HEcHOs 11,28). Fue 
el tema del cual Pablo dijo que nunca dejaba de predicar ante 
judio y gentil (HecHos 20,21); fue el tema del último mensaje 
de Pedro (11 PEDRO 3,9), en el cual aseguró que la única razón 
de que Dios nos diera más tiempo para vivir, era para que nos 
arrepintiéramos. Fue el tema de Nuestro Señor en Su primero y 
Su último sermón. 


Que se predicase en Su nombre el arrepentimiento y el 
perdón de los pecados a todas las naciones. 
LUCAS 24,47. 


El mensaje de Nuestra Señora en Lourdes fue "Hagan pe- 
nitencia”; las mismas palabras fueron repetidas en Fátima: 
“Hagan penitencia”. Pero, ¿con cuánta frecuencia se predica 
sobre la penitencia? La tendencia actual es más bien reducir 
la necesidad de la penitencia, reducir la severidad del ayuno 
y el número de días de ayuno obligatorio. Para hacer más có- 
moda la religión, sin embargo, es suficiente hacer al Ángel 
exclamar de nuevo a cualquier iglesia como Éfeso: 


Arrepiéntete y vuelve a las primeras obras. 
APOCALIPSIS 2,5. 
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A la iglesia de Pérgamo se le hizo la misma advertencia: 
Arrepiéntete; que si no, vengo a ti presto, 


APOCALIPSIS 2,16. 


¿Por qué el arrepentimiento? Porque es el primer acto de 
un alma que vuelve a Dios, el primer golpe que arranca el 
pecado del corazón. Las Escrituras no contienen expresiones de 
venganza contra otros pecadores más terribles que las dirigidas 
por el Espíritu de Dios en el Deuteronomio (29,20-21) contra los 
que retrasan obstinadamente el arrepentimiento. 

Pero la predicación del terror no es esencial para el arre- 
pentimiento. Las almas no necesitan ser como Dante, quien 
pasó por el infierno antes de alcanzar el paraíso. Los rayos de 
carbones sulfurosos en el púlpito, no son el camino de Dios hacia 
el arrepentimiento. San Pablo dijo a Timoteo cómo sacar almas 
de una vida mala, y la mansedumbre fue el acercamiento que 
él impuso. 


El siervo del Señor no debe ser litigioso sino manso 
para con todos; pronto para enseñar, sufrido, que ins- 
truya con mansedumbre a los que se oponen... para 
que conozcan la verdad. ii TIMOTEO 2,24-25, 


Antes del relámpago, vemos la luz. Pero relampaguear 
contra las almas sin proporcionarles la luz de la verdad de 
Dios y el amor revelado a través del Sagrado Corazón, puede 
provocar una sonrisa en sus labios. No logrará, sin embargo, 
hacer que se arrodillen con arrepentimiento. 


+ 


«5 EL SACERDOTE EN LA ORACIÓN 


Tres clases de oración en el Espíritu deben ser de especial 
interés para cada sacerdote: sus oraciones silenciosas; sus ora- 
ciones hechas de cruces; y su Breviario. 


El. SACERDOTE NO SE PERTENECE 149 


Las oraciones sifénciosas del sacerdote. La Escritura ordena 
frecuentemente al sacerdote que ore, porque a pesar de su 
sublime vocación él nunca está libre de una naturaleza caída. 
Pero muy poca ayuda se encuentra en la débil naturaleza hu- 
mana o en libros espirituales, o aun en la misma voluntad para 
inspirar la oración necesaria, Uno de los aspectos más descui- 
dados en la oración sacerdotal es la función que sólo el Espíritu 
Santo puede desempeñar en su fructificación, 

Malos hábitos, la desidia y la tibieza pueden conspirar 
para prevenir un aumento en el nivel de la oración; pero el 
Divino Espiritu puede iluminar al alma más oscura y limpiar 
el corazón más malvado. El Espíritu Santo no es indiferente a 
los obstáculos creados por la naturaleza carnal del hombre. 
Igual que una enfermera endereza suavemente a su paciente en 
la cama, así el Espiritu Santo sostiene al sacerdote en su debi- 
lidad. 


También. el Espiritu ayuda a nuestra flaqueza, porque 
no sabemos qué orar según conviene, pero el Espiritu 
está intercediendo con gemidos que son inexpresa- 
bles... Mas Aquel que escudriña los corazones sabe 
cuál es el sentir del Espiritu, porque Éste intercede 
por los santos. ROMANOS 8,26-27. 


Con frecuencia, nosotros ni siquiera sabemos lo que debe- 
mos pedir, El mismo San Pablo se encontró en esta circunstan- 
cia cuando pidió que se le quitara una espina de la carne. 
Cuando Santiago y Juan pidieron ser colocados a la derecha e 
izquierda del Salvador, Nuestro Señor les dijo que no sabían 
lo que pedían. Pero el reconocer que no sabemos lo que hemos 
de pedir, es ya una indicación de que estamos en el camino 
para ser guiados por el Espíritu. Con demasiada frecuencia 
nuestras oraciones tienden a ser sólo heliográficas que nosotros 
llevamos a Dios para que les ponga Su Sello. Pero cuando el 
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Espíritu Santo guía, la oración se eleva inmediatamente sobre 
el nivel de la petición. 


«5 NUESTROS DOS INTERCESORES 


Nosotros tenemos dos intercesores: uno es el Mismo Cristo; el 
otro es el Espíritu. Cristo habla por nosotros. El Espiritu inter- 
cede en nosotros para que podamos orar. Él coloca nuestros 
corazones en disposición de rezar. Él aumenta nuestra audacia 
para acercarnos al trono de la gracia. Él sugiere las cosas por 
las que debemos rezar, multiplica nuestras oraciones y nos da 
Su Poder. 

¿Qué significan los gemidos del Espíritu Santo? (ROMANOS 
8,26). Es muy posible que sean los trabajos secretos del corazón 
hacia Dios en una oración sin palabras ni sonidos. Con mucha 
frecuencia, en profunda aflicción y desamparo, el corazón hu- 
mano no habla, más bien gime. Así como Cristo intercede por 
nosotros en el cielo, asi el Espiritu Santo, en aflicciones y penas, 
intercede en nosotros en la tierra, revelándonos nuestra nece- 
sidad, creando aspiraciones santas, buscando en nuestros cora- 
zones para exponer lo que hace falta a nuestro sacerdocio, 

El Espiritu Santo convierte la insatisfacción que cada 
sacerdote siente dentro de si mismo, en una oración inarticu- 
lada. Mientras la creación anhela la manifestación, el sacerdote, 
sintiendo su debilidad, suspira por la salvación. Su mismo ge- 
mido prueba un anhelo por el Infinito. Con Agustin, el sacer- 
dote sabe que ha sido hecho para el Sumo Sacerdote, y está in- 
quieto hasta que descansa en Él. Muy a menudo oramos con la 
ilusión de que sabemos cuál es la mejor oración. Por el contra- 
rio, San Pablo sugiere que frecuentemente estamos ignorantes 
de lo que debemos pedir: de aqui la necesidad de la iluminación 
y la guía del Espiritu. 

Pitágoras prohibió a sus discípulos que rezaran por si 
mismos; porque no sabían lo que les convenía. Sócrates, más 
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sabiamente, enseñó a sus discípulos a pedir simplemente cosas 
buenas, ya que Dios sabe mejor qué clase de cosas son buenas. 
\ Nuestra ignorancia y debilidad son bases parecidas para pedir 
da iluminación del Espíritu para estar en armonía con el 
Deseo de Dios, tanto en la paz como en medio de la prueba. 
Las lluvias del cielo no son menos fertilizantes porque caen 
de noche; ni tampoco los impulsos del Espíritu menos reales 
y benéficos cuando llegan al alma durante estaciones de de- 
caimiento espiritual e ignorancia. ¡Qué consolador es saber 
que Cristo delega al Espíritu para interceder en nosotros en 
la Tierra, mientras Él Mismo intercede por nosotros en el 
cielo! 

No existe ningún sacerdote en el mundo que alguna vez 
no haya experimentado en una forma inexpresable, este anhelo 
de mayor comunión con Cristo. Desafía toda petición. En la 
inefable exclamación, el Espíritu lee un deseo de comunión 
con Él más intenso que el que ya ha sido satisfecho. Cuando 
intercede por nosotros, no es por la súplica directa de Él al 
Padre; es haciéndose en nosotros Espíritu de Súplica. Cuando . 
el Breviario se hace pesado, cuando luchamos en oración y el 
alma parece perder contacto con Dios, hemos llegado al punto 
en que debemos rezar por el Espíritu de oración. Finalmente, el 
Espíritu nos hace intimar tanto con Dios, que apenas pasamos 
a través de cualquier experiencia antes de HMablarle a Él de 
ello, ya sea que visitemos al enfermo, prediquemos, oigamos con- 
fesiones, empecemos el oficio o escuchemos las penas de un 
visitante en el locutorio. 


«5 EL SENTIDO OCULTO DE LA 
ORACIÓN SACERDOTAL 


Los sacerdotes son con frecuencia renuentes a revelar su vida 
espiritual interior, aun a sus hermanos sacerdotes. Tienden a 
esconderla de otros y tal vez hasta de ellos mismos, con el resul- 
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tado de que pocos saben lo que pasa en sus corazones. Aún 
asi, hasta los más débiles tienen aspiraciones hacia la bondad, 
insospechadas por sus criticos. Y muchos de los mejores prefie- 
ren no ser vistos por sus hermanos cuando rezan. Pero todo el 
tiempo, pensamientos de santidad o de tristeza por no ser más 
santos, inundan sus corazones. Estos sentimientos profundos 
necesitan ser articulados, estas cargas necesitan un ala, estos 
murmullos necesitan expresarse; y ése es el trabajo del Espiritu 
Santo. 

El esfuerzo por ocultar a los otros la santidad, puede origi- 
narse con frecuencia de estar consciente de las propias imper- 
fecciones, por lo que dejamos que el Espíritu Santo las defina 
en nuestra soledad. Muy pocos sacerdotes gustan de las oracio- 
nes verbales o vocales. Esto es un hecho. Esto no es porque a 
los sacerdotes no les guste orar, sino porque sus oraciones son 
suspiros, sus aspiraciones son inspiraciones. En ellos no tiene 
sentido el gritarle a Dios a través de un abismo. Siempre cons- 
cientes de su misión, ellos sienten el trabajo profundo y silen- 
cioso del Espíritu dentro de ellos. Tienen pocas peticiones. Muy 
rara vez hacen una novena por algo que ellos quieren; hacen 
que la gente haga las novenas. Sus mejores oraciones son silen- 
ciosas; sus oraciones están dentro de sus oraciones, el hablar 
con el Padre, como lo hace el Hijo a través del Espíritu Quien 
les inspira lo que deben decir. 

Por lo tanto tenemos al Padre a Quien oramos y Quien 
escucha la oración. Tenemos al Hijo a través de Quien orarnos, 
per Christum Dominum Nostrum (Por Cristo Nuestro Señor), 
y tenemos al Espíritu Santo en Quien oramos, Que ora en 
nosotros de acuerdo con el deseo de Dios con tan profundos, 
inexpresables suspiros. La intercesión del Espíritu Santo en nos- 
otros es tan Divina como la intercesión de Cristo en lo alto. 
Nuestra misma debilidad, nuestra humillación y lo deleznable 
de nuestra carne proveen la esfera de operación para el Espiritu 
Santo, Quien despierta el alma para que salga y conozca a su 
Señor. Mientras crece nuestro conocimiento del Espíritu que 
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vive en nosotros, en la realidad de Su inspiración dentro de 
nosotros, empezamos a reconocer qué tanto más allá de nuestra 
teología, está el hambre divina por la cual Él nos lleva hacia 
el cielo, 

¡Qué diferente llega a ser el sacerdocio cuando comenzamos 
con el principio de que no sabemos lo que queremos! Entonces 
oramos al Espiritu para que podamos entender debidamente 
nuestras necesidades. Ántes de que sea construida una escuela o 
un convento, antes de que la parroquia haga planes para un 
festejo social, la primera oración es preguntar al Espíritu Santo 
si el proyecto está de acuerdo con el deseo de Dios. Con fre- 
cuencia perdemos el beneficio de las oraciones al proponernos 
fines indebidos. Como dijo Santiago: 


Pedias y no recibís, porque pedis mal, con la intención 
de saciar vuestras pasiones. SANTIAGO 4,3, 


La Escritura nos asegura que la verdadera marca de parti- 
cipación en la Naturaleza divina es seguir al Espíritu: 


Porque cuantos son movidos por el Espiritu de Dios, 

éstos son hijos de Dios. ROMANOS 8,14, 

Conforme Cristo lleva adelante Su obra de intercesión en 
el Cielo, Él la aplica a través del Espiritu Quien no pudo venir 
hasta que Él fue glorificado (JUAN 7,59). La obra que la San- 
gre de Nuestro Señor efectuó en el Cielo cuando traspasó el 
velo, continúa ahora siendo aplicada a través de Su Espíritu, 
de tal modo que las oraciones de Cristo se hacen nuestras y las 
nuestras se hacen Suyas. Pero Su Espíritu es nuestro no sola- 
mente a la hora de la oración, sino en cada momento de la 
vida. 


«5 NUESTRAS CRUCES 


El sacerdote dedicado al Espíritu tiene una contestación cuando 
es asaltado por penas, injusticias, traiciones, desilusiones, en- 
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fermedades o tentaciones, sabe que el Espíritu las ha prepa- 
rado. Inmediatamente recuerda que: 


Fue conducido por el Espíritu al desierto (donde per- 
maneció) cuarenta días y fue tentado por el demonio. 
Lucas 4,1. 


E 


El anciano pastor malhumorado a quien se le ha asignado 
un asistente; el indolente y asiduo televidente a quien el fer- 
voroso pastor no tiene más remedio que aceptar; éstas y otras 
pruebas aparentemente diabólicas son permitidas por el Espí- 
ritu, igual que cuando el Espíritu guió a Nuestro Señor a en- 
contrarse con el demonio. Bajo la guía del Espíritu cada prueba 
enriquece el alma del sacerdote. Alivia mejor las heridas quien 
las ha padecido. 

El sacerdote nunca se queja contra su obispo, sus hermanos 
sacerdotes o su pueblo, si ve que el Espíritu es el autor de sus 
pruebas. ¡Vean al pobre Jonás, y aún así, vean cuánto tuvo que 
ver Dios con su misión de predicar penitencial Sus pruebas 
parecían surgir solamente de causas naturales, pero el Señor 
había decretado todas y cada una de ellas: “Mas Yahvé hizo 
soplar sobre el mar un viento recio” (JONÁS 1,4); “Entonces 
Yahvé hizo venir un pez grande para que se tragara a Jonás 
(JONÁS 2,1); Yahvé dio orden al pez y éste vomitó a Jonás en 
tierra...” (Jonás 2,10); “...Mandó Dios un gusano... que 
picó el ricino el cual se secó {Jonás 4,7); “... mandó Dios un 
viento abrasador...” (yoNÁs 4,8). 

Una vez que entendemos que todas las pruebas vienen del 
Señor, éstas pierden su amargura y nuestro corazón está en paz. 
Cuando surgen tales pruebas, debemos pedir a los fieles que 
luchen con nosotros a través de sus oraciones. Una medida del 
valor que hemos colocado sobre la oración es la insistencia con 
que nosotros pedimos al rebaño que está a nuestro cuidado, que 
ere por nosotros. San Pablo en prisión escribió a los Filipenses 


> 
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que él ya no tendría preocupación sobre la salud de su alma 
“gracias a vuestra oración, y a la asistencia del Espíritu de 
Jesucristo”. (FILIPENSES 1,19). Él sabía que no podía trabajar 
sin la intercesión de sus convertidos. Él valorizó las oraciones 
de Lydia y las de los que pertenecían a su casa; valorizó las 
oraciones del carcelero; deseó las oraciones de Evodia, Syntique 
y Clemente, y escribió a los Efesios: 


«..Y por mí, a fin de que al abrir mi boca se me den 

palabras para manifestar con denuedo el misterio del 

Evangelio del cual soy mensajero entre cadenas... 
EFESIOS 6,19-20, 


El sacerdote puede reclamar las oraciones de su pueblo, 
ya que a través de sus oraciones recibe del Espíritu todo lo que 
necesita. Sin embargo, ¡qué pocas son las parroquias que colo- 
can en primer término el énfasis en la oración cuando se está 
construyendo una escuela, o se está predicando una misión! Las 
campañas para colectar fondos se organizan para conseguir el 
dinero y se hacen listas de encuestas telefónicas; pero, ¿acaso se 
presentan las oraciones como medio principal para obtener la 
bendición de Dios? El sacerdote puede salvar almas sin la elo- 
cuencia, pero no puede moverlas sin la oración y el Espíritu 
Santo. Para construir una iglesia necesitamos “piedras que vivan 
y respiren” (1 PEDRO 2,5), pero, ¿qué son las "piedras vivientes” 
consolidadas en la caridad sino la comunidad Cristiana unida 
en oración? Para construir una iglesia necesitamos santidad, 
pero, ¿de dónde viene la santidad sino del Espíritu? ¿Cuántos 
fieles rezan por el pastor o sus asistentes? Si algunos no lo hacen, 
¿no será debido a que desde nuestras celdas de prisión de nece- 
sidad espiritual, nosotros los sacerdotes no los incitamos a que 
oren por nosotros, como hizo Pablo con los Filipenses? 
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“5 EL BREVIARIO 


A muy pocos les gusta admitir que están aburridos por algo 
que ellos pensaban disfrutar. El Breviario pertenece a esta cate- 
goría Se supone que los sacerdotes deliran por su amor a él, 
pero muchos «”, nosotros somos como esa gente afectada que 
pretende amar la ópera, cuando ni la disfrutan ni la entienden. 
¿Por qué mo admitir la verdad acerca del Breviario? Muchos 
de nosotros pensar os que es: “lenguaje extraño” (JUAN 6,61). 
Pero cuando se nos pregunta si pensamos retiramos, ¿tenemos 
el valor de negarnos, y de repetir con San Pedro: “Señor a quién 
iremos”? (JUAN 6,69). 

Tal vez quiere significarse que el Breviario es difícil para 
el común de los sacerdotes. ¿No podría ser una batalla con Dios 
como aquella de Jacob? (GcÉNEsIs 33,24). Si aprendemos a verlo 
en esta luz, aun puede ser una batalla constante, pero puede 
caer en la categoría de una intercesión incesante y prolongada 
Nosotros lo rezamos entonces como Nuestro Señor oró en el 
Huerto, con gotas de sangre enrojeciendo la tierra, como 
el amigo que tocó la puerta en la noche por un pedazo de 
pan, como la viuda que se hizo irresistible en su súplica ante 
el juez, como la mujer siro fenicia que se contentaba con las 
migajas que caían de la mesa del amo. Importunidad no sig- 
nifica ensoñación, sino trabajo sostenido, Si laborare est orare 
(trabajar es orar), ¿no es acaso a veces verdad del Breviario que 
orare est laborare (orar es trabajar)? 

Nuestra fe se pega al Breviario como la pobre mujer de la 
tierra de Tiro y Sidón se pegó al Señor (MATEO 15,21-28). Ella 
tuvo que vencer tres obstáculos: el silencio de Cristo, la oposi- 
ción de los discípulos; y finalmente el aparente rechazo de 
Cristo considerándola como una mujer indigna de compartir 
Su gloria. ¿No son estas nuestras tres dificultades comunes con 
el Breviario? Nuestro Sumo Sacerdote parece estar silencioso; 
la Iglesia nos hace usar una lengua que es dura; y con demasiada 
frecuencia nos dejamos convencer de que Nuestro Señor no está 


Le 
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muy satisfecho de nosotros. Aún así luchamos, día. a día inspi- 
rados por un sentido de deber y de fe. Y si lo hacemos, ¿no nos 
llegará a decir Nuestro Señor al final, lo que le dijo a aquella 


mujer? 


Por esta gran fe tuya, se cumplird tu deseo. 
MATEO 15,28. 


05 EL BREVIARIO ES GRAVOSO 


¿No nos parecerá difícil el Breviario debido a que en él nosotros 
juntamos no solamente todas las intenciones de la Iglesia, sino 
también a los que no rezan, a los pecadores, a los que vuelven 
la espalda a Dios, a los que retrasan el arrepentimiento? No es 
fácil para mosotros hacer esto como no lo fue para Nuestro 
Señor Que estaba sin pecado, “hacerse... pecado” (11 CORINTIOS 
5,21). Todos quisieran tener un sentimiento de devoción cuando 
rezan, pero, ¿qué hemos de decir si nosotros oramos por los que 
tienen solamente sensibilidad y no devoción? 

Siempre que levantamos ese libro, levantamos a Japón y 
a África, dos billones de incrédulos, caídos, el peso de las igle- 
sias a través de todo el mundo. Si existen millones renuentes 
a orar, ¿no sentimos nosotros su renuencia? Si los no convertidos 
arrastran sus pies, ¿cómo podemos nosotros tomar alas y volar? 
Tres veces durante Su Agonía Nuestro Señor se volvió a sus 
tres Apóstoles buscando consolación. El Breviario no es una 
oración personal; es una oración oficial y por lo tanto está car- 
gado "con el peso de las Iglesias”. ¿Y acaso hasta que nos de- 
mos Cuenta de que estamos vocalizando la oración de la Igle- 
sia, entenderemos su belleza y su pesos 

Nuestro Señor derramó Sus oraciones personales a Su Padre 
en la cima de la montaña, pero cuando oró por Sus enemigos, 
estaba sangrando en el patíbulo (Lucas 23,34). Mientras más se 
relacionaba Su oración con la redención, más sufría. Desde 
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luego es muy fácil para nosotros amar sólo al Dios solitario; 
pero supongan que tenemos que rezar por aquellos que no 
aman. ¿No nos echamos a cuestas su falta de amor? ¿Y no es 
acaso esto bueno para nosotros?, puesto que si todas nuestras 
oraciones fueran personales, ¿no serían [por ventura egoístas? 
Entonces debemos tratar de pactar con Dios como lo hizo 
Jacob: 


Si Dios está conmigo, y me guarda en este viaje que 
hago, y me da pan que comer y ropa con que vestirme, 
y vuelvo yo en paz a la casa de mi padre, entonces será 
Yahvé mi Dios, GÉNEsIS 28,20-21. 


Jacob amó a Dios mientras se amaba a sí mismo. Pero en 
el Breviario nosotros estamos haciendo un acto de amor, no 
sólo para la Iglesia sino también por sus enemigos. El Brevia- 
rio, como el ángel, es la prueba de nuestra fuerza; como el ángel 
sacudió a Jacob y lo hizo tambalearse y rodar, asi el Breviario 
prueba nuestra fortaleza. Si el Breviario se considerara como un 
trabajo, como una batalla con Dios, como una intercesión en la 
cruz, como algo destinado a traernos no consolación sino lucha, 
eventualmente podremos aprender a disfrutar la batalla y con- 
vertirla en gloria para Dios. 

A pesar de todas nuestras quejas, amamos el Breviario. 
Nuestra vida tiene dos “dolores” principales: uno, la comida 
en el seminario antes de ordenarnos; dos, el Breviario después 
de ordenarnos. Pero engordamos con las comidas y adelanta- 
mos en santidad con el Breviario. Esperamos demasiado de él, 
al principio, como le pasa a una novia con el novio. Pero una 
vez que nos damos cuenta cuando tomamos el “libro”, de que 
no somos cenzontles cantando para nosotros solamente; de que 
nuestra melodía es más bien el canto de los ángeles elevándose 
al trono de Dios en favor del Cuerpo Místico y el mundo, se 
hace más fácil. Tal vez no entendamos todas las palabras, pero 
Dios sí, 


L 
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Aunque es verdad que solamente el «Espíritu puede ha- 
cernos leer el Breviario con fruto, existen muchas cosas que 
pueden prepararnos para la suave caricia de Su aliento. 


5 AYUDAS PARA EL BREVIARIO 


l. Leer el oficio del día en la presencia de Nuestro Señor 
en el Santísimo Sacramento, una práctica por la que se otorga 
indulgencia plenaria. Es más, ya que el Breviario es el Cuerpo 
de Cristo orante, se lee con más fe cuando se está unido íntima- 
mente con la Cabeza Que “vive siempre para interceder por 
nosotros” (HEBREOS 7,25). 

2. Advertir el hecho de que la mayoria de los Salmos nos 
enfrentan a dos figuras: una es la Victima; la otra es el Rey. 
Esto nos ayuda a interpretar los salmos que indican sufrimiento 
como la Iglesia, y los salmos reales como Cristo. Eese largo 
Salmo 118 llega a ser por lo tanto la Iglesia suplicando su amor 
por Cristo, la Nueva Ley. Y cuando nos encontramos con “sal. 
mos maldicientes”, estaría bien que recordáramos que todos 
los hombres malos, los hombres malos religiosos son los peores, 
y que el Juez toma en serio el pecado. 

3. Invocar con frecuencia al Espíritu Santo durante la reci- 
tación. Así como la madre reza primero por su hijo aun antes 
de que él sepa lo que ella está haciendo, y después lo enseña a 
rezar para que más tarde ella pueda rezar con él, así el Espíritu 
reza en el Breviario primero en nosotros y después a través de 
NOSotros, 


Orando en el Espíritu Santo permaneced en el amor de 
Dios, esperando la misericordia de Nuestro Señor Je- 
sucristo para la vida eterna. Junas 20,21. 


4. Ofrecer ciertas horas del oficio por intenciones especi- 
ficas. ¿Qué tiene de raro que se le pida a un sacerdote que 
rece por alguien: un muchacho al presentarse a un examen; una 
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madre antes de dar a luz; un padre saliendo de viaje; o una 
joren pareja a punto de contraer matrimonio? El Breviario, la 
oración de la Iglesia, reúne todas estas intenciones de la pa- 
rroquia, la diócesis, la nación, el mundo. Ayuda mucho a ofre- 
cer un salmo en particular por una persona determinada. 

5. El Breviario no puede leerse debidamente si se está 
escuchando la radio, viendo la televisión, o con un oído y la 
mitad de la mente concentrada en un juego de beisbol. Magna 
abusio est habere os in Breviario, cor in foro, oculus in televisi- 
fico. (Es un gran abuso tener los labios en el Breviario, el cora- 
zón en el escenario y la mirada en el televisor). 


Tu propia boca, y no yo, te condena; tus mismos labios 
testifican contra ti, JACOB 15,6. 


Este pueblo Me honra con los labios, pero su corazón 
está lejos de Mi. MATEO 15,8. 


Momentos de elevación mental pueden acompañar ocasio- 
nalmente a la recitación del Breviario, pero en general la vista 
del Monte de la Transfiguración es seguida por el descenso a 
la llanura. Los momentos de exaltación son pocos y alejados 
unos de otros. Debemos contemernos con ir como peregrinos, 
generalmente a pie, algunas veces con los pies descalzos. 

El Breviario es, sin embargo, no sólo un yugo y un peso; 
es también un deber, un deber de amor. Los dos aspectos pare- 
cen casi contradictorios, pero la prueba de amor es sacrificio 
de sí mismo, no emoción. Además, el deber en sí es un bien. 
Cuando perdemos la fe, perdemos el sentido del deber. El cum- 
plimiento de este deber depende de la conducta personal. Si el 
sacerdote es egoísta, el Breviario se dirá sólo como un deber; si 
es consciente de que es la oración de la Iglesia, el deber tendrá 
amor; si es un sacerdote-víctima, el amor convertirá al deber 
en un ardor que no siente obligación. Jacob tuvo que trabajar 
siete años por Raquel, aún así le “parecieron a él sólo unos 
cuantos días, debido a la grandeza de su amor” (GÉNESIS 29,20). 


El Espíritu y el Consejo 


No todo el que visita a un siquiatra necesita de sus servicios, 
así como algunos que van a buscar al sacerdote, necesitan un 
siquiatra. Católicos que no están emocionalmente perturbados 
algunas veces consultan a un siquiatra debido a que el párroco 
y el clero han dejado de aconsejarlos. Antes se acostumbraba 
que los dos consejeros normales, cada uno dentro de su área 
de acción, eran el médico de la familia y el párroco. Ahora el 
médico está con frecuencia más interesado en enfermedades que 
en gente enferma, mientras que muchos sacerdotes se dedican 
más a sus tarjetas de archivo que al don de consejo. Los siquia- 
tras llenan ocasionalmente el hueco creado por el deseo de un 
interés auténtico por los males y penas de la gente por parte 
del clero. El Estado se ha encargado ampliamente de la edu- 
cación; ahora la sicología aleja el alma del sacerdote. 

Permitir que esto pase sería un fracaso respecto a un deber 
mayor. Pero, «cómo conservar este aspecto de nuestro minis- 
terio sino por el Espíritu Santo? Desde luego están disponibles 
infinidad de tratados sobre consejos sicológicos; pero mientras 
se obtiene alguna ayuda de ellos, en el mismo sentido en 
que un micrófono ayuda al predicador, aún permanecen dentro 
del orden natural. A menos que sean usados bajo la guía del 
Espíritu, nada proporcionarán. 
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No toda persona que está emocional o espiritualmente per- 
turbada, cae dentro del campo de acción del sacerdote conse- 
jero, pero el número de aquellos a quienes él podría ayudar es 
mayor de lo que generalmente se piensa. Dos causas principa- 
les de infelicidad mental con una falta de propósito en la vida 
y un constante sentimiento de culpa. Solamente el Espíritu 
Santo puede revelar el propósito pleno de la vida en Cristo, y 
solamente el Espíritu Santo puede argúirnos de pecado. Es sor- 
prendente ver qué pocos libros católicos de consejo hacen refe- 
rencia al orden supernatural, a la gracia, la fe, mortificación y 
oración. El énfasis sobre consejos como “con la frente muy alta”, 
“autoconfianza”, “por tus propios medios”, tienden a hacer 
que el Cristiano pase por alto las influencias invisibles únicas 
que en último término son capaces de proporcionar un descanso 
durable a las almas abatidas. 

El interés del sacerdote como consejero se limita a aquellas 
almas que no pertenecen al dominio de la medicina y la siquia- 
tría. Sin embargo, esto no lo restringe al cuidado de almas 
normales, ya que las que son anormales debido a su negación 
de culpabilidad. caen igualmente bajo su jurisdicción. Es el 
deber del sacerdote y él disfruta del poder del Espíritu, de 
regenerar y remodelar progresivamente tales almas a la divina 
Imagen. Y una vez devueltas a la herencia celestial, pueden 
decir con Pablo: 


Pues también nosotros éramos en un tiempo necios, 
desobedientes, descarriados, esclavos de toda suerte de 
concupiscencias y placeres, viviendo en malicia y envi- 
día y aborreciéndonos unos a otros, Mas cuando se ma- 
nifestó la bondad de Dios Nuestro Salvador y Su amor 
a los hombres, ÉI nos salud, no a causa de obras de 
justicia que hubiésemos hecho nosotros, sino según Su 
misericordia. TITO 5,35. 
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«5 NADA DE SABIDURÍA DE 
LA CARNE EN EL ACONSEJAR 


La mira de todo consejo es mover a la persona del dominio de 
la carne al del Espíritu: 


Pues los que viven según la carne, piensan en las cosas 
de la carne, mas los que viven según el Espíritu, en las 
del Espíritu. ROMANOS 8,5, 


La terapia del Espíritu busca: “os renovéis en el espíritu de 
vuestra mente” (EFESIOS 4,23). 

¿De dónde obtiene el sacerdote los dones de consejo, el 
discernimiento de espiritu, la sabiduría para entender los cora- 
zones humanos? En parte del estudio, pero principalmente de la 
oración al Espíritu Santo: 


Si alguno de vosotros está desprovisto de sabiduría, 
pidala a Dios, Que a todos da liberalmente sin echarlo 
en cara y le será dada. SANTIAGO 1,5. 


También el Espíritu ayuda a nuestra flaqueza, 
ROMANOS 8,26. 


Las actitudes, juicios y valores de la gente son determinados 
por el espíritu que las mueve. Su espíritu es o de Cristo o del 
mundo (ï CORINTIOS 2,12). ¿Qué espíritu es el que lleva a los 
jóvenes a la lujuria, a una esclavitud del placer y rebelión con- 
tra la autoridad; qué origina que las personas maduras estén 
llenas de preocupaciones y que los ancianos se vuelvan avaros? 

Nuestro siglo puede muy bien atestiguar un fenómeno de 
proporciones alarmantes: un crecimiento de posesión diabólica 
y un interés renovado por Satanás. Las comedias, novelas, libros 
y cine usan su nombre más y más, no como algo malo, sino como 
algo fascinante: jugar con las llamas del infierno como los niños 
juegan con fuego. 
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“5 LA META DEL SACERDOTE 
CONSEJERO 


El consejo sacerdotal basado solamente en conocimiento natural 
no puede tratar con semejante enemigo. La posesión diabólica 
debe ser contrarrestada por posesión de Cristo en el sacerdote, 
de modo que no tenga descanso en abrir a los corazones los 
tesoros de la bondad de Dios; revelar el pecado que puede ser 
redimido; dejar a los noventa y nueve justos para ir en busca 
del que está perdido; conseguir líderes y entrenarlos en el 
apostolado para lograr conversiones; envolverlos en el manto 
del Sagrado Corazón; escuchar sin interrupción a los afligidos, 
reconociendo la dignidad de la persona que habla; reconciliar 
esposo con esposa al revelarles cómo pueden santificarse uno al 
otro, como lo hizo San Pablo con las parejas infelices de Corinto 
(1 corintios 7,14); actuar de tal modo que las dos corrientes se 
encuentren en su corazón sacerdotal como se encontraron en 
Belén: la corriente de la necesidad humana y la corriente del 
complemento divino; mirar a los caidos como Nuestro Señor 
miró a Pedro y lo condujo a las lágrimas (Lucas 22,61); tener 
la misma paciencia Paulina que devolvió a Marcos su utilidad; 
oponerse en todos lados al tremendo desperdicio y uso y lacera- 
miento del pecado; orar por los que lo buscan (ya que el rezo 
es el desvelo del alma); hacer que la gente piense cuando deja 
la sala de visitas que han estado con Cristo; entender que el 
Espíritu Santo da fuerzas a los que las gastan; darse cuenta de 
que no existe belleza en el animal perezoso, por lo que no 
hay poder en el sacerdote perezoso; rezar diariamente al Espi- 
ritu Santo para que le enseñe a encontrar placer sólo en las 
almas; convencerse de que no puede llegar a un pecador con 
la punta del dedo de una organización parroquial, o leyantar 
un alma a ła santidad gastando a manos llenas consejos baratos; 
nunca dudar en recibir a un visitante por no alterar su propia 
comodidad, sabiendo que Dios no le da recompensa sin el oro 
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en polvo del trabajo asiduo; en una palabra, ser “otro Cristo” 
y no solamente “otro José”, 

Está muy bien decir a los pobres y hambrientos de la 
parroquia que se registren en asociaciones caritativas católicas, 
pero el sacerdote será personalmente responsable ante Dios de 
su compasión por los pobres, Uno nunca debe utilizar una 
agencia social para escapar de un deber sacerdotal. Uno se pre- 
gunta qué había en la mente del sacerdote judio que pasó en 
el camino de Jerusalén a Jericó junto al herido (Lucas 10,31). 
Mientras seguía su camino, ¿se diría a sí mismo, usando tér- 
minos modernos, que avisaría al centro social en el siguiente 
pueblo que enviara una ambulancia? Pero él está eternamente 
escrito en el Evangelio como el que abandonó a su compañero 
en una hora de necesidad. Al abandonar a nuestro vecino, nos- 
otros despreciamos nuestra “propia carne y sangre” {isalas 58,7). 
No es solamente la bolsa la que debe vaciarse para ayudar al 
pobre; la bolsa no significa nada sin el corazón. 


Porque el juicio será sin misericordia para aquel que 
no hizo misericordia. SANTIAGO 2,13, 


< LOS SACERDOTES SANTOS SON 
BUSCADOS POR LOS ANGUSTIADOS 


Los mejores consejeros no son los mundialmente eruditos en 
cintas grabadoras, o aquellos que saben todas las tretas sicoló- 
gicas de entrevistar, más interesados en rodarse de simpatiza- 
dores que de la presencia del Espíritu. Los mejores guías de 
almas son los sacerdotes santos y sacerdotes que han sufrido 
en unión con Cristo. A través de éstos derrama el Espíritu Santo 
sus siete dones. Los que viven cerca de Cristo imparten a Cristo. 
Como dijo San Agustín: “Otorgo aquello por lo que vivo“. El 
sufrimiento produce sabiduría, pero los libros sólo proporcio- 
nan un entendimiento natural, El sacerdote que ha sido cruci- 
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ficado y ha soportado su pasión con paciencia, siempre será el 
sacerdote piadoso. Si hay una larga cola afuera de un confesio- 
nario el sábado, y solamente una o dos personas afuera de otro, 
es hora de que un sacerdote empiece a hacerse algunas pregun- 
tas. La santidad atrae a los penitentes al sacerdote santo. La 
atracción de tales sacerdotes es la atracción del Mismo Cristo. 


Y yo, una vez levantando de la tierra, lo atraeré todo 
hacia Mi. JUAN 12,32, 


Ningún sacerdote ve los problemas con más comprensión que 
el que está de pie en la atalaya del Calvario. Como el sol, no 
puede verse, y sin embargo, ilumina todo. 

Cuántas almas dicen del gran ejército de sacerdotes santos: 
“El me enseñó mi corazón”, o "El me enseñó la belleza de Cris- 
to”, o “Era como si estuviera hablando con Nuestro Señor”. 
No es posible, para un sacerdote, ser al mismo tiempo listo y 
demostrar que Nuestro Señor es poderoso para salvar. Con noble 
repetición, no menos de treinta y tres veces, usa San Pablo la 
expresión "en Cristo”. Para él es el “consuelo de caridad, al- 
guna comunicación de Espíritu” (FILIPENSES 2,1), Empapado 
el sacerdote con este concepto, porque "ha crucificado la carne 
con las pasiones y las concupiscencias” (GÁLATAS 5,24), siempre 
dirige a otros a la sombra de la Cruz y a la luz del Espíritu. 


<$ EL CONSEJO Y LA CONCIENCIA 


El consejo sacerdotal es básicamente la aplicación de la Reden- 
ción al individuo. No se trata Únicamente de predicar a una 
persona en lugar de predicar a una multitud; porque al con- 
sultar, el individuo presenta su problema como lo hace un pa- 
ciente a su doctor. El sacerdote establece los hechos, igual que 
el médico; después presenta su diagnóstico y su tratamiento, 
teniendo siempre presentes las palabras de Nuestro Señor: 
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El espiritu es el que vivifica; la carne para nada apro- 
vecha. Las palabras que Yo os he dicho, son espiritu y 
son vida. JUAN 6,62. 


El Espíritu es particularmente importante cuando el sacer- 
dote está tratando un problema de comportamiento más que 
un problema intelectual. De diez casos, casi nueve han tenido 
alguna vez la fe pero ahora la rechazan, o dicen que no tiene 
sentido; son guiados, no por. el razonamiento, sino por el modo 
como viven. Los católicos generalmente caen, no por ninguna 
dificultad con el Credo, sino por alguna dificultad con los Man- 
damientos. Cuando esto sucede, la labor del sacerdote es desper- 
tar la conciencia a través del Espíritu. No se hace mucha refe- 
rencia a la conciencia sola en la Escritura, pero existe testimo- 
nio abundante de que la conciencia es despertada por el Espi- 
ritu Santo. San Pablo nos dice que fue su conciencia la ilumi- 
nada por el Espiritu Santo, disponiéndolo a ser sacrificado para 
poder salvar a sus hermanos: 


Digo verdad en Cristo, dándome testimonio mi concien- 
cia en el Espíritu Santo de que no miento. 
ROMANOS 9,1. 


El trabajo de la conciencia es atestiguar el total cumpli- 
miento de nuestro deber hacia Dios; pero es la obra del Espíritu 
el testimoniar la aceptación de parte de Dios de nuestra fe en 
Cristo y nuestro obediencia a Él. Gracias al Espíritu, el testimo- 
nio de la conciencia y la declaración de Cristo, se hace idéntica 
en nuestra vida. La conciencia en una persona puede compararse 
a un cuarto que esté pobremente iluminado, y en el cual los 
Mandamientos estén impresos sobre la pared con letras peque- 
ñas. Cuando el Espíritu Santo ilumina la conciencia, una luz 
brillante se derrama sobre esas letras. El Espíritu Santo endereza 
las conciencias, para que ellas acepten la guia de la Ley de 
Cristo. El Espíritu Santo también enseña a la conciencia la rela- 


168 MONSEROR FULTON J. SHEEN 


ción entre el pecado y su expiación por la Sangre de Cristo para 
que ya no haya conciencia de pecado (HEBREOS 9,14; HEBREOS 
10,2-22). 

No es nunca suficiente para un sacerdote decir a su pueblo 
que deben seguir el dictamen de la conciencia; él debe procurar 
constantemente que el Espíritu ilumine sus conciencias. 


El fin de la predicación es el amor de un corazón puro 


de conciencia recta y cuya fe no sea fingida. 
I TIMOTEO 1,5. 


Uno nunca entiende la enormidad del pecado excepto a 
través del Espíritu, una verdad que "Nuestro Señor explicó a 
Sus sacerdotes la noche de la Última Cena. El pecado es mejor 
comprendido y vencido, no como la simple violación de un 
mandamiento, sino como la ruptura de nuestros vínculos con 
el Padre, el Hijo y el Espiritu Santo. El pecado rompe nuestros 
lazos con el Padre Celestial porque nos indispone a nosotros 
como hijos. Tal es el mensaje de la parábola del hijo pródigo 
(Lucas 15,11-32), El pecado también vuelve a representar el 
Calvario: 


Y han recaído, imposible es renovarlos otra vez para 
que se arrepientan, por cuanto crucifican de nuevo 
para si mismos al Hijo de Dios. HEBREOS 6,6. 


Una ecuación personal debe establecerse entre el alma y el 
crucifijo, Les pecados de orgullo son entendidos a través de la 
corona de espinas; los pecados de lujuria a través de la carne 
herida; los pecados de avaricia a través de la pobreza de desnu- 
dez; y los pecados del alcoholismo a través de la sed. Es más, 
el pecado debe verse como resistencia al Espíritu de Amor 
(HECHOS 7,51); como sofocación del Espíritu de Amor (1 TESA- 
LONICENSES 5,19), y como un contristar al Espíritu de Amor 
(EFESIOS 4.30). 
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La conciencia siempre se ilumina cuando el pecado es visto 
como una herida a alguien a quien se ama. Ningún pecado 
puede tocar una de las estrellas de Dios o callar una de Sus 
palabras; pero puede herir cruelmente Su Corazón. Una vez 
que el penitente entiende esta verdad, puede ver por qué tiene 
tal vacío y desolación en su alma: él ha herido a quien ama. 

Muchos que se acercan al sacerdote aún tratan de escon- 
der su conciencia, Ofrecen razones tontas para explicar sus 
acciones. El sacerdote que se mantiene en un nivel puramente 
sicológico, no puede muchas veces mirar a través de estos 
engaños, y en consecuencia, no puede ayudar al que se le ha 
acercado. Se necesitan unos rayos X espirituales para penetrar 
esas almas: 


¿Quién de entre los hombres conoce lo que hay en un 
hombre sino el espiritu de ese hombre que está en él 
Ast también las cosas de Dios nadie llegó a conocerlas 
sino el Espiritu de Dios. Y nosotros no hemos recibido 
el espiritu del mundo, sino del Espiritu que es de Dios; 
para que apreciernos las cosas que Dios nos ha dado 
gratuitamente, Éstas las predicamos, no con palabras 
enseñadas por la sabiduría humana, sino con las apren- 
didas del Espíritu Santo, interpretando las (enseñan- 
zas) espirituales para (hombres) espirituales, porque el 
hombre natural no acepta las cosas del Espíritu de Dios, 
como que para él son una insensatez, ni las puede enten- 
der por cuanto hay que juzgar de ellas espiritualmente. 
El (hombre) espiritual, al contrario, lo juzga todo, en 
tanto que él mismo de nadie es juzgado. Pues, ¿quién 
ha conocido jamás el pensamiento del Señor para darle 
instrucciones? Nosotros, en cambio, tenemos el sentido 
de Cristo. 1 CORINTIOS 2,11-16. 


Miles se congregarían en torno nuestro cada año, cartas de 
almas fracasadas llegarían a nuestras puertas, los jóvenes ven- 
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drían a nosotros, innumerables corazones buscarían alivio en 
nuestro confesionario, si sólo comprendiéramos los poderes 
extraordinarios de la dirección, el Sega y guía que vienen de 
vivir en el Espíritu de Cristo. 


e5 ACONSEJAR A TRAVÉS 
DELA COMPRENSIÓN 


La compasión es identificación con otros, ya sea que ellos estén 
riendo o Horando: 


Gozaos con los que gozan; llorad con los que lloran, 
ROMANOS 12,15. 


Tal unidad de corazón con las desdichas de otros, como 
enseña la parábola del Buen Samaritano, es independiente de 
nuestros sentimientos naturales. Los Salmos también nos ins- 
piran una afinidad semejante con cualquiera que conozcamos. 


En tanto que yo, cuando ellos enfermaban, vestía de 
cilicio, me maceraba con el ayuno, y mis plegarias me 
golpeaban el seno. Me portaba como con un amigo, 
como con un hermano, me encorvaba triste como quien 
llora a una madre. SALMO 34,13-14, 


Cuando Isabel, después de haber estado mucho tiempo sin 
hijos, finalmente dio vida a Juan el Bautista. 


, . al oir los vecinos y los parientes la gran misericordia 
que con ella había usado el Señor se regocijaron con 
ella. LUCAS 1,58. 


¿No es verdad que la mujer que había perdido su moneda 
y la había encontrado llamó a sus vecinos para regocijarse, 
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igual que el pastor que encontró a la oveja perdida? ¿No lloró 
nuestro Señor sobre Sus enemigos quienes Él sabía que estaban 
a punto de manchar sus manos con Su sangre? {LUGAS 19,41). 
¿No dijo también Él, que los ángeles en el cielo no son es- 
pectadores indiferentes a la conversión de pecadores? (LUCAS 
15,7-10), Cuando Nuestro Señor vio la tumba de Su amigo 
Lázaro, ¿no lloró tanto que los judios exclamaron: “cómo lo 
amaba”? (JUAN 11,37). 

Las bodas y los funerales en la parroquia, los convertidos y 
los caidos, los fieles jóvenes y los delincuentes juveniles, los 
fanáticos y los hombres de buenos deseos; para todos éstos la 
simpatía de Cristo sale del sacerdote cuando cumple las palabras 
de Pablo: 


Sobrellevad los unos las cargas de los otros y asi cum- 
pliréis la Ley de Cristo, GÁLATAS 6,2, 


En toda la Biblia, el sacerdote es retratado uniendo lo roto, 
haciendo regresar a los que se han alejado, llevando corderos 
en su regazo, y guiando suavemente a los que están con inex- 
pertos (EZEQUIEL 34,24); (Isaías 40,11). Ésta es una gran pre- 
ocupación para un buen sacerdote, y puede sentir tanto el peso 
que exclame como lo hizo Moisés: 


¿Por qué tratas tan mal a Tu siervo? ¿Y por qué no he 
hallado gracia a Tus ojos y has echado sobre mi el peso 
de todo este pueblo? ¿Soy yo quien lo he dado a luz 
para que me digas: “llévalo en tu regazo”? Yo no soy 
capaz de soportar solo a toda esta gente, pues es dema- 
siado pesado para mí. NÚMEROS 11,11-14. 


En otros tiempos, el sacerdote espiritual, lleno de ansiedad 
por sus conversos, comparará sus sentimientos con los dolores 
de una mujer al dar a luz: 
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Hijitos mios, por quienes vuelvo a sufrir dolores de 
parto... hasta que Cristo sea formado en vosotros. 
GÁLATAS 4,19. 


Un sacerdote así experimentará ún especial atractivo en 
llamadas de enfermos que sufren. Ningún sacerdote puede 
comprender si está “fuera” del sufrimiento de otros. “Cruci- 
fixión con Cristo” a través del celo, el trabajo y la abnegación 
iluminarán a otros al recordarles que Nuestro Señor llevó Sus 
cicatrices con Él al cielo. Por lo tanto, cuando Él descansa 
Su mano afectuosamente sobre cualquier corazón, deja la im- 
presión de Su roce. A los enfermos se les asegurará que sus 
sufrimientos no son un castigo por sus propios pecados, sino 
más bien una oportunidad de unirse en reparación por los 
pecados del mundo, 

El sacerdote enseñará a tales almas que no existen los 
accidentes en la vida, que la Providencia de Dios gobierna la 
caída de un gorrión o la pérdida de un cabello; que Él hizo 
que el viento causara la captura de Jonás, que creó la bestia 
marina que se lo tragó; que todos los sufimientos que nos 
llegan aun de nuestros amigos deben verse como venidos de 
Su mano. ¿No fue Él quien dijo a Pedro en el Huerto? 


¿No he de beber el cáliz que me ha dado el Padre? 
JUAN 18,11. 


> 

Aun la copa de la amargura que viene de quienes deberían 
brindarnos el vino de la amistad, debe ser vista como don de 
Dios por más acerba que sea. 

La propia vida del sacerdote puede estar llena de una clase 
peculiar de sufrimiento proveniente “de falsos hermanos” (tu 
CORINTIOS 11,26) que ridiculizan su celo, lo critican si interrumpe 
un merecido descanso para ayudar a una alma torturada, o si 
visita en dos ocasiones durante una semana a una madre mori- 
bunda con siete hijos. Pero nada de esto hará que se sienta 
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amargado. Su paciencia para soportar a aquellos que parten el 
pan con él, lo armará de comprensión hacia otros. Su actitud 
será como la de David cuando Semei cogió piedras para arro- 
jarlas a David y lo maldijo. Uno de los generales de David pre- 
guntó si debería cortarle la cabeza. David contestó: 


¡Que siga él maldiciendo! Si Yahvé le ha dicho: mal- 
dice a David! Quién osará decirle: ¿por qué haces esto? 
1 REYES 16,10. 


Todas las cosas, toda la gente, aun nuestros propios herma- 
nos sacerdotes, son alguna vez usados para nuestra corrección, 
de modo que seamos más capaces de consolar a otros. Asi se 
verificarán en nosotros, como en otro Cristo, las palabras de 
Simeón: 


Éste €s puesto para ruina y para resurrección de muchos 
de Israel, y para ser una señal de contradicción... 
Lucas 2,34-35, 


03 ACONSEJAD AL PECADOR 


Una mujer dijo que había ido a confesarse después de una au- 
sencia de treinta años. El confesor, un sacerdote que en treinta 
años nunca había hecho una meditación antes de Misa, le hizo 
enojado esta pregunta: “¿Por qué ha estado alejada de la 
Iglesia por treinta años?”. Su contestación fue lógica: "Padre, 
porque hace treinta años conocí a un sacerdote igual a usted”. 

Una anécdota española dice que un sacerdote que demostró 
poca piedad a un penitente, escuchó una voz que provenía del 
crucifijo: “Yo, no tú, morí por sus pecados”. 

Tan celoso es Dios de Su piedad, que algunas veces permite 
que sacerdotes caigan en los mismos pecados que ellos conde- 
naron injustamente y con exceso. Si hay alguna cosa que la 


174 MONSEÑOR FULTON J. SHEEN 


devoción al Sagrado Corazón trae a la casa del sacerdote, es Su 
piedad y Su amor por los pecadores. 

No importa qué tan fuerte sea la garra del vicio, debe siem- 
pre asegurarse al penitente que ninguna montaña de culpabili- 
dad es tan grande que no pueda ser removida por la Sangre de 
Cristo. Recordando siempre los tesoros de gracia recibidos del 
Sagrado Corazón, el confesor asegurará a cada pecador que 
“hasta los cojos se llevarán botín” (isaías 33,23), como se le 
dijo al pueblo de Jerusalén cuando la victoria parecia imposible. 

Muchos pecadores, particularmente aquellos culpables de 
pecados que causan excesiva introversión, están propensos a 
adoptar el lenguaje de Caín: 


Mi culpa es demasiado grande para soporltarla, 
GÉNESIS 4,113. 


Pueden incluso maldecir el día en que nacieron como lo hizo 
Job (3,1; 27,2) y Jeremías (20,1-18), o aun pedirle a Dios que 
les quite la vida, como Elías (111 REYES 19,4). Pero Nuestro Señor 
en la Cruz, excluyendo las consolaciones divinas, exclamó (mien- 
tras sufría por la oscuridad de ateos y agnósticos): 


Dios mio, Dios mio... ¿por qué me Has abandonado? 
MATEO 27,46; MARCOS 15,34; sALMO 21,2, 


A tales almas se les debe asegurar: 


¿Quién es Dios como Tú que perdonas la iniquidad y 
olvidas el pecado?... Volverá a compadecerse de nos- 
otros... MIQUEAS 7,18-19, 


Después de todo, si ellos nunca hubieran pecado, o nosotros 
nunca hubiéramos pecado, ¿cómo podríamos todos llamar a 
Jesús “Salvador”? 
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Venimos de un mundo en donde Dios siempre está traba- 
jando en amor, en donde Su misericordia nunca se enfría, en 
donde Su piedad nunca se cansa, en donde Su ternura nunca se 


fatiga. 


Mi Padre continúa trabajando y Yo trabajo también. 
JUAN 5,17. 


Él hace uso hasta de la más leve esperanza, macetas en una 
fiesta de matrimonio, panes y pescados en la canasta de un 
niño, un Mateo frente a un escritorio, un hombre sentado bajo 
un árbol, un estudiante leyendo a Isaías; Él los mira a todos con 
compasión. i 

La llave de Su Apostolado no es el toque humano, sino el 
toque de Cristo. 


Alargd la Mano... lo tocó..., MARCOS 1,41. 


El contacto íntimo y personal con la aflicción y la pena es 
la lave para asesorar en el Espíritu. El impulso espontáneo de 
piedad rompiendo a través de las barreras de enfermedad y 
disgusto es el toque de Cristo continuado en el sacerdote. Él 
toca al leproso y está sin mancha, igual que Él tomó el pecado 
y estaba sin pecado; así el sacerdote, como un rayo de sol, pasa 
a través de una humanidad contaminada sin marcharse. 

El consejo es conmovedor cuando existe enfermedad o in- 
fortunio; no es la simple dádiva del consejo. Un apretón de 
manos puede ser más una ocasión de gracia que una comida 
enviada arrogantemente desde una agencia. El sacerdote toma 
la mano del enfermo a quien desea ayudar; baja hasta su nivel, 
ve a los ancianos con sus propios ojos y a los cancerosos con sus 
pensamientos, sabiendo siempre que puede hacerlos santos sola- 
mente en la medida en que Cristo lo haya tocado. 


El Sacerdote Como Simón y Pedro 


Ningún otro Apóstol despierta tanta simpatía en el corazón 
del sacerdote como Pedro. Él parece estar muy cerca de cada 
uno de nosotros en sus conflictos y emociones, su fuerza y su 
debilidad, su resolución de ser heroico y su desastroso fracaso 
de vivir según su aspiración. Un momento él es humilde, otro 
orgulloso. Él afirma fidelidad a su Señor, luego la niega. Él es 
tan supernatural, y aún así tan débil y natural. Él ensalza como 
Divino al Maestro que ama, para asustarse después con una sir- 
vienta hasta decir que no conoce "al hombre”, Ninguna cadena 
es más fuerte que su más débi! eslabón, y el eslabón más débil 
en toda la cadena apostólica fue el primero: Pedro; y el Hijo 
de Dios se atiene a eso. Por lo tanto las “puertas del infierno 
no prevalecerán”. 


65 DOS '"NATURALEZAS”"' DE 
TODOSACERDOTE 


Como Pedro, todo sacerdote tiene dos “naturalezas”: una "na- 
turaleza humana” que lo hace otro hombre, y una “naturaleza 
sacerdotal” que lo hace otro Cristo. La Epístola a los Hebreos 
identifica estos dos aspectos. El sacerdote es diferente del común 
de los hombres como el que ofrece sacrificio en nombre de ellos. 
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Todo Sumo Sacerdote tomado de entre los hombres 
es constituido en bien de los hombres, en lo concerniente 
a Dios, para que ofrezca dones y sacrificios por los 
pecados. HEBREOS 5,I. 


Sin embargo, el sacerdote es como cualquier hombre en su 
debilidad. 


Capaz de ser compasivo con los ignorantes y extraviados, 
ya que también él está rod:ado de flaqueza; y a causa 
de ella debe sacrificar por los pecados propios, lo mismo 
que por los del pueblo... HEBREOS 5,2-3. 


Un ángel no sería un sacerdote conveniente para actuar en 
bien de los hombres. Él no posee un cuerpo sujeto a tentacio- 
nes, ni experimenta encuentros con el sufrimiento humano. Le 
Pero aunque un sacerdote es como los s hombres, también Teb: 
no_ser como los hombres, Él está retirado de entre los hom- 
bres, para que pueda actuar en el nombre de Cristo y aparecer 
como Cristo ante los hombres. 

Es significativo que al primer escogido por Jesús para ser 
un sacerdote Cristiano se le haya dado un nuevo nombre para 
representar su nuevo carácter. Sin embargo, él no perdió su 
antiguo nombre. Tuvo en cambio dos nombres. Fue al mismo 
tiempo Simón y Pedro. Simón era su nombre natural; Pedro 
fue su vocación. Como Simón, era el hijo ae Yoná. Como Pedro, 
era el sacerdote del Hijo de Dios. Pedro nunca se deshizo por 
completo de Simón. Pero una vez llamado, Simón nunca cesó 
de ser Pedro. Algunas veces quien manda es Simón; otras es 
Pedro. 

Puede notarse, entre paréntesis, que el hermano de Pedro, 
Andrés, era el que constantemente estaba haciendo presentacio- 
nes, Él presentó a su hermano Simón con Nuestro Señor (JUAN 
1,41). Cuando un grupo de gentiles se aproximó a Felipe y le 
pidió conocer a Jesús, Felipe consultó a Andrés y juntos fueron 
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hasta Jesús (JUAN 12,20-22). Andrés también introdujo al chico 
que tenía los panes y los pescados (JUAN 6,8). Andrés empezó su 
obra de atestiguar dentro del circulo familiar. 


Él encontró primero a su hermano Simón, y le dijo: 
“hemos hallado al Mesias —que se traduce: Cristo”. Lo 
condujo a Jesús, y Jesús, poniendo Sus ojos en él, dijo: 
“tú eres Simón, hijo de Yond; tú te llamarás Kefas —que 
se traduce: Pedro”. JUAN 1,41-42. 


Tal vez alguien en nuestro circulo familiar, un pariente o 
un profesor, nos llevó hasta Cristo, Quien por vocación cambió 
nuestro nombre. No importa qué tan grande sea la dignidad 
de nuestro oficio similar a Cristo, aún llevamos con nosotros la 
naturaleza humana heredada de nuestro propio padre. Aun 

ds 
cual construyó | Su “Iglesia, le rodó que habla sido escogido 
de entre hombres débiles: 


Bienaventurado eres, Simón Bar-Yond. 
MATEO 16,17. 


Nosotros arrastramos nuestra herencia física, nuestra debi- 
lidad congénita, nuestro temperamento y nuestro cuerpo al 
altar. El elemento Simón nunca nos deja, aun cuando hagamos 
el papel de Í de Pedro El pecador y el limpio de pecado, el humano 
y el divino, el viejo Adán y el nuevo, nuestro vínculo con una 
madre terrenal y nuestra filiación con una Madre celestial; bajo 
ambos aspectos nosotros ascendemos los peldaños del altar, lle- 
vando al Señor Sacramentado al lado de un enfermo, y nos 
sentamos por largas y tediosas horas otorgando perdón y espe: 
Tanza a los pecadores. 

El día de la ordenación, nosotros imaginamos erróneamente 
que la naturaleza de Simón ha desaparecido. Pero la realidad 
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pronto se vuelve a imponer, reapareciendo el conflicto Simón- 
Pedro. 


Porque la cerne desea en contra del espiritu, y el espi- 
ritu en contra de la carne, siendo cosas opuestas entre 
si, a fin de que no hagais cuanto querríais. 

GÁLATAS 5,17. 


Que bien sé que no hay en mi, es decir, en mi carne, 
cosa buena, ya que tengo presente el querer el bien, 
mas el realizarlo no. ROMANOS 7,18. 


El paso de los años y el crecimiento hacia la madurez espi- 
ritual hace que ciertas tentaciones disminuyan pero otras toman 
su lugar. El demonio del mediodía deja su lugar al demonio de 
la noche. Cuando Pedro, hacia el fin de su 1 apostolado, escribió 
su primera Epistola; sugirió con sus primeras palabras que creía 
que el Simón dentro de él ya estaba muerto porque se identifi- 
caba como “Pedro, un apóstol de Jesucristo” (1 PEDRO 1,1). Sin 
embargo, en su segunda y última Epístola, poco antes de su 
martirio, reconoció la continua lucha del hombre de la carne 
contra el hombre de Dios: “Simón Pedro, un siervo y apóstol de 
Jesucristo” (11 PEDRO 1,1). 

En cada sacerdote, o Simón, o Pedro, tiene el señorío. En 
el prototipo, en el mismo Simón Pedro, Pedro gradualmente 
obtuvo dominio sobre Simón gracias al Espíritu Santo. Después 
de Pentecostés, uno oye menos de Simón, y cuando el nombre 
es mencionado, existe una razón para ello. A Cornelio se le 
ordena que mande por “Simón, cuyo sobrenombre es Pedro” 
(HecHos 10,5), porque los de fuera lo conocían mejor por un 
nombre, los Cristianos por el otro. Santiago, en el _Concilio de 
Jerusalén, usa el nombre de Simón en virtud de una antigua 
y familiar amistad. En otro lado, la palabra es Pedro. El im- 
pulsivo atrevimiento propio de Simón se cambia en un valor 
firme pero refrenado. En esa última Epístola, sin embargo, él 
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mismo repite el nombre caido en desuso tanto tiempo, que debe 
haber desaparecido aun de las memorias más retentivas. Pero si se 
retirió a él, lo hizo con un propósito, el recordar humildemente 
de entre la bruma de los años, su antiguo ser no santificado. 

El punto cambjante en la vida espiritual de un sacerdote 
no es solamente su vocación, su llamado, Es también ese mo- 
mento cuando él se hace obediente al Espíritu. Ésta es una 
especie de segunda ordenación, una crisis que lo lleva de ser 
un sacerdote simplemente por oficio, a la posesión y manifesta- 
ción del Espiritu de Cristo, 

Antes de que Pedro poseyera el Espíritu de Cristo, la guerra 
entre su naturaleza terrenal y sacerdotal fue revelada en Cesa- 
rea de Filipo, cuando confesó la Divinidad de Cristo. pero negó 
la Pasión de Cristo. El Padre había iluminado su mente para 
reconocer y proclamar que: 


Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios Vivo. 
MATEO 16,16. 


Pero cuando Nuestro Señor anunció que sería crucificado, 
Pedro, llevándolo a su lado, 


«Se puso a reconventrie, diciendo: lejos de Ti, Señor! 
Esto no Te sucederá por cierto. MATEO 16,22. 


Aquí, en una viñeta, tenemos una completa paradoja, que 
ha probado ser para muchos un obstáculo, un escándalo de 
infalibilidad y pecabilidad. Tenemos al vicario de Cristo Divi- 
namente guiado en su oficio como el portador de las llaves de 
las puertas del Cielo y la Tierra, Tenemos también a este mismo 
Pedro, la roca, el portador de las llaves, abandonado y sin guía, 
estigmatizado como Satanás, Es una paradoja pero también un 
hecho. ¿Qué Simón-Pedro hay en todo sacerdocio que no ha 
visto esta escena vuelta a representar mil veces en su propia 
persona: en este momento, otro Cristo; en aquel otro Satanás? 
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Pedro estaba dispuesto a confesar a Cristo el sacerdote, pero 
no al Cristo víctima. Los hombres llamados a ser rocas pueden 
convertirse en piedras de tropiezo. El mismo Señor, sin embargo, 
definió Sus términos de servicio en lenguaje claro. El sacerdocio 
significa imitación de Cristo, y la imitación significa la crucifi- 
xión de sí mismo. Una falta de voluntad de parte de un sacer- 
dote para seguir a Cristo al Calvario, puede sonar a Nuestro 
Señor sólo como la voz del demonio mismo; esto es, la voz 
de Simón repitiendo los sentimientos con que Satanás había 
tratado de tentarlo y alejarlo de la Cruz, al principio de Su 
vida pública. Nuestro Señor no le quitó a Pedro la vocación. Se 
contentó con advertirle que la carne estaba con él y que caería 
en un momento de exceso de confianza, Pedro es, por lo tanto, 
colocado por Nuestro Señor como un recordatorio constante 
de que los hombres tienen en sus más acentuadas cualidades una 
gran propensión a caer a menos que sean periódicamente reno- 
vadas por la Gracia Divina. 


0 SACERDOTE DE COMPROMISO 


Ningún hombre puede servir a dos amos, El sacerdote, sin em- 
bargo, tratará algunas veces de lograr en él lo mejor de Simón 
y de Pedro. Cristo no lo quiere así. En Su sacerdote no hay 
lugar para calcular más o menos, Nuestro Señor exige amor 
desmedido, pero algunas veces nuestra naturaleza pide un com- 
promiso. Tal espiritu tenía en mente Nuestro Señor cuando 
incitó a Sus seguidores a no sentirse saitstechos solamente con 
lo que estaban obligados a hacer. 


Y si alguno te quiere llevar por fuerza una milla, ve 
con dl dos. MATEO 5,41, 


Nuestro Señor puede haber estado refiriéndose aqui al 
transporte forzado de equipaje militar, no sólo a la asistencia 
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forzada o a la compañía de alguien. El ejemplo supremo sería 
el de Simón Cirineo, quien fue apremiado a cargar la Cruz 
(marcos 15,21). 

San Lucas da un yívido-retrato del sacerdote que no está 
dispuesto a hacer todo lo que el Señor le exige, del intento de 
compromiso y de la obediencia a medias al Divino Querer. Vale 
la pena notar que en la primera presentación, se describe al pro- 
tagonista por el solo nombre de Simón. He aquí el pasaje 
(Lucas 5,1-6.) 


...Y sucedió que la muchedumbre se agolpaba sobre 
Él para oir la palabra de Dios, estando Jesús de pie 
junto al lago de Genesaret. Y Viendo dos barcas ama- 
rradas a la orilla del lago, cuyos pescadores habían des- 
cendido y lavaban sus redes, subió en una de aquéllas, 
la que era de Simón, y rogó a éste que la apartara un 
poco de la tierra. Y sentado enseñaba a la muchedum- 
bre desde la barca. Cuando acabó de hablar dijo a 
Simón: “Guía adelante, hacia lo profundo, y echad las 
redes para pescar”. Respondióle Simón y dijo: “Maestro, 
toda la noche estuvimos bregando y no pescamos nada, 
pero sobre tu palabra, echaré las redes”. Lo hicieron y 
apresaron una gran cantidad de peces... 


Después de haber sido rechazado en su propio pueblo de 
Nazaret, Nuestro Señor dirigió Sus pasos a Cafarnaúrm, que 
desde entonces sería Su base de operaciones. Se encontró tan 
acosado por las multitudes que se refugió en una barca que per- 
tenecía a Simón. Alejándose un poco de la tierra, empezó a 
enseñar a la gente. Entonces, cuando hubo terminado de hablar, 
se volvió a Simón y le dijo que remara hasta lo profundo, 
“*..echad las redes para pescar”, le indicó. 

Simón, sin embargo, estaba muy lejos de estar convencido. 
No estaba preparado para oponérsele, pero tampoco obedecía 
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de todo corazón. Aun la palabra usada al contestar a Jesús de- 
muestra esta doble actitud. Lo llamó “Maestro”. Era la misma 
palabra que Judas usaría para traicionarlo, | una palabra sin 
ápice de reconocimiento de lo Divino, cuando mucho un admitir 
Su estado de maestro, de rabí. Las palabras de Simón revelan 
sus pensamientos: “¿qué sabe. Él, viniendo de Nazaret, acerca 
del modo de pescar en Cafarnaúm?”. Se decía con toda seguri- 
dad: “¿A esta hora del día quién soñaría en pescar? El pescador 
profesional sabe que se debe pescar durante la noche, y nosotros 
hemos bregado toda la noche y no pescamos nada”, 

Pedro sabía todo lo referente a pescar en el lago de Gene- 
saret. Fue como una señal de respeto al Maestro, pudiéramos 
decir, para llevarle la corriente, que estuvo de acuerdo en ale- 
jarse; “pero sobre tu_palabra soltaré la red”, Nuestro Señor 
había dicho redes; Pedro se e comprometió, con, una red. Nuestro 
Señor pide absolutamente obediencia; el siervo responde a rega- 
ñadientes. La carne no es espíritu; la razón no es fe. Pedro, 
basándose en la razón, soltó una red. Él arrojó a la cara del 


e.” 


Señor la amarga exclamación de infructíferas horas de su vida. ; 


Pero cuando la red pescó a una cantidad tal de peces que 
estaba a punto de romperse, apareció, repentinamente, de de- 
trás del cuerpo de Simón, la forma sacerdotal de Pedro: 


Simón Pedro se echó a los pies de Jesús y dijo: “Apar- 
tate de mi, Señor... yo soy un pecador”, 
LUCAS 5,8. 


Nótese el doble cambio de nombre. Cristo ya no es “Maes- 
tro”, es “Señor”. Simón ya no es Simón, es Simón Pedro. La 
naturaleza del sacerdote se impone sobre la del hombre bajo el 
impacto del milagro ejecutado por el Sumo Sacerdote en bene- 
ficio del indigno Simón. Simón pescó más que simples peces; 
fue al Señor. Como lo dice Coventry Patmore: 
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En tenaz esperanza yo trabajo 

y ésta aún parece traicionada; 
finalmente confesé: 

“he trabajado durante la noche, 

pero no he pescado nada; 

pero por Vuestra palabra arrojaré la red”. 
Y así, pesqué... 

(Oh, ¡qué distinto y qué más allá 

de mi pensamiento); 

no la rápida y brillante cosecha del mar 
deseo yo para comer, 

sino a Ti, Señor... 


Mientras sigamos pensando en Nuestro Señor como “Maes- 
tro”, sentimos que lo que estamos haciendo es suficiente, que 
podemos acomodarnos a una red cuando Él pide redes. En el 
momento, sin embargo, en que el Espiritu Santo nos hace com- 
prender Su Señorio, entendemos que somos Sus sacerdotes a 
través del Espíritu, y entonces nos llega el terrible conocimiento 
del pecado, Mientras más reconocemos la santidad del Sumo 
Sacerdote, más conscientes estamos de nuestras propias faltas. 
La condición de nuestro éxito sacerdotal no está en nosotros los 
trabajadores, ni en las redes de nuestras escuelas y clubes. El 
trabajador fracasó, la red estaba casi rompiéndose. Nuestra sufi- 
ciencia proviene de Dios. El fracaso para pescar almas no debe _ 
atribuirse a Dios, más bien nosotros fracasamos porque Lo ve- 
mos sólo como Maestro, y no como Señor, o porque no rendi- 
mos absoluta obediencia a Su voluntad. 

En el momento en que Simón Pedro se dio cuenta de su 
indignidad, es muy posible que Nuestro Señor lo haya tomado 
de la mano. Por lo menos es lo que sugieren las últimas palabras 
del relato. 


Y Jesús dijo a Simón: “No temas, desde ahora pescarás 
hombres”, Lucas 5,10. 
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Parece que Nuestro Señor, por una paradoja, atrae tanto 
más a los sacerdotes cuando ellos están más conscientes de la 
distancia que los separa de Él, Nosotros predicamos la Palabra 
de Dios con resultados efectivos sólo cuando hemos temblado 
ante la Palabra. Los sacerdotes y los misioneros que logran más 
conversiones son -los que tienen más profundo y arraigado el 
sentido de la indignidad personal. 

Si un sacerdote se queja de que no puede lograr conversio- 
nes en su parroquia, su ciudad o su misión, es tiempo de pre- 
guntarse si se apoya en sus propios recursos. Siempre hay una 
razón si la Divina promesa de: “Tú serás un pescador de hom- 
bres” (Lucas 5,10), no es efectiva. Recuerdo una parroquia en 
América del Sur donde solamente ocho de los ocho mil fieles 
asistían 2 Misa los domingos. Un párroco nuevo, en seis años, 
aumentó a mil ochocientas el número de comuniones en días 
entre semana. Predicaba ochenta retiros al año y tenía el placer 
de ver a más del noventa y ocho por ciento de su gente cumplir 
sus obligaciones religiosas. Nuestro Señor no dijo que la 
seríamos pescadores para hombres, sino pescadores de hombres. 
El éxito llega a través de nuestra unión con Él. 


ej PEDRO Y JUDAS 


Cada sacerdote malo está cerca de llegar a ser un sacerdote 
bueno; cada buen sacerdote está en peligro de ser un sacerdote 
malo. La línea entre la santidad y el pecado es muy delgada; 
es muy fácil cruzarla, y el que la cruza puede rápidamente ganar 
impulso en cualquier dirección. 

Santo Tomás dijo que todo aumenta su movimiento al acer- 
carse a su debido hogar o lugar. Los santos acrecentan rápida- 
mente su caridad; los hombres malvados se pudren rápidamente. 
Podemos ver la verdad de esta afirmación si comparamos a Pe- 
dro y a Judas. Pareció haber muy poca diferencia entre ellos 
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por mucho tiempo, y repentinamente surgió toda la diferencia 
entre ser un santo y un demonio. 

Los dos fueron llamados para ser sacerdotes, pero ése fue 
solamente el primero de muchos puntos « de similitud entre ellos. 
As Señor llamó demonios a ambos. Llamó a Pedro “sata- 

s” (mareo 16,23; marcos 8,33), por tentar al Sacerdote para 
pe no fuera una Víctima en la Cruz, Llamó a Judas un "de- 
monio” cierto día en Cafarnaúm (JUAN 6,71), refiriéndose a la 
futura traición, cuando “Satanás entró en él” (JUAN 13,27) du- 
rante la Última Cena. 

Nuestro Señor advirtió a ambos, Pedro y Judas, que « cae- 
rían. Pedro rechazó la advertencia. Aunque otros pudieran negar 
al Maestro, aseguró con jactancia, él nunca lo haría, Judas fue 
igualmente advertido, 


El que conmigo pone la mano en el plato, ése me 
entregará. MATEO 26,23. 


Colocando esto en términos significativos para nosotros, 
quiere decir que Judas aceptaría un “brindis” de Nuestro Se- 
ñor y aún “levantaria su calcañar contra Él”, Judas también 
sabía suficiente Escritura para entender que su acto de traición 
era parecido a la traición de David por Aquitófel (1 REYES 
15,31). 

Tanto Pedro como Judas llevaron a término las traiciones 
que Cristo había profetizado, Pedro cayó cuando fue interro- 
gado por una sirvienta durante la noche del juicio de Cristo. 
Judas llevó a cabo su nefasta traición en el Huerto cuando en- 
tregó a Nuestro Señor a los soldados, 

Nuestro Señor hizo un verdadero esfuerzo por salvar. .a. 
ambos de su propia debilidad. Dirigió a Pedro una mirada. 

El Señor se volvió para mirar a Pedro. 

Lucas 22,61, 
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Se dirigió a Judas como “amigo” y acepté su beso. 


¿Con un beso entregas al Hijo del Hombre? 
Lucas 22,48. 


El Señor sólo miró a Pedro, pero habló a Judas. Ojos para 
Pedro, labios para Judas. No hay nada que Jesús no haga por 
salvar a Sus sacerdotes. 

Ambos, Pedro y Judas, se arrepintieron, aunque en un sen- 
tido decisivo diferente. i 


Pedro salió y lloró amargamente. LUCAS 22,62. 


Entonces, viendo Judas, el que lo entregó, que habia 
sido condenado, fue acosado por el remordimiento y de- 
volvió las treinta monedas de plata a los sacerdotes y a 
los ancianos, diciendo: “Pequé, entregando sangre ino- 
cente”. MATEO 27,3, 


¿Por qué está uno a la cabeza de la lista y el otro al final? 
Porque Pedro se arrepintió en el Señor y Judas en si mismo. 
La diferencia fue tan vasta como entre referirse a Dios y refe- 
rirse a sí mismo; como la diferencia entre la Cruz y el diván 
sicoanalítico. Judas reconoció que habla traicionado “sangre 
inocente”, pero nunca deseó ser lavado de ella. Pedro sabía que 
habla pecado y buscó redención. Judas sabía que había come- * 
tido un error y buscó liberarse, fue el primero del largo ejército 
de fugitivos de la Cruz. El perdón Divino presupone pero nunca 
destruye la libertad humana. Podemos preguntarnos si Judas, 
mientras estaba detrás del árbol que le traería la muerte, miró 
alguna vez a través del valle hacia el Árbol que le hubiera traido 
la vida. Sobre esta diferencia de arrepentirse en el Señor y arre- 
pentirse en si mismo, como hicieron Pedro y Judas, respectiva- 
mente, Pablo comentaría más tarde con estas palabras: 
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Puesto que la tristeza que es según Dios, obra arrepen- 
timiento para salvación; en cambio, la tristeza del mun- 
do obra muerte. u CORINTIOS 7,10, 


Ambos vivieron en la misma educación religiosa, oyeron 
las mismas palabras del Verbo, fueron barridos por los mismos 
vientos de la gracia, y aún así la reacción interna de cada uno 
hizo la diferencia: 


Entonces estarán dos en el campo, el uno será tomado y 
el otro dejado; dos estarán moliendo en el molino, la 
una será tomada y la otra dejada. MATEO 24,4041. 


Judas era el tipo que decía: “qué tonto soy”; Pedro: “Oh, 
qué pecador”. Es una paradoja que empecemos a ser buenos 
sólo cuando sabemos que somos malos. Judas sentía un disgusto 
de si mismo que es una forma de orgullo; Pedro no tuvo la 
experiencia del remordimiento, sino una '"metanoia”, un cam- 
bio de corazón. La conversión de la mente no es necesariamente 
la conversión de la voluntad. Judas fue al confesionario de su 
propio pagador; Pedro al Señor. Judas se apenó por las conse- 
cuencias de su pecado, igual que se apenaría una muchacha sol- 
tera de estar encinta. Pedro sentía pena por el pecado en si por- 
que él lastimó al Amor. La culpabilidad sin esperanza en Cristo 
es desesperación y suicidio. Culpabilidad con esperanza en 
Cristo, es misericordia y alegría. Judas regresó el dinero al 
templo de los sacerdotes. Así es siempre. Cuando sacrificamos a 
Nuestro Señor por alguna cosa terrena, más tarde o más tem- 
prano nos causa disgusto; y luego ya no la deseamos. Habiendo 
amado lo mejor, no podemos sentirnos satisfechos con nada 
menos. La Divinidad es siempre traicionada en proporción a 
su debido valor. Y la tragedia es que él pudo ser San Judas. 

Pedro y Judas ilustran cómo dos llamados al sacerdocio 
a través de la misma experiencia espiritual de apartarse del 
Señor, pueden terminar de un modo totalmente diferente, 
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debido a la respuesta o al abandono de la gracia cuando las 
fichas están de cabeza. Algunas veces una reconciliación es más 
dulce que una amistad nunca quebrantada. Pedro siempre se 
sintió agradecido por Su gracia. Su agradecimiento brilla en sus 
Epístolas. Cada carta que escribe un hombre, lo retrata. Las 
Epistolas de Pablo a Timoteo son exhortaciones a ser santo 
en el sacerdocio. Las Epístolas de Juan son un llamado a la 
hermandad. La Epístola de Santiago es una súplica de religión 
práctica. ¿Cuál fue la nota dominante en las Epístolas de Pedro? 
Fue el valor del perdón que él había recibido, recordándonos 
que nuestra redención fue comprada y pagada no “en moneda 
corriente, plata u oro; fue pagada en la preciosa Sangre de 
Cristo. Ningún Cordero fue nunca más puro, más una Víctima 
sin mancha” (1 PEDRO 1,18-19). 


05 CAUSAS DE LA CAÍDA Y LA 
RESURRECCIÓN DEL SACERDOTE 


Durante un retiro, y con frecuencia en las quietas horas de 
meditación, un sacerdote se siente descontento con su medio- 
cridad, y se pregunta cómo ha caido en la indiferencia espiritual. 
Un estudio de la historia de Pedro demuestra que la mengua 
puede deberse a varias causas. 


I. Descuido en la oración 

Lo primero en tiempo y en importancia en la caída de 
Pedro y en la caída de cada sacerdote, seguramente es el des- 
cuido en la Oración. Entrando a Getsemaní, Nuestro Señor dijo: 
“Rogad que no entréis en tentación” (Lucas 22,40). Mientras 
Nuestro Señor sufría Su agonía en el huerto, Él, que no tuvo 
pecado, empezó a sentir el castigo del pecado, como si fuera 
Suyo. Él vio la traición de futuros Judas, los pecados de here- 
jía que desgarrarían Su Cuerpo Místico, el ateísmo militante de 
los comunistas que (aunque no pudieran sacarlo a Él de los 
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cielos) sacaría a Sus embajadores de la tierra. Vio rotos los votos 
matrimoniales, calumnias, adulterios, apostasías, todos los cri- 
menes que fueron arrojados a Sus manos, como si Él Mismo 
los hubiera cometido. Mientras todas estas cosas estaban sacando 
la Sangre de Su Cuerpo, los Apóstoles "estaban durmiendo en 
el Huerto. Los hombres no duermen cuando están preocupados, 
pero éstos dormían. 

Cada alma puede entender, por lo menos levemente, la na- 
turaleza de la lucha que tuvo lugar durante la noche de luna 
en el Huerto de Getsemaní. Cada corazón sabe algo de ella. 
Nadie ha llegado a los veinte, muchos menos a los cuarenta, cin- 
cuenta, sesenta o setenta años de vida, sin reflexionar sobre si 
mismo y el mundo que lo rodea, y sin saber la tensión que 
causa el pecado en el alma, Las faltas y tonterías no se borran 
del record de la memoria; las tabletas para dormir no las callan; 
los sicoanalistas no las pueden explicar para que desaparezcan. 
Mientras brilla el sol de la juventud, puede cegar momentánea- 
mente los ojos de modo que la silueta del pecado sea oscura; 
pero después viene una época de claridad, una enfermedad, una 
noche de insomnio, el mar abierto, un momento de calma, la 
inocencia en la cara de un niño; cuando nuestros pecados, como 
espectros o fantasmas, queman sus caracteres inexorables de 
fuego sobre nuestras conciencias. Su total seriedad puede no 
haberse comprendido en el momento de pasión, pero la con- 
ciencia aguarda su tiempo. Soportará su testigo austero e infle- 
xible alguna vez, en algún lado. Forzará un temor sobre el 
alma, un temor designado para hacerlo que vuelva a arrojarse a 
Dios. Semejante alma experimenta agonias y torturas indescrip- 
tibles, pero sólo son una gota del inmenso océano de culpabi- 
lidad humana que abrumó al Salvador en el Huerto como si 
hubieran sido Suyas. 

Mientras los Apóstoles dormían, los enemigos tramaban. 

Volvió y los halló dormidos y dijo a Pedro: “Simón, 

¿duermes? ¿No pudiste velar una hora?”, marcos 14,37. 


IA ILER EEE 
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Nuestro Señor vino hacia el que Él llamó una' Roca, pero 
no se dirigió a él como Pedro. Le habló en su carácter humano, 
en la debilidad de su carné. “Simón”, dijo. Simón estaba pro- 
fundamente dormido, y ése fue el primer paso en la caída de 
Pedro. Ni vigiló ni rezó; pero no fue esa noche cuando Pedro 
perdió la batalla. Su derrota había sido preparada en semanas 
anteriores. Lo que se piensa ahora se hace mañana. Lo que 
somos a los veinte años es muy probable que seamos a los cua- 
renta. La única diferencia es que las características reales se han 
hecho más aparentes. La lentitud espiritual prepara el camino 
para el desastre. E l 

Nuestro Señor escogió Sus palabras para enfatizar por Pedro 
y la Iglesia el doble carácter del sacerdote, el espiritu del sacer- 
dote es de Cristo, la carne del hombre. 


El espiritu dispuesto (está) mas la carne es débil. 
MATEO 26,41. 


Pedro y los otros sacerdotes fueron colocados en el mundo 
y entrenados a resistir las fuerzas del mal. Si hubieran estado 
protegidos del mal, ño necesitarían vigilar. Las facultades que 
son total y frecuentemente utilizadas adquieren la facilidad de 
los dedos de un pianista. Ésta es una ley de la naturaleza. Se 
aplica igualmente en el mundo espiritual. La vigilancia contra 
las fuerzas del mal entrenan al espíritu a resistir, Si la salvación 
se consumara por un solo acto, no habría necesidad de la oración 
constante. Pero el peligro es tan largo como la vida, y los Apósto- 
les y sus sucesores encuentran la fuerza para mantenerse cerca 
de Él. Podríamos preguntarnos si Pedro no recordó las palabras 
exactas de Cristo cuando escribió años más tarde: 


. -Sed pues prudentes y sobrios para poder dedicaros a 
la Oración. I PEDRO 4,7. 
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San Pablo insistió igualmente que la vigilancia era una con- 
dición para mantener el Espiritu de Cristo contra los asaltos de 
la carne: 


Andad según el Espíritu, y ya no cumpliréis las concupis- 
cencias de la carne, porque la carne desea en contra del 
espiritu, y el espíritu en contra de la carne, siendo cosas 
opuestas entre si, a fin de que no hagáis cuanto que- 
rríais., Los que son de Cristo Jesús han crucificado la 
carne con las pasiones y las concupiscencias. 

GÁLATAS 5,16-24. 


La vida de un sacerdote apareciendo tanto en público debe 
ser fortalecida interiormente con oración y vigilancia: 


Sin Mi, tú no puedes hacer nada. JUAN 17,19. 


El constante darse de sí mismo necesita ser colmado desde lo 
alto. Como canal a través del cual las aguas de la Vida llegan 
hasta el pueblo, el sacerdote debe dedicar cuidado incesante y 
ofación..para mantenerse limpio y santo. Recordando a Santa 
Teresa de Ávila aquel que omite la oración no necesita de un 
demonio | pára ser arrojado al infierno, él solo se arroja. Pedro 
durmió cuando fue llamado a orar. Ése es el primer paso de la 
caida de un sacerdote. 


2. Sustitución de la oración por.la acción 

El siguiente paso en la decadencia espiritual de un sacerdote 
es la sustitución de la oración por el trabajo. Él está ahora muy 
ocupado para orar; no tiene tiempo para la meditación. Llega 
a ser tan activo que ama lo extraordinario. Se sumerge en inter- 
minables visitas, juntas y conferencias. Demasiado ocupado para 
ponerse de rodillas, no lo está tanto como para no blandir espa- 
das, para explotar contra oficiales públicos y malos po políticos. 
Hace exactamente lo que Pedro hizo en el Huerto; cuando Judas 
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y los soldados llegaron a arrestar a Nuestro Señor (JUAN 18, 
10-11): 


Entonces Simón Pedro, que tenía una espada, la desen- 
vaind e hirid a un siervo del sumo sacerdote, cortándole 
la oreja derecha. El nombre del siervo era Malco. Mas 
Jesús dijo a Pedro: “Vuelve la espada a la vaina... 
¿No he de beber el cáliz que me ha dado el Padre?”. 


Como espadachín, Pedro era un excelente pescador. Lo 
mejor que pudo hacer, en su salvaje uso de los medios seculares, 
fue arrancar la oreja derecha al sirviente del sumo sacerdote. 
Todavía había mucho de su antigua naturaleza en Pedro. Pro- 
bablemente trató de matar a Malco, pero el Poder Divino lo 
impidió. El último milagro de Nuestro Señor, registrado antes 
de Su Resurrección fue la curación de esa oreja” (Lucas 22,51). 
Es posible que la curación de la herida fuera la razón de que 
no arrestaran a Pedro. 

La acción de Pedro esa noche simboliza a todos los sacerdo- 
tes que evitan las obligaciones de su sacerdocio por estar ocu- 
pados. Algunos se pierden en la pasión por construir, otros por 
organizar, otros en una interminable ronda de banquetes y dis- 
cursos, juntas de comité, campañas. "Tales son las espadas que 
toman el lugar de la oración. La administración. largas horas 
en las oficinas, presentaciones teatrales, eventos sociales, fiestas 
parroquiales, son los signos de prosperidad que pueden matar 
el Espíritu. 

En tiempos de prosperidad, la Iglesia administra; pero en 
tiempos de adversidad la Iglesia pastorea. Una iglesia de dos 
millones no es señal de una fe de dos millones, ni una rectoría 
pobre la señal de un sacerdocio pobre. Con frecuencia no es _ 
el fervor por Cristo lo que saca la espada de acción sino un alma 
vacia y solitaria. El aburrimiento puede engendrar interminables 
actividades irreflexivas, 
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Aristóteles dice que un vicio es el enemigo de la espiritua- 
lidad: el vicio de hacer demasiado. Cuando sale el espíritu de 
Cristo, el espíritu de la carne produce el “sacerdote práctico”, 
el "sacerdote de acción”. Entonces es labora pero no ora. 

Pío XI tenía un comentario extremadamente apropiado 
sobre este espíritu: 


Debe llamarse la atención hacia el gran peligro al que 
el sacerdote se expone cuando, llevado de un falso fer- 
vor, abandona su propia santificación para dedicarse 
sin reservas a los trabajos exteriores de su ministerio, 
aunque éstos sean muy admirables... Lo hara correr el 
riesgo de perder, si no la gracia Divina en si, por lo me- 
nos la inspiración y unción del Espiritu Santo que da 
ten maravilloso poder y eficacia a los trabajos externos 
del apostolado, 


Pío XII volvió a subrayar el peligro de blandir la espada 
en lugar de la oración: 


No podemos evitar expresar nuestra preocupación y 
ansiedad a aquellos que con demasiada frecuencia son 
atrapados en un vértigo de actividad externa, que los 
hace descuidar el deber primario del sacerdote: la pro- 
pia santificación. Los que temerariamente afirman que 
la salvación puede ser traída a los hombres por lo que 
es correcta y debidamente llamada la “herejía de la 
acción” deben ser rectificados en su juicio. 


3. Abandono de la mortificación: tibieza 

Después de que deja la meditación y llena su día con “acti- 
vismo”, el siguiente paso declinante del sacerdote es dejar la 
mortificación y llegar a entibiarse. 


, Pedro lo había seguido de lejos. MATEO 26,58. 
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mente empieza a E er? todo. Cuando Nuestro Señor se 
encamina hacia Jerusalén, Pedro.y-los..otros “lo seguían con. 
miedo” (MARCOS 10,32), temiendo la perspectiva de la Cruz. Él 
sintió, es verdad, el arrastre de la Pasión de Cristo, pero una 
resistencia a encontrarse irrevocablemente envuelto lo hizo man- 
tenerse muy atrás. Como un comentarista del siglo nueve escri- 
bió: “Pedro no habría podido negar al Salvador si se hubiera 
mantenido a Su lado”. Se habria quedado a Su lado si no hu- 
biera sacado su espada sin haber recibido órdenes, y sobre todo 
si hubiera sabido cómo vigilar_y rezar con el Salvador. Cada 
sacerdote pasa por la misma experiencia, Descuido y vigilancia, 
oración y mortificación producen una inquietud interna de 
estar demasiado cerca del Señor. 

Cuando esto sucede, el corazón del sacerdote ya no está en 
su trabajo. Celebra la Misa y dice su oficio, pero rara vez hace 
una visita al _Santísimo, Sacramento, Mantiene al Señor a dis- 
tancia. Sube al “púlpito a suplicar por las misiones, pero no da 
nada de su propio bolsillo. Ya no asiste a una Misa después de 
que termina la suya. Pierde el gusto por las cosas espirituales. 
Los sacerdotes santos lo molestan. Observa los días de ayuno y 
abstinencia, pero se permite muchas cosas. Susurra a su con- 
ciencia: “Bueno, si no he hecho todo el bien que debiera, por 
lo menos no hice daño”. 

f En lugar de contemplar el mal del que ha sido culpable, 
/ se yanagloria en los pecados que evita; se compara, no con aque- 
| Vos que son mejores, sino con los que son peores. Deja de leer 

cosas espirituales, sustituye el Apocalipsis por el Libro del mes, 
Sus sermones son impreparados. Son en su mayor parte críticas 
y quejas. odo lo que logra es proyectar su propia mediocridad 
en otros. Su alma está vacía. Cuando mucho, está confusamente 
consciente de que una distancia siempre creciente, lo separa 
de Nuestro Señor. En la noche, cuando despierta, las palabras 
del Maestro retiñen en sus oídos: 
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Si alguno quiere seguirme, renúnciese a si mismo, y 
lleve su cruz y siga tras de Mi, MATEO 16,24. 


Aunque Pedro está siguiendo al Señor, en realidad está 
caminando hacia un abismo dentro del.cual caerá. El que no 
avance en perfección, cae en la imperfección. Un jardín des: 
cuidado se llena de hierbas, Las cosas no _ permanecen igual s si 
se les abandona. Las bardas blancas no permanecen blancas; 
gradualmente se hacen grises, después negras. No hay camino 
plano en la vida espiritual. Subimos una colina, o la bajamos. 
En el momento en que dejamos de remar contra ja corriente, 
ésta nos lleva hacia abajo., 

“ES que Dios di dijo de Su pueblo por boca de Isaias, lo puede 
decir también de los sacerdotes que lo siguen: 


Tenía mi amado una viña, en un collado muy fértil. 
La cavó y la despedrego, la plantó de cepas escogidas y 
edificó en medio de ella una torre, y también un lagar, 
y esperó que diese uvas, pero dio agraces. Ahora pues, 
juzgad entre Mi y Mi viña. ¿Qué más había de hacer 
yo por Mi viña que no lo hiciera? ¿Por qué mientras 
esperaba que diese uvas dio agraces? Ahora voy a deci- 
ros lo que haré con Mi viña: le quitaré su seto y 
será talada; derribaré su muro, y será hollada. Haré de 
ella una desolación; no será podada ni cultivada; brota- 
rán alli zarzas y espinas, y mandaré que las nubes no 
lluevan sobre ella. isalas 5,1-6. 


La parábola representa a aquellos que se han consagrado 
al servicio de Dios. Ellos están protegidos con gracias sacerdo- 
tales, sin embargo, no terminan ni calientes ni fríos, por lo que 
Dios los vomitará-de Su boca (APOCALIPSIS 3,16). Dios quita el 
talento al siervo perezoso y se lo da al diligente (MATEO 25,29). 
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4. Satisfacción de los deseos de las criaturas. 
Emociones y comodidades 
Pedro dejó primero la oración, después la acción y luego 
la mortificación. Cuando el momento de crisis llega, está muy 
cómodo frente al fuego, primero parándose y luego sentándose. 


Pedro lo habia seguido de lejos hasta el interior del 
palacio del sumo sacerdote, y estando sentado con los 
criados se calentaba junto al fuego. MARCOS 14,54. 


¡Qué biografía espiritual! Pedro era el último hombre que 
debió seguir de lejos al Señor. Su ancianidad y su posición de 
jefe, representaban responsabilidades adicionales. Pero cuando 
un hombre tiene dentro de sí poca satisfacción espiritual, cuan- 
do ha menguado la fuerza de su devoción, tiene que encontrar 
alguna compensación para su soledad interior. Para Pedro, esto 
tomó la forma de calentarse frente a un fuego y de charlar con 
las sirvientas. Para compensar la pobreza interna, uno busca 
ser rico en lo exterior. Fue solamente después de que Adán ` 
y Eva habían perdido por el pecado su interna refulgencia de 
la gracia, cuando se sintieron conscientes del hecho de su des- 
nudez. Ellos sintieron la necesidad de tener ropa para cubrir 
su recién descubierta vergúenza. Hasta ese momento, sus cuerpos 
habían brillado. con un manto de caridad tejido _por_ Jos, dedos. 
de le Dios. Es casi universalmente verdad que la excesiva exhibi- 
ción externa delata una pobreza y desnudez internas del alma. 

Volviendo a Simón Pedro: era el momento de crisis, y aquí 
estaba él sintiéndose en su casa en una posición equivoca. La 
narración del Evangelio subraya los irónicos contrastes. San 
Juan (18,18) observa que hacia frio, que Pedro sintió la nece- 
sidad de calentarse ante el fuego. Pedro, al colocarse lejos del 
Sol de la Rectitud, sintió frío. Su comportamiento fue el que 
caracteriza al sacerdote burgués: comodidad mientras Otros şü- 
fren; un sillón estratégico en las "misiones, pero él.sin | hacer 
nada por ellas, Pedro era ahora cómo ¡O el pastor que se sienta 
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ante el fuego un sábado mientras sus ayudantes oyen confesio- 
nes, instruyen a los convertidos y atienden llamadas de enfer- 
mos. El brillo tibio del fuego en ese patio era una parroquia 
mucho mejor para Simón que el Huerto de Getsemani. 

Su amor al lujo lo hizo encontrar” mala compañía. Los 
tibios fuegos de la prosperidad han arrojado a muchos, que 
a través de deseo y problemas, se habian mantenido erguidos en 
gracia. El resultado es que, alejado del Señor, Simón encuentra 
una ocasión de pecar. Faltándole tiempo para l: la meditación, 
tuvo, sin embargo, tiempo para conyersar. Aunque Jesús estaba 
lejos, una muchacha estaba cerca. Los labios de Pedro, que no 
habían hecho sino gustar el Banquete Eucarístico de la Vida, 
ya habían dicho una mentira. Poco antes estaba dispuesto a 
morir por Cristo; ahora, sin Él, le faltaba el valor para resistir 
la curiosidad de una mujer. 


Tú eres el Santo de Dios. JUAN 6,69. 


Entonces aseguró. Ahora, escamoteando su teología, protesta 
como un cobarde: 


Yo no conozco a ese hombre. MATEO 26,72. 


Si Pedro hubiera permanecido con Cristo, ningún pregun- 
tón habría arrancado de él esa vergonzosa ambigiledad. La suti- 
leza de satanás se introduce en la amistad de aquellos a quienes 
les falta espiritualidad, siendo la causa de que lastimen más pro- 
fundamente a sus amigos que cualquier enemigo. El sentarse 
ante los fuegos ateos puede proporcionar comodidad al cuerpo, 
pero desbarata dentro de uno el principio de Cristo. Satanás 
no liegó a Pedro “rugiendo como un león” (1 PEDRO 5,8), sino 
como una muchacha frivola llena de curiosidad. Éste fue el 
momento en que la conexión automática entre vigilancia y ora- 
ción se demostró en la vida de Pedro, como sucede, en un mo- 
mento inesperado, en cada vida. Un hombre que no vigila, no 


EL SACERDOTE NO SE PERTENECE 499 


puede esperar una contestación a la oración. Admitimos que 
Dios tiene el poder de salvar a cualquiera que esté cayendo, no 
sea que se rompa los huesos; pero pedir seguridad sin vigilancia 

s “Tentar al Señor tu Dios” (MATEO 4,7). La protección espe- 
cial de Dios para Sus amigos no puede esperarse cuando nos 
sentimos indiferentes a Su amistad. Jonás se irritó contra la pa- 
labra de Dios cuando se le ordenó que fuera a Nínive a predicar 
penitencia; en lugar de hacerlo dirigió su corazón a Tarsis y 
encontró un barco pepaese esperándolo para alejarlo de su 
sacerdote, los enemigos de. Cristo: el mundo, Ta c carne y el de- 
monio, encuentran rápidamente el medio de proporcionar. el 
“fuego”, la comodidad y la compañía. 

“Para cada sacerdote hay una lección en la consideración 
del Evangelio, de que todo sacerdote que sigue a gran distancia 
a Nuestro Señor, lo llama “un hombre”. Es como si dijera: “Yo 
no nací para esa clase de vida; nunca tuve vocación”. Igual- 
mente se enoja cuando alguien le dice que no se parece a Cristo. 
En él, como en Pedro, es fuerte la tendencia de volverse a la 
naturaleza del viejo Adán, Nuestra mente imagina a Simón en 
sus primeros tiempos de pescador. Casi puede oir las pintores- 
cas maldiciones siempre que sus redes se enredaban. Pero mien- 
tras vivió en la íntima compañía de Nuestro Señor, tales pala- 
bras ni siquiera se le ocurrirían; sin embargo en unas cuantas 
horas tuvo un retroceso. Las maldiciones brotaron y esto en la 
cara de una muchacha. Otros tienen un mejor entendimiento 
de lo que debe hacer un sacerdote, más que él mismo. La sir- 
viente podía decir a Pedro que se suponía que él estuviera con. 
los galileos. Aun aquellos cuya oficina (como la de Marta) 
está ocupada con cosas profanas, se escandalizan con frecuen- 
cia ante el fracaso del sacerdote que no reconoce que su oficio 
es estar con Cristo, 

El llamado a ser embajador de Dios no es una garantía con- 
tra la debilidad. Moisés se sintió arrogante cuando Dios lo 
escogió para guiar a Su pueblo, y golpeó la roca para sacarle 
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agua (NÚMEROS 20,7-12). David, el de corazón más tierno, es ori- 
lado a cometer asesinato (u REYES 11,14-27). Salomón, el_más 
sabio de los intelectos, cae en la insensatez de la idolatría (mi 
REYES 11,4). Finalmente, cuando Pedro hubo completado la tri- 
ple negación, hasta la naturaleza protestó. Lo primero que hizo 
Nuestro Señor fue despertar la memoria de Pedro, y lo hizo 
poz medio del cacareo del gallo. En esa hora oscura, cuando 
Pedro hasta habia olvidado declarar la Divinidad de su Maes- 
tro, y su lealtad y deuda para con Aquél que lo llamara a ser 
la roca, se hubiera esperado un rayo, un trueno, para proclamar 
la enormidad de la caida. Cristo escogió un sonido que Pedro 
había escuchado miles de veces. Un sonido familiar, pero con 
un nuevo significado, porque era el cumplimiento de la adver- 
tencia del Maestro. 


...6n fe a Él... inconstancia para mi... veracidad 
traidora, y... leal engaño... 
Francis "Thompson, del Lebrel del Cielo. 


La naturaleza está de parte de Dios, no de la nuestra. 

La caida del sacerdote se completa con estos pasos: descuido 
de la oración, distanciarse del Santisimo Sacramento, dedicarse 
a una existencia cómoda, negligencia referente a la ocasión del 
pecado, y finalmente, sustituir a Cristo por una criatura. 


—— 


Y 


El Regreso al Favor Divino 


Tan horrible como es esta condición, no es necesariamente 
definitiva. Cuando Nuestro Señor salía de la corte con el rostro 
escupido, “se volvió para mirar a Pedro” (Lucas 22,61). El 
Maestro está atado, insultado, abandonado, rechazado. Aun asi 
no se rinde. Se vuelve y mira a Pedro. Con infinita piedad Sus 
ojos buscan al que acaba de negarlo, No pronunció palabra. 
¡Sólo lo miró! Pero para Pedro, ¡qué réclamo a la memoria, 
qué despertar de amor! Pedro podia negar al “hombre”, pero 
Dios aún amaria al hombre, Pedro! El solo hecho de que el 
Señor tuvo que volverse para ver a Pedro, demuestra que Pedro 
le había dado la espalda al Señor. El herido ciervo buscaba la 
espesura para sangrar solo, pero el Señor vino al herido cora- 
zón de Pedro para sacarle la flecha. 


Y Pedro salió y lloró amargamente. LUCAS 22,62. 


Pedro estaba lleno de arrepentimiento, como Judas estaría 
lleno de remordimiento en unas horas más. La pena de Pedro 
era rausada por el pensamiento del pecado en sí o el lacera- 
miento de la Persona de Dios. El arrepentimiento no se pre- 
ocupa de las consecuencias. Esto es lo que lo distingue del re- 
mordimiento, que es inspirado principalmente por el miedo a 
consecuencias desagradables. La misma piedad otorgada al que 
Lo negó se extendería a aquellos que Lo clavaron en la Cruz, y 
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al penitente ladrón que pediría perdón. Pero no negó realmente 
que Cristo fuera el Hijo de Dios, Él negó conocer “al hombre”, 
negó que él fuera uno de Sus discípulos. No abjuró su fe, pero 
pecó. Fue infiel al Maestro. Y aún así el Hijo de Dios escogió a_ 
Pedro, quien conocía el pecado, más bien que al amado Juan, 
como la Roca sobre la cual se construiría Su Iglesia, para que 
los pecadores y débiles nunca tuvieran una excusa para deses- 
a = i me e et tas 


a5 EL AMOR DECRISTO POR 
SUS SACERDOTES 


Y el Señor se volvid para mirar a Pedro. 
Lucas 22,61, 


El incidente probablemente ocurrió cuando Nuestro Señor, des- 
pués de ser interrogado por Caifás, era llevado al Sanhedrin. 
Nuestro Señor pudo haber oído a Pedro levantar su bien cono- 
cida voz, asegurando con juramentos y maldiciones a los que 
lo rodeaban, que no conocía a Jesús de Nazaret. Nuestro Señor 
no recordó: “Te lo dije”. Ninguna palabra condenatoria pasó 
por Sus labios. Sólo una mirada, una simple mirada de amor 
herido. ¡Tal es la piedad de Nuestro Señor cuando le somos 
infieles y desleales! Él busca reconquistarnos por medio de ma- 
“yores privilegios y piedad multiplicada. No son solamente los 
que tienen fiebre, los paralíticos y los leprosos los que conocen 
la tierna compasión en los ojos del Hijo Encarnado; son, sobre 
„ todo, sacerdotes y pecadores, No es sólo la mirada de Cristo la 
que trae el arrepentimiento, es también nuestra respuesta, El 
sol que brilla tan ardientemente suaviza la cara y endurece el 
lodo, La Divina Piedad llamando a los caídos los endurece 
` hacia el infierno, o los suaviza hacia el cielo, 

En la sinagoga de Cafarnaúm, Nuestro Señor lanzó miradas 
centellantes de enojo sobre Sus desconcertados enemigos mien- 
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tras producía un milagro. Con Su Divino conocimiento, sabía 
que ellos no estaban dispuestos a creer, que no estarían con- 
vencidos aunque resucitara de entre los muertos mil veces. Pero 
la actitud de Pedro era diferente. Una mirada de penoso re- 
proche trajo pena a su alma. El joven rico que vino Nuestro 
Señor no estaba aún preparado para recorrer todo el camino, 
a pesar de que buscaba sinceramente a Dios. El Evangelio nos 
dice: 


Entonces Jesús lo miró con amor. MARCOS 10,21. 
El centurión reconoció la Majestad Divina en la cruz y 
dijo: 
Verdaderamente este hombre era hijo de Dios. 
MARCOS 15,39. 


Es la misma Divinidad la que le hizo recordar a Pedro 
cuando Jesús se volvió y lo miró. Juan, quien tenía el privi- . 
legio de mirar con tanta frecuencia ese Amado Rostro, fue 
perseguido por Él en la Isla de Patmos después de medio siglo. 
Habló de cómo toda la tierra se secarla cuando Cristo viniera 


a juzgar: 


Y vi un gran trono esplendente y al sentado en él, de 
cuya faz huyó la tierra y también el cielo, y no se halló 
más lugar para ellos... APOCALIPSIS 20,11. 


Ese Rostro sería, también, la recompensa para todos los 
que Lo amasen y volvieran a Él como lo hizo Pedro. 


.. «El trono de Dios y del Cordero estará en ella y Sus 
siervos Lo adorarán y verán su Rostro. 
APOCALIPSIS 22,34. 
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Como Pedro, cada sacerdote en uno u otro momento, pierde 
su paso con Cristo, siguiendo detrás, comulga con compañía 
mundana y fuegos seculares. Cristo, sin embargo, lo trata igual 
que trató a Pedro. Constantemente se vuelve para mirarlo. No 
fue Pedro ël que € pensó en volverse, sino el Señor. Pero, porque 
era culpable, hubiera ra preferido mirar hacia cualquier otro lado, 
pero el Señor lo miró. Éste es el punto esencial para cada 
seguidor de Cristo y para que lo recuerde cuando peque: el. 
Señor se vuelve primero. E 

Ningún hombre comprende el mal completamente hasta 
que lo ve a la luz del Rostro de” Cristo. Puede sentirse mor- 
tificado por lo necio que ha sido, pero se arrepentirá única- 
mente cuando vea al Amado crucificado. El hombre que dice: 
“soy tan insensato” en lugar de: “Señor, ten misericordia de 
mí que soy un pecador”, está muy lejos de renacer. 

¡Qué lección de ternura nos revela Nuestro Señor al rehu- 
sarse a aplastar a Pedro! En un momento semejante, cuando 
se está haciendo equilibrios sobre una cuerda, un aliento o 
una. mirada hacen toda una diferencia. Empieza el regreso a 
Dios en vez de sumergirnos en el abismo del mal. Como es- 
cribió Cristina G. Rossetti: 


Oh Jesús, que te has ido tan lejos; 

sólo mi corazón puede seguirte. 

Esa mirada que traspasó el corazón de San Pedro 
vuelvela ahora hacia mi. 

Tú que me buscas más y más 

y señalas los caminos torcidos por los que fui, 
¡Mirame, Señor! y hazme también Tu penitente. 


Una mirada a la Divinidad nos convence del pecado, 
Pedro el infiel, bajo la mirada del Hijo de Dios, se convirtió 
en seguida en Pedro el penitente. Esa única mirada en la que 
la Divinidad “busca el alma, es el principio de la responsabili- 
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dad personal hacia Dios. Nosotros no solamente pecamos con- 
tra abstracciones o los Mandamientos; como personas, pecamos 
contra una Persona. Lo espantoso del pecado no se expresa 
todo en la violación de un Mandamiento, envuelve a Cristo 
de nuevo crucificado. Por eso es que el arrepentimiento final 
se relaciona al Crucifijo, en donde cada uno de nosotros puede 
leer su autobiografía. Vemos nuestro orgullo en la corona de 
espinas; nuestra lujuria y carnmalidad en los clavos; nuestro 
olvido de Dios en los Pies atravesados, y nuestro latrocinio en 
las heridas Manos. La penitencia es para que nos elevemos a 
la pura e infinita Luz de Dios y permitamos que Él brille en 
nuestra oscuridad, alejándola. 

La diferencia entre el pecador y el santo es que uno per- 
siste en pecar, mientras el otro lora amargamente. La palabra 
griega que traduce „Horas en el Evangelio, es una que implica 
una pena larga y continúa. Aquellos que no pueden encontrar 
el tiempo necesario para llorar sus pecados tampoco tienen 
tiempo para corregirse. El hombre agobiado por el remordi- 
miento, generalmente se dedica a tomar para embotar su con- 
ciencia. Con frecuencia no es amor al licor, sino odio a alguna 
otra cosa lo que origina un dipsómano. El remordimiento de 
Judas no lo condujo a golpearse el pecho en un “mea culpa”, 
sino a quitarse la vida. No tenía corazón para orar, ni tampoco 
buscó el Rostro de Dios para pedir misericordia. Pero Pedro 
se arrepintió, se humilló, no se endureció, 

Una vez que_las lágrimas lavan los ojos, la visión espiri- 
tual se hace más clara; es por eso que las lágrimas frecuente- 
mente están asociadas con el verdadero conocimiento del pe- 
cado. Las lágrimas en los ojos de Pedro fueron un arco iris 
de esperanza después de una negra tormenta. En ellos brilló 
el completo espectro del radiante perdón de la mirada de Cristo. 
El recuerdo de esa mirada que devolvió la vida a Pedro, estaba 
con toda seguridad en su mente cuando escribió en su primera 


Epístola; 
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Porque erais como ovejas descarriadas; más ahora os 
habéis vuelto al Pastor y Obispo de vuestras almas. 
I PEDRO 2,25. 


Cristo aún nos mira a los sacerdotes con ojos tristes pero lle- 
nos de esperanza. Él nos incita, cuando domina el Simón, a que 
resucitemos nuestra vocación de Pedro. Ningún sacerdote llega 
al punto cuando “todo está arriba”. David lloró en su miseria 
y fue escuchado. Pedro, ahogándose después de un acto arre- 
batado, fue salvado. Cuando Tomás dudó, se le ofreció un Co- 
razón atravesado para devolverle la fe. El hijo pródigo se le- 
vantó de la zahurda y de los desperdicios hacia un banquete 
en la casa del Padre. 

¡Si sólo se dieran cuenta los sacerdotes de que el Amor 
Infinito necesita comunicarsel Un día, una alma santa postrada 
ante Jesús en el "Tabernáculo preguntó: ¿Cómo deseas que Te 
llame? Y Él contestó: “Misericordia”. $: nunca hubiéramos 
pecado, nunca Rhabriamos podido llamar a Jesús nuestro Sal- 
vador. 

Un religioso al que fueron otorgadas revelaciones especiales 
por el Sagrado Corazón, declaró que Él dijo estas palabras: “Y 
ahora por último Me dirijo a Mis propios consagrados, para 
que ellos Me den a conocer a los pecadores y al mundo. Muchos 
son todavía incapaces de entender cuáles son Mis verdaderos sen- 
timientos. Ellos Me tratan como a Uno de quien ellos viven 
separados, Me conocen superficialmente y Me tienen poca 
confianza. Déjenlos volver a encender su fe y su amor confiando 
en Mi intimidad y amor”, 


© TODOS NUESTROS PODERES 
SACERDOTALES SOBRE LAS 
ALMAS DEPENDEN DE NUESTRO 
AMOR A NUESTRO SEÑOR 


La siguiente lección que Nuestro Señor enseñó a. Pedro fue 
que el amor debe constituir la base del oficio pastoral. Fue en 


EL SACERDOTE NO SE PERTENECE 207 


la semana después de la Resurección, y los Apóstoles estaban 
reunidos a la orilla del mar de Tiberiades. Simón Pedro, el jefe 
establecido y aceptado, dijo a Tomás, Natanael, Santiago, Juan 
y otros dos discípulos: 


Voy a pescar. JUAN 21,3. 


La palabra que Pedro utilizó implicaba una acción progre- 
siva o habitualmente repetida. ¿Les estaba diciendo que regre- 
saba permanentemente a su negocio pesquero? Es dificil de ima- 
ginar, pero así lo implica el tiempo. Además, el carácter de Pedro 
con todos sus puntos buenos, era vacilante e impetuoso. Fue 
quien dijo a Nuestro Señor que no lo negaría, sólo para insis- 
tir después en que “no conocía al hombre”, Dejen atrás sus 
barcas, dijo el Señor a Pedro y a los otros, de aquí en adelante 
seréis pescadores de hombres (LUCAs 5,30). Y helos aqui regre- 
sando_a su antiguo empleo. 

En el mar de Tiberiades la noche era la mejor hora para 
pescar. Esa noche, sin embargo, no pescaron nada, El trabajo 
realizado bajo el impulso de nuestro propio deseo es fútil. En-. 
tonces llegá el día y la luz de la mañana reveló al Señor Resu- 
citado, de pie, junto al mar. No, contestaron ellos a Su pregunta, 
no habian pescado nada. Arrojad la red por el lado derecho, los 
dirigió Él; y pescaron multitud de peces. Tanto Pedro como 
Juan reaccionaron característicamente. 

Asi como Juan fue el primero en llegar a la tumba vacía 
en la mañana de Pascua, asi Pedro fue el primero en entrar; así 
como Juan fue el primero en creer que Cristo había resucitado, 
Pedro fue el primero en saludar al Cristo resucitado; así como 
Juan fue el primero en ver al Señor desde la barca, Pedro fue 
el primero que se arrojó hacia -el Señor, lanzándose al mar en 
su entusiasmo. 

Como estaba desnudo en la barca, se envolvió en una manta, 
olvidándose de la comodidad personal, abandonando la compa- 
ñia humana y nadando ansiosamente las cien yardas que lo 
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separaban del Maestro. Juan tuvo el mayor discernimiento 
espiritual, Pedro la acción más rápida. Fue Juan el que se re- 
cargó en el pecho del Maestro la noche de la Última Cena; él, 
también, estaba más cerca de la Cruz, y a su cuidado encomendó 
el Salvador a Su Madre; también ahora él fue el primero en 
reconocer en la orilla al Salvador Resucitado. Una vez, antes, 
cuando Cristo había caminado sobre las olas hacia la barca, 
Pedro no pudo esperar a que llegara el Maestro hasta él, y le 
pidió que le ordenara que caminara sobre el agua. Ahora nadó 
hasta la orilla después de cubrirse, como una reverencia a su 
Salvador, 

Los otros seis permanecieron en la barca. Cuando llegaron 
a.la orilla, vieron fuego, un pez sobre él y un poco de pan, 
que el compasivo Salvador había preparado para ellos, El Hijo 
de Dios estaba preparando uma comida para Sus pobres pesca- 
dores; esto debe haberles recordado el pan y los peces que Él 
había multiplicado cuando Se proclamó el Pan de Vida, Des- 
pués de que ellos arrastraron la red hasta la orilla y contaron 
los ciento cincuenta y tres peces que habian pescado, se conven- 
cieron de que era el Señor. Y no se les escapó el significado 
simbólico. Habiéndolos llamado para ser pescadores de hombres, 
les ofrecía ahora un preludio de la magnitud de la pesca que 
sería conducida al fin a la barca de Pedro. 

Cristo había sido señalado por Juan el Bautista en la 
ribera del jordán, al principio de Su vida pública, como el 
“Cordero de Dios” (JUAN 1,29); ahora que estaba a punto de 
abandonar este mundo aplicó el mismo titulo a aquellos que 
creyeran en Él. Se había llamado a Si Mismo el Buen Pastor, 
y designó a los otros para que también fueran pastores. Ellos 
acababan de terminar la comida que les había preparado en la 
playa. Como antes Él había dado la Eucaristía después de la 
cena, y el poder para perdonar los pecados; asi ahora, después 
de compartir el pan y el pescado, se volvió hacia el que lo 
había negado tres veces, y exigió una triple afirmación de amor. 
La confesión de amor debe preceder al conferimiento de auto- 
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ridad, ya que la autoridad sin amor es tirania: “Simón, hijo de 
Juan, ¿me amas tú más que éstos?”. (JUAN 21,15). 

Se puede muy bien preguntar si el fuego matutino que 
Nuestro Señor había encendido, recordó a Pedra otro fuego 
de diez días antes, cuando él negó al Maestro. Pedro había 
negado frente a un fuego; era reintegrado por un fuego. Tal 
es la escena de la conversación en la cual Cristo comisionó a 
Pedro para que alimentara a los corderos y a las ovejas. 


5 LA AUTORIDAD ES INSEPARABLE 
DEEAMOR 


La autoridad nunca debe existir sin el amor. El amor de 
Nuestro Señor precede cualquier servicio fructífero en Su Nom- 
bre. Tal es la lección que Cristo vuelve a inculcar al reintegrar 
a Pedro a su oficio Apostólico, del cual había caído. Una vez 
más Él lo vuelve a llamar Simón, recordándole los momentos 
críticos cuando Cristo le había dado por primera vez un nueyo 
nombre y una nueva autoridad (MATEO 16,17), y cuando Él le 
había advertido de su inminente caída mientras prometía res- 
tauración a través de Su amor (Lucas 22,81). Aunque la autori- 
dad en la Iglesia se basa en el amor, el amor a su vez es inse- 
parable de la obediencia: 


Si me amáis, conservaréis Mis Mandamientos. 
JUAN 14,15. 


El relato del Evangelio de la triple pregunta de Cristo a 
Pedro, introduce un detalle curioso. El texto griego usa dos 
palabras diferentes, las cuales están traducidas al inglés como 
“amor”. La primera de estas palabras es “agapao”, palabra que 
implica un conocimiento de la maravillosa posesión que tiene 
el que es amado, Es la palabra que Juan usa para expresar el 
amor de Dios por el hombre caído, a quien tanto ama “Hasta 
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dar Su Hijo Único, para que todo aquel que cree en Él no se 
pierda” (3,16). La otra palabra griega es “phileo”, indicando 
la respuesta del espíritu humano a cualquier cosa que aparezca 
como placentera, un amor implicando cierta clase de amistad. 


e AMAR Y GUSTAR 


Las primeras dos veces que Cristo pide a Pedro que proclame 
su amor por Él, usa la palabra “agapao”, mientras que la última 
y tercera pregunta contiene la palabra "phileo”. Pero Pedro usa 
la misma palabra en cada contestación, la palabra "phileo”, En 
el Nuevo Testamento es la palabra menos frecuentemente usada 
para describir el amor; “agapao”, implicando un sentido des- 
pierto y más alto del valor, se encuentra alrededor de 320 veces; 
“*phileo”, indicando un amor de amistad y mutua atracción, sólo 
45 veces. Volviendo a reproducir la escena en términos y forma 
de una comedia, se podría obtener un resultado semejante a 


éste: 


crisTo: Simón, hijo de Juan, ¿me amas tú más que estos 
otros, con un amor Divino, sacrificado, de víctima 


y de entrega? 


PEDRO: Tú sabes, Señor, que te amo con un afecto pro- 
fundo, humano, instintivo y personal, como mi más 
intimo amigo. 

CRISTO: Simón, hijo de Juan, ¿me amas tú más que estos 
otros, con un amor Divino, sacrificado, de victima y 
de entrega? 


PEDRO: Ya te lo he dicho, Maestro. Tù sabes que te amo 
con un afecto profundo, humano, instintivo y per- 
sonal, como mi más íntimo amigo. 
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cristo: Simón, hijo de Juan, ¿me amas con un afecto hu- 
mano, instintivo, profundo y personal, como a un 
amigo muy íntimo? 


PEDRO: Con qué frecuencia, Señor, ¿debo repetir mi res- 
puesta? Por tercera vez, te digo que te amo con el 
afecto humano, instintivo, profundo y personal que 
siente uno por su amigo más íntimo, 


La respuesta de Pedro demuestra que se sentía herido. Él 
estaba gravemente herido. Aún asi, la razón no es tan simple 
como parece a primera vista. No fue sólo la pregunta tres veces 
repetida lo que lo alteró, Era más bien que el cambio de 
"agapao” a “phileo” indicó una escala descendente en las de- 
mandas de Nuestro Señor. Él ya no estaba pidiendo la clase de 
amor-víctima que primero había pedido, Era como si Nuestro 
Señor estuviera colocando Sus manos bajo ese amor pobre, 
débil y frágil de Pedro, igual que como Él, de hecho, empieza 
con nuestro amor pobre, débil y humano, como principio de un 
rico apostolado. El Señor pidió un amor de devoción, y todo 
lo que obtuvo fue un amor de emoción. Pero aún así, no lo 
rechaza: no es suficiente, dice, pero es suficiente para empezar. 

Durante la Vida pública, cuando Nuestro Señor le dijo a 
Pedro que sería la roca sobre la que edificaría Su Iglesia, tam- 
bién profetizó que Él sería crucificado y que resucitaría. Pedro 
entonces lo tentó para alejarlo de la cruz. En reparación por 
esa tentación, que Nuestro Señor llamó satánica, ahora notifi- 
caba a Pedro que no solamente lo estaba comisionando para 
tener completa autoridad y regir Sus corderos y ovejas, sino 
que tenía preparada para él otra semejanza Consigo Mismo, 
a saber: que Pedro también moriría crucificado. "Tú tendrás 
una cruz como en la que a Mí me clavaron”, le dijo en efecto, 
“la cruz que tú me hubieras negado y por lo tanto impedido Mi 
gloria, Ahora tú aprenderás lo que en realidad significa amar. 
Mi amor es vestibulo de la muerte. Porque os amé, ellos Me 
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mataron; por tu amor a Mi, ellos te matarán. Yo dije una 
vez que el Buen Pastor da su vida por sus ovejas; ahora tú eres 
Mi pastor en Mi lugar; recibirás la misma recompensa por tus 
trabajos, que Yo he recibido: madero en cruz, clavos, y des- 
pués... la Vida Eterna...” 


En verdad te digo, cuando eras mds joven te ponias a 
ti mismo el ceñidor, e ibas a donde querias. Pero cuando 
seas viejo extenderás los brazos y otro te pondrá el 


ceñidor, y te llevará a donde no quieres. 
JUAN 21,18. 


Impulsivo e independiente en los días de su juventud, 
Pedro, en su ancianidad, glorificaría al Maestro muriendo en 
la cruz. Desde el día de Pentecostés fue el Espiritu quien go- 
bernó a Pedro. Fue guiado a donde no hubiera ido. "Puvo que 
abandonar la Ciudad Santa, en donde lo esperaban la prisión 
y la espada. Después, su Divino Maestro lo dirigió a Samaria, a 
la casa del gentil Cornelio; de ahí a Roma, la nueva Babilonia, 
donde fue fortalecido por los extranjeros de la dispersión que 
Pablo habia atraido al rebaño; finalmente, fue guiado a la 
cruz, a morir como mártir en la colina del Vaticano. Por su 
propio requerimiento, fue crucificado de cabeza, considerándose 
indigno de morir como el Maestro. Ya que él era la roca, era 
natural que fuera colocado en la tierra como un fundamento 
inexpugnable de la Iglesia. 

El hombre que había tentado al Señor tratando de alejarlo 
de la cruz fue el primer Apóstol que la abrazó. Su aceptación 
de la cruz redundó en gloria de su Salvador, más que todo el 
fervor e impetuosidad de su juventud. Cuando Pedro aún no 
había entendido que la cruz era el medio de redimir del pecado, 
ofreció su propia muerte en lugar de la del Maestro, asegurando 
que aunque todos los otros se negaran a defenderlo, él solo Lo 
protegería. Pero después de la iluminación de Pentecostés, vio 
que era la Cruz del Calvario lo que daba significación a la cruz 
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que él abrazaría. Hacia el final de su vida, cuando la cruz ya 
era claramente vista delante de él, Pedro escribiría: 


Ya que sé que pronto vendrá el despojamiento de mi 
tienda, como me lo hizo saber el mismo Señor Nuestro 
Jesucristo... Procuraré, sin embargo, que aun después 
de mi partida tengdis siempre cómo traeros a la memo- 
ria estas cosas, Porque no os hemos dado a conocer el 
poder y la Parusia de Nuestro Señor Jesucristo según 
fábulas inventadas, sino como testigos oculares que fui- 
mos de Su Majestad. n PEDRO 1,14-16. 


Los humanos buscan la amistad de los que están encima de 
ellos en carácter y en poder; pero Nuestro Señor condesciende 
a pedir nuestro amor. Él lo aceptará aun cuando tenga poca 
capacidad de sacrificio y entrega. La prueba de amor está en úl- 
timo término entre el alma y Cristo. Cuando se ordena un sacer- 
dote, el obispo le hace preguntas explorativas, pero el verdadero 
examen está en el corazón, y el interrogador es el siempre 
presente y siempre viviente Salvador. No hay indicación de que 
Pedro jamás volvió a salir de pesca, pero es seguro que toda 
su vida retuvo un vivo sentido de la diferencia en su sacerdocio, 
entre el placer de conocer al Señor y la tristeza de caer alejado 
de Él. 

El solo amor puede facilitar el deber pastoral de alimenta: 
corderos y owejas. El amor fue el que cambió los siete años de 
dura esclavitud de Jacob por Raquel, en tantos días placente- 
ros. Aun las caídas pueden ser incorporadas a la santidad. 
Pedro es más glorioso en el cielo por su recuperación, así como 
Pablo es más glorioso por su renovada wnistad por Marcos des- 
pués de haber reñido. La cólera de Motis's, la mentira de Abra- 
hán, la embriaguez de Noé, todas desapiurecen en la gran y final 
afirmación del amor. 

Nuestro Señor se queja con frecuencia en tus Sagradas Es- 
crituras. Expresa desilusión y sorpresa ante la conducta de al- 
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gunos de Sus seguidores. Pero, como Pedro, Él nos encuentra en 
alguna orilla, y con rápido perdón nos pide de nuevo que 
amemos. 

Así como el médico toma el pulso de su paciente para 
juzgar su corazón, asi Nuestro Señor prueba el pulso del alma 
de cada sacerdote por su amor. La prueba puede algunas veces 
causar heridas, pero eso se debe a que nuestros pecados Lo han 
herido a ÉL No existe mención de que Nuestro Señor haya 
aplicado nunca esta prueba a alguien antes de Su Pasión y 
Muerte, de que haya provocado a un individuo con la pre- 
gunta si Lo amaba. Ahora actuó con la seguridad de uno que 
se ha ganado el derecho del afecto de un hombre, un derecho 
que no puede resistir el corazón de un pecador, 

Después de cada afirmación de amor, Nuestro Señor enco- 
mendó a Pedro el apostolado y el servicio. Éstos son los elemen- 
tos que impiden que el amor degenere en un sentimiento de 
indulgencia. Él envió a María Magdalena desde la tumba para 
dar un aviso a Pedro, y envió a Pedro después de su confesión 
para hacer el trabajo de la Iglesia. No podemos separarnos de 
otros ni aun en el momento consciente de nuestra gran descon- 
fianza en nosotros mismos, La lección es para todos los sacerdo- 
tes: no fue a Juan que estaba sin pecado, sino el pecador Pedro 
a quien Nuestro Señor entregó las llaves de la Iglesia, 

La comprensión es el camino al propio conocimiento. Nues- 
tra propia penitencia se profundiza al conocer los pecados de 
nuestros hermanos, Cada caída de un hermano nos recuerda 
nuestra necesidad de vigilancia. Nada profundiza nuestro amor 
por Cristo como el mayor conocimiento de Su gracia, que 
ganamos al ver almas salvadas por Él. Pedro podía soportar 
mejor las insuficiencias del rebaño, debido al reconocimiento 
de sí mismo como hermano pecador. Santo Tomás de Aquino 
dice que Dios permite algunas veces pecar a la gente para 
poder librarlos del orgullo, para despertar en ellos un amor 
benévolo por otros. 
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La decisión era y es algo muy personal. No existen multi- 
tudes a los ojos de Dios. Igual que Él señaló, de entre la mu- 
chedumbre, a la mujer que tocó la franja de Su vestido (LU- 
cas 8,43-44), así señaló a Pedro. Ya había actuado antes en forma 
parecida: “Adán, Adán, ¿dónde estás?”, (GÉNESIS 3,9); “Abrahán, 
Abrahán”, (GÉNESIS 22,1); “Samuel, Samuel”; “Martha, Mar- 
tha" (Lucas 10,41); “Saulo, Saulo” (HecHos 9,4); “Simón, Hijo 
de Juan” (JUAN 21,15). 


5 TRESFORMAS DE AMOR 


La medida de nuestro sacerdocio es el nivel de nuestro amor, 
El amor existe en tres formas: aletargado, penitente, creyente. 
La primera fase incluye muy poco amor por Cristo, debido a un 
amor excesivo al mundo; la segunda clase no es tanto amor como 
"miedo que tiene tormento” debido al pecado; la tercera es el 
amor que ha "sido derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo, que nos ha sido dado” (romanos 5,5). El hom- 
bre dormido ejecuta actos de obediencia, pero éstos son más 
aparentes que reales. La obediencia del penitente es como la de 
un esclavo. Pero en el verdadero amante, la obediencia es filial. 
Produce oración y santidad. 

Levantándose sobre los múltiples cuidados que tiene el sa- 
cerdote como párroco, su preocupación por escuelas, conventos, 
finanzas, edificios y administración, el sacerdote como otro 
Cristo debe fundamentalmente regresar a la sublime verdad de 
que la única realidad es el alma. Para esto él se santifica. El 
Padre Jean Baptiste Lacordaire, en "Cartas a Jóvenes”, escribió: 


Yo soy de tu misma opinión acerca de las montañas, el 
mar y el bosque; ellas son las tres grandes cosas en la 
naturaleza, y tienen muchas analogías, especialmente el 
mar y el bosque. A mi me gustan tanto como a ti; pero 
cuando ve llegando la ancianidad, la naturaleza nos inte- 
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resa menos, y sentimos la belleza de esas palabras que 
pronunció el Marqués de Vauvenargues: “Tarde o tem- 
prano, nosotros sólo disfrutamos las almas”. Es por esto 
que siempre podemos amar y ser amados. La ancianidad 
marchita el cuerpo pero al alma que no está corrompi- 
da, le da nueva juventud. Y el momento de la muerte es 
aquél en que nuestras almas florecen. 


Cuando el amor deja nuestro corazón, odiamos las cosas que 
nos vemos obligados a hacer, o por lo menos cubrimos nuestros 
profundos sentimientos con el sonido metálico del formulismo, 
Nuestros sermones se vuelven regaños. Las ovejas perdidas se 
convierten en interrupciones a nuestro descanso. El oficiar en el 
altar del amor con un corazón frio; el pertenecer a una profe- 
sión de amor propio sacrificado, mientras buscamos nuestra 
comodidad; el ofrecer falsas palabras de amor a las almas que 
sufren: estas cosas traen su propio castigo. 

Aunque no se haya aún alcanzado el nivel de amor que 
permite la ejecución de los deberes del apostolado, sin alterar 
la felicidad interior, siempre se puede seguir el consejo de San 
Francisco de Sales: 


Si no puedes rezar como un alma disfrutando el don de 
la contemplación, puedes por lo menos leer algo espi- 
ritual y reflexionar sobre ello; si no eres lo suficiente- 
mente fuerte para ayunar, puedes por lo menos privarte 
de algún manjar delicado; si no puedes dejar el mundo, 
puedes por lo menos cuidarte contra su espíritu; si no 
puedes amar a Dios con un amor puro, por lo menos 
ámalo con gratitud; si tú no sientes una viva pena por 
tus pecados, puedes tratar de obtenerla pidiéndoselo a 
Dios; tú no puedes donar muchas almas, pero puedes 
dar por lo menos un vaso de agua; tú no puedes sopor- 
tar grandes insultos, pero por lo menos puedes tolerar 
un poco de reproche sin murmurar; el ser despreciado 
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está más allá de lo que tú puedes soportar, pero puedes 
tolerar esa pequeña frialdad manifestada por tu pro- 
jimo en su comportamiento hacia ti; no se exige que 
sacrifigues tu vida, pero puedes tolerar algunas moles- 
tias y conservar la paciencia en algunas pequeñas cir- 
cunstancias penosas. 


Pedro, restaurado, está cerca de un fuego. Aquel fuego ante 
el cual él negó a Cristo fue hecho por el mundo, pero este fuego 
lo preparó Cristo. El entusiasmo, el esfuerzo, la pasión ¡ilumi- 
nada por los fuegos del mundo, sólo deja cenizas y polvo. No es 
así, sin embargo, cuando ha sido encendido por Él, Quien vino 
a echar fuego sobre la tierra (Lucas 12,49), 


12 


Melquisedec y el Pan 


¿Por qué somos llamados sacerdotes “en el orden de Melquise 
dec”? ¿Por qué no somos sacerdotes según el orden de Aarón, a 
quien perteneció el sacerdocio en el Viejo Testamento? La 
Epístola a los Hebreos (7,11) indica la razón, es decir, que el 
sacerdote Levitico fracasó en su propósito. ¿Qué necesidad habia 
aun de que se levantase otro sacerdote, según el orden de Mel- 
quisedec, y que no se denominase según el orden de Aarón? El 
sacerdocio levítico no trajo la perfección y cambiándose el sa- 
cerdocio, fuerza es que haya también cambio de Ley. 

Las razones del fracaso fueron muchas. 

l. El sacerdocio de Aarón era carnal, temporal, sucesivo y 
perecedero. El sacerdocio de Melquisedec, como símbolo del 
de Cristo, es eterno. Los sacerdotes Levíticos estaban personal- 
mente manchados en el sentido litúrgico de la palabra. Ellos 
tenían que ofrecer sacrificios por sus pecados, y la muerte para 
cada uno de ellos, era el término de su ministerio. 

Pero Melquisedec es eterno. Este aspecto de su sacerdocio 
es expresado en términos simbólicos en la Biblia: 


El cual sin padre, sin madre, sin genealogía, sin prin- 
cipio de días ni fin de vida fue asemejado al Hijo de 
Dios, HEBREOS 7,3, 
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La omisión de cualquier referencia a la ascendencia de 
Melquisedec, nacimiento o muerte, es el modo como el Espiritu 
Santo lo presenta como el tipo de Nuestro Señor. 

Sintetizando la diferencia entre los dos sacerdocios, indica 
la Sagrada Escritura: 


Y aquéllos fueron muchos sacerdotes porque la muerte 
les impedía permanecer, mas Éste, por cuanto permanece 
para siempre, tiene un sacerdocio sempiterno, por lo 
cual puede salvar perfectamente a los que por Él se 
acercan a Dios, ya que vive siempre para interceder por 
ellos. HEBREOS 7,23.25, 


2. La segunda razón es que Nuestro Señor reúne en Si 
realeza y Sacerdocio, y esto también era cierto en Melquisedec. 


Melquisedec, rey de Salem, presentó pan y vino pues 
era sacerdote del Dios altísimo, GÉNESIS 14,18, 


Melquisedec era en su persona rey y sacerdote, por lo tanto 
anunciaba al adorable Señor en quien se darían un ósculo la 
justicia y la paz (saLMO 84,10). Nuestro Señor no tenía paz sin 
justicia; por lo que Él “reconcilió consigo todas las cosas... 
haciendo la paz mediante la sangre de Su Cruz” (COLOSENSES 
1,20). 

3. La “grandeza” de Melquisedec fue una anticipación de 
la grandeza de Cristo. Abrahán reconoció que Melquisedec era 
mayor que él, al pagarle tributo: 


Y didle Abrahán el diezmo de todo. GÉNESIS 14,20. 


Esto es aplicado a Nuestro Señor en la Epístola a los 
Hebreos (7,4-8): 


Considerad cudn grande es éste a quien el patriarca 
Abrahán dio una décima parte de los mejores despojos. 
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Cierto que aquellos de los hijos de Levi que reciben 
el sacerdocio, tienen el precepto de tomar, según la 
Ley, el diezmo del pueblo, esto es, de sus hermanos, 
aunque éstos también son de la estirpe de Abrahán, 
Pero aquel que no es del linaje de-ellos tomó diezmos de 
Abrahán y bendijo al que tenía las promesas. Ahora 
bien, no cabe duda de que el menor es bendecido por 
el mayor. Y aquí por cierto, los que cobran diezmos son 
hombres que mueren, más allí uno de quien se da tes- 
timonio que vive. 


4. El sacerdocio de Melquisedec era sacramental e in: 
cruento, no el ofrecimiento de bueyes y cabras. 


Presentó pan y vino pues era sacerdote del Dios alti- 
simo. GÉNESIS 14,13. 


Cada día mencionamos en Misa el sacrificio de Melquisedec, 
como sanctum sacrificium immaculatam hostiam (sacrificio san- 
to, hostia inmaculada). El sacrificio fue pacífico, ofrecido des- 
pués que Abrahán había ganado la guerra contra los cuatro 
reyes. 

5. Nuestro Señor Mismo era de ascendencia distinta a la 
del sacerdocio Levítico. Él pertenecía a la tribu de Judá; no 
como los hijos de Aarón, a la tribu de Leví. Su línea era dife- 
rente, no sólo porque era eterno, sino también porque, como 
insiste la Epístola a los Hebreos (7,14-18), su generación tem- 
poral era diferente: 


Manifiesto es que de Judá brotó el Señor Nuestro, de 
la cual tribu nada dice Moisés cuando habla de sacer- 
dotes. Esto es todavia mucho más manifiesto si a seme- 
janza de Melquisedec se levanta otro sacerdote consti- 
tuido, no según la ley de un mandamiento carnal, sino 
conforme al poder de una vida indestructible, Pues tal 
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es el testimonio: “Tú eres sacerdote para siempre según 
el orden de Melquisedec”. 


La colocación histórica del encuentro entre Abrahán y Mel- 
quisedec es significativa. Todo lo que sabemos de Melquisedec 
se funda en breves pasajes del Génesis (14,18-20) y Salmo 109, 
y en la Epistola a los Hebreos (5,6-10; 6,20; 7,17-21). El Génesis 
constata que mientras Lot, el sobrino de Abrahán, estaba yi- 
viendo en Sodoma, la ciudad fue atacada y tomada por los 
ejércitos de cuatro reyes poderosos, Es la primera guerra regis- 
trada en la Biblia. Además de capturar al rey de Sodoma, cap- 
turaron a Lot y su familia. Cuando Abrahán supo la desgracia 
de Lot, reunió un pequeño ejército de 318 sirvientes y obtuvo 
una gran victoria. No sólo recobró el botín robada por los 
invasores, sino que además liberó a Lot y a su familia. 

Abrahán tenía derecho a todo lo ganado con su victoria. 
¿Se aprovecharía de este derecho, ignorando la desventura de 
otros? Sabiendo que Abrahán podía ser tentado de enrique- 
cerse materialmente, Dios envió ayuda en la persona de Mel- 
quisedec. 


Entonces Melquisedec, rey de Salem, presentó pan y 
vino, pues era sacerdote del Dios altísimo, y le bendijo 
diciendo: “¡Bendito sea Abrahán del Dios altísimo, 
Señor del cielo y de la tierra! ¡Y bendito sea el Dios 
altísimo, que puso tus enemigos en tus manos!”. 
GÉNESIS 14,18-20. 


Dios ganó la victoria de Abrahán, El botín, por lo tanto, 
pertenecía no a Abrahán, sino a Dios, Quien además prometió 
ahora a Abrahán una mayor recompensa. La ayuda fue acep- 
tada, y Abrahán entregó su botín al sacerdote. 

Más tarde, cuando el rey de Sodoma llegó y le dijo a 
Abrahán que conservara el botín para él, Abrahán le contestó: 
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Levanto mi mano por Yahvé, Dios altisimo, Señor del 
cielo y de la tierra, que ni un hilo, ni la correa de un 
zapato, tomaré de lo que es tuyo, no sea que digas: 
“Yo he enriquecido a Abrahán”. GÉNESIS 14,22-23, 


¡Qué palabras tan nobles! Él no se quedaría con nada. 
Porque no había buscado la riqueza, igual que Salomón no 
oró por ella, se le otorgó como recompensa especial: 


No temas, Abrahán, yo soy tu escudo. GÉNESIS 15,1. 


Así el Sumo Sacerdote celestial bendice a aquellos que no 
buscan los bienes materiales de la tierra. 

Nosotros somos sacerdotes según el orden de Melquisedec. 
Cuando el sacerdocio Levítico fracasó en los dias de Heli y sus 
hijos (1 REYES 1,4-5; 2,12-17, 22), Dios dijo: 


Suscitaré para Mi un sacerdote fiel, que obrará según 
mi corazón y según mi alma. I REYES 2,35. 


El cumplimiento se funda en Cristo, de Quien nosotros 
somos sacerdotes: 


Asi Cristo no se exaltó a Si Mismo en hacerse Sumo 
Sacerdote, sino Aquel que le dijo: “Mi Hijo eres Tu, 
hoy te he engendrado”. Asi como dice también en otro 
lugar: “Tú eres sacerdote para siempre, según el orden 
de Melquisedec. HEBREOS 5,5-b. 


Ya que Melquisedec ofreció pan y vino, es natural buscar 
el Pan Eucarístico anticipado en el Antiguo Testamento. 
043 PAN DE PRESENCIA 


Dios siempre ha estado presente en Su Iglesia en modo diferente 
de Su presencia en otro lugar. La Iglesia del Antiguo Testa- 
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mento ya había disfrutado un prototipo, demostración ‘o símbolo 
de la Presencia Eucarística. El antiguo santuario contenía dos 
artículos de especial significación: el estrado de la lámpara, y el 
pan de presencia. San Juan aplica ambos a Cristo, la Luz del 
Mundo (JUAN 8,12). y el Pan de la Vida (JUAN 6). 


4$ EL ANTIGUO TESTAMENTO 


La Epístola a los Hebreos (9,2) indica que "existía afuera un 
tabernáculo que contenía el estrado de la lámpara y la mesa 
y los panes colocados ante Dios; a esto se le dio el nombre de 
santuario”. La así llamada mesa del pan de la proposición era 
importante, no tanto por la mesa en si, como por el pan colocado 
sobre ella. Era el Pan de la Proposición literalmente “Pan de 
Presencia”. Fue a este Pan de Presencia al que Cristo se refirió 
(MATEO 12,4) como "los panes de la proposición”. El pan era 
una conmemoración colocada continuamente en la presencia 
de Dios. 


Que haga del pan un memorial que se ofrece a Yahvé. 
LEVÍTICO 24,7. 


Cada sábado se sustituía el pan viejo, por una remesa fres- 
ca; doce panes, uno por cada una de las doce tribus. Por lo 
tanto, todos estaban representados, el pequeño Benjamín igual 
que el regio Judá, Dan, igual que el sacerdotal Levi, y así 
una y otra tribu. Ninguna parte de la familia de Dios fue ol- 
vidada. Cada una estaba totalmente representada, y ellos siem- 
pre se hallaban ante Él, 


Y sobre la mesa pondrás perpetuamente delante de Mi 
el pan de la proposición. Éxovo 25,30. 


El pan del Antiguo Testamento era por lo tanto la pre- 
sencia del pueblo ante el Señor; pero el Pan del Nuevo Testa- 
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mento es la Presencia del Señor ante el pueblo. En el Antiguo 
Testamento no hubo nunca un momento en que ellos estu- 
vieran fuera de Su vista. El pan era para Él un recordatorio 
continuo de su relación para con ellos, y de Sus promesas de 
Salvador y Redentor. Así como las doce tribus eran una sola en 
Su Presencia, asi también Su ecclesia Su Iglesia, “Dado que 
uno es el pan, un cuerpo somos, los muchos; pues todos partici- 
pamos del único Pan” (1 corINTIOS 10,17). 

El Pan de Presencia estaba ante Su Rostro; por eso fue 
llamado el pan perpetuo. 


**...para (el pan de) la proposición perpetua...” 
IL PARALIPÓMENOS 2,4, 


“...quedando encima el pan perpetuo”. NÚMEROS 4,7. 


El pan debía ser hecho con la más fina harina y sobre cada 
fila se colocaba incienso para indicar que la ofrenda era un 
sacrificio al Señor. 


Pondrás incienso puro que haga del pan un memorial 
que se ofrece a Yahvé. LEVÍTICO 24,7. 


Así fue anunciada la unión del sacramento y el sacrificio 
bajo la Nueva Ley. 

Aun se proporcionó una “lámpara de santuario”, no por- 
que el Pan fuera la sustancia del Cuerpo y Sangre de Cristo, 
sino solamente una sombra, una anticipación. 


Es un fuego que ha de arder perpetuamente sobre el 
altar, sin apagarse jamás. LevíTICO 6,13. 


Desde ese día hasta éste, una lámpara anuncia la Presencia. 
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e$ LA SANTIDAD DEL SANTUARIO 


Para el Cristiano que vive en el reino de la gracia, las exi- 
gencias de la santidad de Dios no son menores que lo fueron 
para el judío bajo el Antiguo Testamento. Si aquellos que se 
rebelaron en el desierto no escaparon al juicio, mucho menos 
nosotros que somos privilegiados viviendo en la plenitud de 
la revelación. 


Mirad que no recuséis al que habla; si aquellos que 
recusaron al que sobre la tierra promulgaba la revela- 
ción no pudieron escapar (al castigo) mucho menos 
nosotros, si rechazamos a Aquel que nos habla desde 
el cielo. HEBREOS 12,25. 


El Antiguo Testamento contiene siete momentos de repen- 
tino juicio en conexión con el tabernáculo o el templo, su 
liturgia, su adoración, sus vasos sagrados. Tres de ellos tuvieron 
que ver con el ofrecimiento de incienso, tres con el Arca y uno 
con el candelabro. 

Probablemente los primeros que murieron en el desierto 
fueron los dos hijos de Aarón que acababan de ordenarse como 
sacerdotes. Dios había enviado fuego desde el cielo sobre el 
altar del sacrificio y ordenado que se mantuviera siempre en- 
cendido, como una lámpara de santuario ante un tabernáculo 
(Levítico 9,23-24). ¿Cuál fue su pecado? Es cosa incierta, pero 
pudo haber sido que bebieran alcohol en circunstancias prohi- 
bidas (Levítico 10,9), de cualquier modo, ellos ofrecieron un 
fuego extraño, Tal vez encendieron un fuego en lugar de 
tomarlo del altar, o también pudieron haber mezclado un in- 
cienso extraño que estaba expresamente prohibido (É£xovo 30,9, 
10); “Entonces salió fuego de la presencia de Yahvé que los 
devoró y murieron delante de Yahvé” (Levirico 10,2). El acer- 
carnos al tabernáculo con el espíritu del mundo en nuestra 
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alma, en lugar del espíritu de Cristo, es ofrecer fuego extraño. 
Pero cualquiera que haya sido el pecado de esos dos sacerdotes 
del Antiguo Testamento, se nos ha ordenado que “aceptando 
el reino inconmovible tengamos gratitud por la cual tributemos 
a Dios culto agradable con reverencia y temor. Porque nuestro 
Dios es fuego devorador” (HEBREOS 12,28-29). 

El Arca cayó en manos de los filisteos (1 REYES 4), porque 
los judios la habían usado como un amuleto mágico para pro- 
tegerse en tiempo de guerra. Los filisteos la colocaron en el 
Templo de Dagón y la estatua del dios cayó postrada- ante el 
Arca, como cayeron los que vinieron a arrestar a Nuestro Señor, 
al ser mencionado Su Nombre (JUAN 18,6). 

Cuando los filisteos se negaron a reconocer el poder de 
Dios, un gran número de ellos murió con la plaga (1 REYES 
5,6). Así como el Árca era una fuente de bendiciones para aque- 
llos que la reverenciaban, igualmente era una fuente de aflic- 
ción para los que se negaban a reconocer el poder de Dios, que 
simbólicamente moraba en ella. Lo mismo es verdad de Cristo. 


Porque somos para Dios buen olor de Cristo, entre los 
que se salvan y entre los que se pierden; a los unos olor 
de muerte para muerte; y a los otros olor de vida para 
vida. Y para semejante misterio ¿quién puede creerse 
capaz? 1 CORINTIOS 2,15-17. 


A dondequiera que fue el Arca, mientras estuvo en manos 
de los filisteos, iba el castigo de Dios: 


Pues reinaba en toda la ciudad un terror mortal porque 
la mano de Yahvé pesaba mucho sobre ella. Aun los 
que no morían estaban llagados... y los gritos de la 
ciudad subieron al cielo, I REYES 5,11-12, 


Aunque nosotros no vemos tales manifestaciones de Su 
poder cuando es profanada la Eucaristía, ¿no será que Dios está 
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guardando Su'juicio para los que se acercan a ella sin fe? Los 
hombres pueden alegar que han comido en Su Presencia y hecho 
obras maravillosas en Su Nombre y exclamado: “Señor, Señor”, 
pero Él dirá que no conoce esos obreros de iniquidad (MATEO 
7,21-23; Lucas 12,25-27). 

Los filisteos finalmente se arrepintieron y regresaron el 
Arca, y ofrecieron prendas de reparación por sus pecados, pero, 
¡cuánta más piedad habrian obtenido, si hubieran reconocido 
la Presencia de Dios, no en el terror, sino apelando a Su miseri- 
cordial 

Si Dios castigó a los filisteos tan duramente, por conservar 
el tabernáculo, que solamente era una promesa y prototipo de la 
Eucaristía, ¡qué reverencia no deberá despertar la Eucaristía 
misma, en aquellos que tienen la realidad y la sustancial ¡Qué 
terrible casa es caer en las manos del Dios Vivo) (HEBREOS 10, 
31). ¡Qué débil parecía Nabucodonosor cuando andaba co- 
miendo pastol (DANIEL 4,30), ¡Qué “dios” tan despreciable fue 
Herodes cuando los gusanos estaban devorando su vitalidad! 
(HecHos 12-21-23). ¡Cómo se sacudió de miedo Baltasar, y sus 
rodillas temblaron al ver la escritura en la pared! (DANIEL 5,6). 
¡Cómo escapó Félix a la ilustración cuando Pablo razonó con 
él acerca de la rectitud y el juicio! (HECHOS 24,25). Las personas 
que están llenas de miedo servil tratan de hacer desaparecer lo 
que les causa terror, más que apartarse del pecado que es lo 
único que hace de Dios un objeto de temor. ¡Pero a nosotros 
se nos ha dado el poder de llamar al Señor a nuestros altares! 
Nuestros mayores privilegios deben hacernos temblar al saber 
cómo castigó Dios a aquéllos con menos talento y menos luz. 

Otro incidente del Antiguo Testamento que ayuda al sacer- 
dote a ver cuánta reverencia exige Dios por Su Sacramento, es 
visto en el castigo que fue dado a los betsamitas. Ellos estaban 
felices de recibir el Arca de regreso de los filisteos, pero se les 
olvidó demostrar respeto. Más bien, manifestando una curio- 
sidad ilegal, vieron dentro de ella y fueron castigados por Dios 
(1 REYES 6,19). 
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Algunas cosas son demasiado santas para verse con ojos cu- 
riosos. A Moisés no se le permitió acercarse a la zarza ardiendo 
para ver por qué no se consumía (Éxopno 3,5). El Antiguo Tes- 
tamento tenía una prohibición muy estricta para toda curio- 
sidad en relación con símbolos sagrados. Como se le dijo a 
Moisés: “No te acerques” (ÉxoDo 3,5), así en relación al Arca, 
que debía ser llevada por Aarón y sus hijos: “Pero ellos no 
deben entrar, ni aun por un solo instante, para ver las cosas 
santas, no sea que mueran” (NÚMEROS 4,20). 

Por su curiosidad pecadora, “el Señor castigó a algunos de 
los betsamitas, por ver dentro del Arca del Señor (1 REYES 6,19). 
Los betsamitas, siendo israelitas y teniendo entre ellos a algunos 
levitas, conocian las leyes referentes al Arca Sagrada y la reve- 
rencia con la que debía ser tratada. Probablemente la razón de 
su curiosidad era ver si los filisteos habían puesto oro en ella, 
además de las ofrendas de oro que ellos habían colocado en un 
cofre separado, cuando la devolvieron. Al hacer esto, quebran- 
taron la ley que prohibe a los profanos aun acercarse al Arca, 
e indicaron al sacerdote que la cubriera con un velo. 

Por irreverencia a lo que fue solamente una figura del San- 
tisimo Sacramento, los filisteos fueron castigados con enfermeda- 
des, los israelitas visitados por la muerte. Si el castigo nos parece 
severo, es porque nuestras mentes no captan toda la reverencia 
que se le debe tanto a lo que simboliza Su Presencia, como lo 
que es la Presencia en Sí. Después de que el desastre había caído 
sobre ellos, 


. . dijeron los hombres de Betsames: ¿quién puede estar 
en la presencia de Yahvé, este Dios tan santo? 
I REYES 6,20. 


Después de que el Arca había sido guardada por algún 
tiempo en la casa de Abinadab, sus dos hijos, Ozá y Ahío, 
fueron designados para conducir el carro nuevo donde fue co- 
locada el Arca. Cuando llegaron a la era de Nacón, los bueyes 
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empezaron a resbalar, ladeando de este modo el Arca. Ozá alar- 
gó su mano y la detuvo. La acción pareció muy natural en tales 
circunstancias, pero aún así fue castigada como un hecho teme- 
rario. “Se encendió la ira de Yahvé y lo hirió allí Dios, y murió 
en ese mismo lugar, junto al Arca...” (U REYES 6,7). 

Tal era el disgusto del Señor ante cualquier irreverencia 
al Tabernáculo. La ley era clara en lo que se refería a quién 
podía tocar el Arca, y cómo debía ser llevada. No era propio 
que se pusiera en una carreta como se habia hecho, no debia 
ser tocada por nadie, excepto el sacerdote. 


Cuando Aarón y sus hijos hayan acabado de cubrir el 
Santuario y todos los enseres del Santuario y se levante 
el campamento, se llegarán los hijos de Caat para alzar- 
los, mas no tocarán el Santuario no sea que mueran. 

NÚMEROS 4,15. 


El Arca debió haber sido llevada por dos esclavos, soste- 
nida por sacerdotes. Ozá no era un sacerdote y por lo tanto no 
estaba autorizado a tocar las cosas santas. Esta violación del 
mandato de Dios pudo haber sido el fruto de una irreverencia 
habitual provocada por larga familiaridad con el Arca. La 
acción de Dios demostró que ningún servicio es aceptable a Él, 
a menos que esté regulado por estricta adhesión a Su Deseo 
revelado. La máxima reverencia se exigía a todos los que se 
acercaban a Él (Levírico 10,3). 

¡Qué estrictamente ordena el Señor a Sus sacerdotes! 


No toqueis cosa inmunda... purificaos, los que lleváis 
el equipaje de Yahvé. Isaías 52,11, 


El privilegio de pertenecer al Cuerpo Místico de Cristo 
implica tremendos privilegios e iguales responsabilidades, 
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De todas las tribus de la tierra sólo conocí a vosotros; 


por eso os visitaré por todas vuestras maldades. 
AMÓS 3,2. 


Tales son los juicios que caerán sobre los hombres en cone- 
xión con el tabernáculo o el templo, su culto, sus vasos sagrados 
o su sacerdocio, Cuando todo esto se junta, uno tiembla ante 
la reverencia que Dios exige para las cosas cosas que son Suyas, 
y el castigo que impone algunas veces por la menor infracción 
a lo que está dedicado a Su servicio. El altar, ante el cual está 
el sacerdote, es santo. 

Si los ángeles tiemblan, ¿no nos estremeceremos nosotros? 
Pero la Presencia no debe encender un temor nacido del pecado 
o la impiedad, sino un miedo santo engendrado de amor por 
Aquel que reina entre nosotros, Como dijo León XIII: 


Nuestro Señor instituyo el Santisimo Sacramento para 
traer a la memoria el Amor Supremo, por el cual Nues- 
tro Redentor derramó todos los tesoros de Su Corazón, 
para poder permanecer con nosotros hasta el fin de los 
siglos, 


3 LA VERDADERA PRESENCIA 


Es una experiencia muy común ser detenidos en la calle 
P y. 

por un extraño que pregunta: “¿En dónde vive tal o cuál?”. 

Esa misma pregunta, a través de los siglos, ha sido hecha a los 

que creen en Dios: 


Mis lágrimas se han hecho mi pan de día y de noche, 
mientras se me dice... ¿dónde está tu Dios? 
SALMO 41,4, 


Al que está sufriendo puede parecerle que Dios ha des- 
aparecido; pero en los momentos más tranquilos del Nuevo 
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Testamento, Sus discípulos le preguntaron un día a Nuestro 
Señor: 


¿Dónde moras? JUAN 1,38. 


Juan y Andrés ya lo habian oído hablar; ellos habian 
aprendido su teología, es decir, que Él era el “Cordero de 
Dios” (JUAN 1,36-37), y por lo tanto, el Redentor. Ahí, de 
cuerpo presente, estaba Aquél por quien todas las épocas habían 
desesperadamente anhelando. Ellos empezaron a seguir a Nues- 
tro Señor, y Él dijo las primeras palabras de Su vida pública 
Mesiánica: 


¿Qué queréis? JUAN 1,38, 


¿Hombre? ¿Maestro? ¿Salvador? ¿Estimación? ¿Progreso? 
¿Poder? ¿Qué es lo que cada uno de nosotros busca en Cristo? 
¿Es algo que Él tiene, o es a Él? 

La respuesta de los discípulos fue una simple pregunta: 


¿Dónde moras? JUAN 1,38. 


¿En dónde está Su Presencia permanente? ¿En dónde Su 
morada? Nosotros sabemos que Su Poder está en las montañas, 
Su Sabiduría en las leyes de la naturaleza, Su Amor en la gra- 
vitación que atrae todas las cosas a un centro. Pero esto no es 
presencia. Esto sólo son efectos. Pero Guerpo, Sangre, Alma y 
Divinidad, ¿en dónde vive? 

Nosotros sabemos la contestación en teoría. Él vive en la 
Eucaristía. Pero en la práctica, ¿lo sabemos? ¡Ah! Esto necesita 
una búsqueda especial, un esfuerzo extra, tal vez una hora 
para encontrarlo, Por eso es que en contestación a su pre- 
gunta, Él dijo: 


Venid y veréis. JUAN 1,39. 
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El "venid" es una visita; el “veréis”, es disfrutar. Las pri- 
meras palabras que salieron de los labios de Él. Que es el Pan 
de la Vida, fueron una invitación para buscar mayor unión con 
Él. Juan y Andrés lo lMamaron “Maestro” cuando Lo vieron 
primero; pero ahora eran incitados a descubrir que era el 
“Señor”. En la Última Cena, Él era aún el “Maestro” para 
Judas, pero para los otros, era “Señor”. 

Desde ese día hasta la fecha, el primer conocimiento de Él 
como Señor es dado a los sacerdotes que “vienen y ven”. Los 
sacerdotes pueden seguir, como Juan y Andrés. La devoción 
Eucarística es algo que se añade, algo extra, algo especial en el 
entendimiento de Nuestro Señor. Se puede saber toda la teolo- 
gia del Cordero de Dios y la Redención, y aún seguir sin cami- 
nar esa milla- “extra” para saber en dónde “mora” Él. “Venir” 
exige abandonar la rectoría o la revista; el “ver” exige estar en 
Su Presencia. Pero ya ante Su Tabernáculo podemos decir con 
Job: 


Sólo de oidas te conocía, mas ahora te ven mis ojos. 
jon 42,5. 


Un sacerdote francés recién ordenado recibió una visita 
de un sacerdote extraño de otra nacionalidad. Siendo el visi- 
tante una persona de aspecto descuidado, le fue dada una pobre 
habitación en el ático. El sacerdote francés vivió para ver a ese 
visitante canonizado como Don Bosco. Al saber de la canoniza- 
ción, reflexionó: “Si yo hubiera sabido que era un santo, le 
habría dado un cuarto mejor”. ¿Cuáles serán nuestros pensa- 
mientos, en el día del juicio, cuando reflexionemos en las miles 
de veces que pasamos por nuestra iglesia o una capilla sin si- 
quiera concederle una rápida oración o un simple saludo? El 
posadero en Belén no “vio” que era Él. Los capitalistas gera- 
senos no sabían que era Él. Los samaritanos que se negaron a 
Recibirlo, no sabían que era Él. 
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Ahora, al hacer nosotros la pregunta: “¿Dónde moras?”. 
Él señala el tabernáculo, y dice “Venid y veréis”. Nosotros 
haríamos mal en no Amarlo cuando Él se acerca tanto. Juan y 
Andrés pusieron el ejemplo: 


Fueron entonces y vieron dónde moraba, y se quedaron 
con Él ese día. Esto pasaba: alrededor de la hora 
décima. JUAN 1,39, 


Ellos “fueron y vieron” respondiendo al “Venid y veréis”. 
Pero hubo más: “se quedaron con Él”. Ningún sacerdote que se 
haya levantado de una hora como ésta ante Su Presencia, podrá 
tener otras palabras en sus labios, que las de Andrés: 


Hemos hallado al Mesias. JUAN 1,41. 


Inmediatamente después de esa visita, Andrés llevó a su 
hermano Pedro ante el Señor. El trabajo de conversión está 
inseparablemente conectado con largas visitas a Jesús en Su 
morada, 


13 


Judas y la Primera Grieta 
en su Sacerdocio 


¿Dónde empieza una decadencia espiritual? ¿Cuál es el primer 
sintoma de una cadena de pecados? Los enemigos tradicionales 
de la espiritualidad son el mundo, la carne y el demonio. Pero, 
¿éstos, no son secundarios? ¿No existe primero un alejamiento 
de algo, antes de que sea posible un acercamiento a algo? Con 
frecuencia se dice que Judas, el ejemplo supremo del apóstol 
caido, fue primero corrompido por la codicia. El Evangelio 
no apoya este punto de vista. La codicia pudo ser concebible- 
mente su intención cuando él aceptó la llamada de Cristo para 
Seguirlo. Como apareció en su vida, se necesitaba una cierta 
vigilancia para evitar ser descubierto. ¡Cómo debe haberse 
retorcido mientras Nuestro Señor explicaba las parábolas de 
la vanidad y de la riqueza! Con tuoda seguridad se daba cuenta 
de que se aplicaban a él. 

Más tarde, la codicia se hizo descarada. Judas protestó por 
el desperdicio de María la que ungió los Pies del Salvador con 
costoso ungúento. Sabiendo el precio de todo y el valor de 
nada, Judas calculó que el precio del ungúento serviría para 
que un hombre viviera cómodamente por un año. ¡Qué des- 
ilusionado debe haberse sentido Judas cuando antes hubo es- 
cuchado a Zaqueo de Jericó decir a Nuestro Señor: 
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He aquí que doy a los pobres la mitad de mis bienes; 
y si en algo he perjudicado a alguno le devuelvo el 
cuadruplo...! LUCAS 19,8. 


Judas también debe haberse preguntado por qué Mateo 
abandonó un puesto bien remunerado de colector de aduanas, 
para seguir la pobreza del Salvador. Tal vez el mismo Mateo 
se sorprendió de que no lo hicieran tesorero debido a su fami- 
liaridad con transacciones monetarias. El amor al dinero estaba 
presente en Judas; esto es obvio. Se demostró claramente cuando 
vio el perfume derramado sobre los Pies del Señor. 


¿Para qué este desperdicio? Se podía vender por mucho 
dinero y darlo a los pobres... MATEO 26,8-9. 


Maria obedeció el impulso instintivo de amor incalculable 
sólo para ser acusada de no haber calculado. Los amantes en 
la tierra se preocupan poco de la utilidad de sus regalos. Los 
verdaderos amantes de Cristo no miden sus regalos. Ellos rom- 
pen el alabastro y lo dan todo. Pero para Judas, el especulador 
de sangre fría, era un desperdicio inútil. La avaricia, desde luego, 
puede ser uno de los grandes pecados del sacerdote, y tal vez el 
más insidioso. Es una especie de pecado “limpio”, porque se 
escuda bajo el disfraz de la prudencia, de “preocuparse por la 
ancianidad”; Simón Mago, por ejemplo, muy rápidamente tuvo 
la idea de que la imposición de manos era un buen modo de 
hacer dinero (HECHOS 8,19), El buen sacerdote vive para su 
vocación; el sacerdote avaro vive de su vocación. Cuando asiste 
a una conferencia pastoral, ignora cada referencia a la santiti- 
cación del clero, a la moral, a la disciplina espiritual y a la 
visita de los enfermos. Pero cuando el Obispo habla de sala- 
rios, derechos de estola, ascensos, entonces se endereza y escu- 
cha. Siempre está dispuesto a obtener una parroquia “mejor”. 
Para él "mejor" significa simplemente más lucrativa. 
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Al contrario de lo dicho por el Señor, el avaro cree que 
puede servir a Dios y a Mammon. Lo que Nuestro Señor quiso 
decir fue que un hombre no puede dividir su corazón entre 
Dios y el dinero; y si pudiera, Dios no desea parte de un cora- 
zón dividido. San Pabio dijo: > 


¿No sabéis que si a alguien os entregdis como esclavos 
para obedecerle, esclavos sois de aquel a quien obe- 
decdis, sea del pecado para muerte, sea de la obediencia 
para justicia? ROMANOS 6,16. 


Con frecuencia sucede que aquéllos a quienes gusta amasar 
riquezas, se encuentran algunas veces en otros aspectos, sin 
pecado. Son célibes, pueden hasta ser meticulosos acerca de las 
leyes externas de la Iglesia, pero así eran los fariseos, “los fa- 
riseos, amadores del dinero” (Lucas 16,14). Fue a ellos a quienes 
el Señor contó la parábola del hombre rico y Lázaro (LUCAS 
16,19-31). 


65 ¿FUELA AVARICIA El PRINCIPIO 
DELA CAÍDA DE JUDAS? 


¿Fue acaso la avaricia la causa de la caída de Judas? ¡No! 
El primer indicio de la caida de Judas fue cuando Nuestro 
Señor anunció la Eucaristía. La historia de Judas está intima- 
mente relacionada con la Pascua. Fue en una Pascua cuando 
Nuestro Señor anunció por primera vez la Eucaristía, y en otra 
Pascua la instituyó. La primera infidelidad en el alma de Judas 
fue cuando Nuestro Señor dijo que daría al hombre Su Cuerpo 
y Su Sangre como alimento. El colapso total llegó la noche de 
la Última Cena, cuando Nuestro Señor cumplió esta promesa. 
Aquí existe evidencia innegable de que la fidelidad y la santi- 
dad por un lado, y la traición y deslealtad por otro, están 
unidas a la Eucaristía, el Pan de la Vida. La primera grieta 
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en el sacerdocio lega con nuestra actitud hacia la Eucaristía: 
la santidad con que nosotros ce celebremos Misa, la sensibilidad 
de nuestra devoción hacia el Santísimo Sacramento. 

La primera mención en la Biblia de que Judas era un 
traidor, no fue cuando demostró su codicia, sino cuando Nues- 
tro Señor se declaró como el Pan de Vida. En esa ocasión, 
Nuestro Señor perdió el apoyo de tres distintos tipos de segui- 
dores: perdió las masas, porque Se rehusó a ser un Rey, hecho 
Pan, al dar la Eucaristía en vez de dar bienes; perdió varios 
discípulos que “dejaron de andar con Él” (Juan 6,66), porque 
la Eucaristía era para ellos un escándalo, y finalmente perdió 
a Judas. 

San Juan hace notar el contraste entre dos que habian 
sido llamados por Cristo para ser sacerdotes: Pedro y Judas. 
Cuando la deserción en masa siguió al anuncio de Cristo de 
que Él daría Su Carne por la Vida del mundo, Nuestro Señor 
preguntó a Pedro si también él lo abandonaría. Pedro contestó: 


¿Señor, a quién iriamos? Tú tienes palabras de vida 
eterna. Y nosotros hemos creido y sabemos que Tú eres 
el Santo de Dios. JUAN 6,68-69, 


El Corazón de Nuestro Señor está ahora triste por lo que 
les pasó a Sus doce. El número era simbólico, databa desde los 
doce patriarcas y las doce tribus, y usando con mucha frecuen- 
cia para referirse a los Apóstoles. ¿No era cada uno de los 
doce Apóstoles de una de las doce tribus?) Existe, por lo tanto, 
algo trágico en la queja Divina: 


Jesús les dijo: ¿No fui Yo acaso quien os elegí a vos- 
otros los doce? ¡Y uno de vosotros es diablo!”. Lo decia 
por Judas Iscariote, hijo de Simón, pues él había de 
entregarlo. JUAN 6,70-71. 


¡Avyaricia más tarde! Pero ahora, mucho antes de la co- 
. mida en la casa de Simón, mucho antes de su intercambio con 
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los sacerdotes del Templo, Judas es primero descrito como un 
traidor, mientras Nuestro Señor nos da Su Carne para comer 
y Su Sangre para beber. ¿Qué añadieron las treinta monedas de 
plata a la venta de ese Cuerpo y Sangre? ¡Él ya lo había negado! 
Es aun un ladrón; después un traidor; más tarde, un abierto 
aliado del enemigo. Robó de la bolsa apostólica, desarrolló un 
odio neurótico tanto por el dinero como por él mismo; final- 
mente, se suicidó, Pero, ¿cuándo se vio la grieta por primera 
vez? ¿Cuándo empezó el colapso invisible, tan invisible que los 
Apóstoles no sabían nada aún en la Última Cena? Empezá 
cuando él, que fue llamado a ser sacerdote y victima, se negó 
a aceptar las palabras de su Señor: 


Éste es el pan bajado del cielo, no como aquel que 
comieron los padres... el que come este pan vivirá 
eternamente. JUAN 6,58. 


¡La carne! Desde luego explica ciertos aspectos de debili- 
dad sacerdotal. ¡El mundo! ¡Amor a las acciones y los bonos! 
¡Lujo! ¡Alcohol! Menciona cualquier pecado que se te venga a 
la mente. Éstas son las colas de los cometas que caen del sacer- 
docio. Pero ya existía un jirón en la túnica de santidad antes 
de que aparecieran estas otras formas de desnudez y vergüenza. 
Nuestro Señor sabe en dónde empezaron todos estos pecados 
ofensivos y escandalosos. Tal vez empezaron en una “Misa de 
quince minutos”, en “una oración para dar. gracias de un mi: 
nuto”, en un saltar de la cama al altar; en un pejar de visitar 
al Santisimo Sacramento fuera de las ocasiones “obligadas”; 
cuando “tenía” que celebrar Misa o dirigir algún ejercicio pia- 
doso. Pero en algún lado, o de algún modo, el hombre que es 
sacerdote en virtud de la Eucaristia, dejó de ser sacerdote Euca- 
rístico. Si un cirujano se mantuviera alejado del cuerpo humano 
y la sangre, ¿no perdería su eficacia? ¿No tiene precisamente un 
título para cuidar del cuerpo y la sangre? Pues nosotros, que no 
tenemos - “titulo” sino que nos hemos “ordenado” para el Cuerpo 
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y la Sangre, ¿cómo retendremos nuestro poder, nuestra santidad, 
nuestra habilidad sacerdote, si no es por medio de esa fe viva en 
el Cuerpo y Sangre de Cristo? 


a LA TRAICIÓN Y LA PASCUA 


Los Evangelios parecen indicar la asociación de Judas con la 
Pascua. La avaricia, una de las causas de su fracaso Eucaristico, 
es mencionada por primera vez en relación con la Pascua. 


Jesús, seis días antes de la fiesta pascual, vino a Be- 
tania, JUAN 12,1. 


Tales son las palabras con que el Discipulo Amado levanta 
la cortina sobre la tragedia del Calvario. ¿Y quién es mencionado 
primero? Judasi Como María, la hermana de Lázaro, de- 
muestra devoción al Cuerpo y Sangre del Salvador, ungiéndolo 
“para la sepultura” (JUAN 12,7-8), así Judas traiciona su codicia 
y se prepara para vender ese Cuerpo y Sangre. OS 

La hipocresía de Judas al expresar preocupación por los 
pobres, es subrayada por Nuestro Señor al identificarse esa 
misma semana con los pobres (MATEO 25,35 y a ra 
Cuando Jesús reprendió a Judas y le dijo: “Déjala...” (JUAN 
12,7), los falsos apóstoles resolvieron llevar a cabo la traición. 


Entonces uno de los Doce, el llamado Judas Iscariote, 
fue a los sumos sacerdotes y dijo: “¿Qué me dais y yo 
os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta monedas de 
plata. Y desde ese momento buscaba una ocasión para 
entregarlo. MATEO 26,14-16. 


La cruz unió no solamente a los amigos de Nuestro Señor, 
sino también a Sus enemigos. Los saduceos y fariseos, Judas y 
el Sanhedrín, Roma y los sacerdotes del Templo, Herodes y 
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Pilato, todos los que tenían pequeñas enemistades, se unieron 
en la más grande hostilidad hacia Jesús, el Salvador del mundo. 
La Iglesia, que es la continuación de Cristo, debe siempre espe- 
rar tales coaliciones hostiles en tiempo de crisis. El mal es 
hipersensible a la bondad. Descubre un reto a su existencia, 
mucho antes de que los hombres buenos despierten a las seña- 
les de los tiempos. 


5 JUDAS EN LA ÚLTIMA CENA 


Ahora llega la Pascua de la Muere de Nuestro Señor cuando 
el verdadero Cordero de Dios es sacrificado por nosotros los 
peregrinos a la eternidad. Los Doce Apóstoles están reunidos 
alrededor de Nuestro Señor. ¿En dónde se sentó Judas durante 
esta primera Misa? Juan desde luego estaba del lado de Su 
Corazón. ¿Quién estaba al otro lado del Señor? Posiblemente 
Pedro, aunque hay un detalle que sugiere lo contrario: 


Uno de sus discipulos, aquél a quien Jesús amaba, 
estaba recostado a la mesa en el seno de Jesús. Simon 
Pedro dijo, pues, por señas, a ése: “Di, ¿quién es aquél 
de quien habla?”. JUAN 13,23-24. 


Si Pedro estaba del otro lado, difícilmente hubiera podido 
hacer la seña aquí descrita. 

¿Podía Judas haber estado junto a Nuestro Señor? Es pro- 
bable, ya que Nuestro Señor hace muchos intentos para salvar_ 
a aquellos que Él ha escogido. Mateo parece sugerirlo, porque, 
¿de qué otro modo hubiera podido Cristo decir a Judas que Él 
conocía sus intenciones, mientras los demás continuaban „bajo 
la impresión de que salió a ayudar a los pobres? (MATEO 26,22- 
25). Los prevaricadores y traidores raramente saben que han 
sido descubiertos, Si entonces le fue dado a Judas ese lugar 
como signo del Amor Divino, en su endurecido corazón, él debe 
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haber pensado: “Si sabía lo que voy a hacer, nunca debió ha- 


berme dado este lugar”. 
En este punto Nuestro Señor vuelve a referirse a la Pascua; 


De todo corazón he deseado comer esta Pascua con vos- 
otros, antes de sufrir... LUCAS 22,15, 


¿Recordó Judas la otra Pascua cuando Nuestro Señor había 
prometido la Eucaristía? Ñ 

También significativo para Judas, aunque lo ignoró, fue 
el énfasis sobre la humildad en este momento solemne de la 
institución de la Eucaristía. Nuestro Señor insistió, que en 
cierto sentido, Sus Apóstoles eran reyes. Él no negó Su instinto 
por la aristocracia, pero les dijo que en ellos debería ser la 
nobleza de humildad, los más grandes convirtiéndose en los 
más pequeños. Para terminar con la lección, les recordó la posi- 
ción que ocupaba entre ellos como Maestro y Señor de la mesa 
y aún así libre de toda traza de superioridad. Muchas veces 
repitió que había venido, no a ser servido, sino a servir. 

La razón que tuvo para ser el "Siervo de Yahvé paciente”, 
anunciado por Isaías, fue llevar el peso de otros y en particular 
su culpa (52, 15-53; 12). Y no contento con palabras, las reforzó 
con el ejemplo. 


Se levantó de la mesa, se quitó sus vestidos y se ciñó un 
lienzo. Luego, habiendo echado agua en un lebrillo, se 
puso a lavar los pies de sus discipulos y a engujarlos con 
el lienzo con que estaba ceñido. JUAN 13,4-b, 


La minuciosidad de la descripción de Juan es asombrosa. 
Enumera siete acciones diferentes; levantarse, dejar Sus vesti- 
duras a un lado, tomar una toalla, ceñírsela, verter agua, lavar 
los pies, enjugarlos con la toalla. Se puede imaginar a un rey 
terreno, justamente antes de que regrese de una provincia lejana, 
rindiendo un servicio humilde a alguno de sus súbditos; pero 
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nadie diria que lo hacia porque estaba a punto de regresar a 
su capital. Sin embargo, Nuestro Señor es descrito lavando los 
pies de los discipulos porque Él va a regresar al Padre. Enseñó 
la humildad por el precepto: “El que se humille será ensalzado” 
(Lucas 14,11); por la parábola, como en la historia del fariseo 
y del publicano; por el ejemplo, cuando tomó a un niño en Sus 
brazos, y finalmente, por condescendencia. 

La escena fue como una reproducción de Su Encarnación. 
Levantándose del Banquete Celestial en íntima unión de natu- 
raleza con el Padre, puso a un lado las vestiduras de Su gloria, 
envolvió Su Divinidad en la toalla de la naturaleza humana 
que tomó de María, vertió el agua en la palangana de la rege- 
neración que es Su Sangre derramada en la Cruz para redimir a 
los hombres, y empezó a lavar las almas de Sus discípulos y se- 
guidores a través de los méritos de Su Muerte, Resurrección y 
Ascensión. San Pablo lo expresó hermosamente: 


Siendo Su naturaleza la de Dios, no miró como botín el 
ser igual a Dios, sino que se despojó a Si Mismo, to- 
mando la forma de siervo, hecho semejante a los hom- 
bres. Y hallándose en la condición de hombre, se hu- 
milló a Si Mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, 
y muerte de Cruz. FILIPENSES 2,6-8. 


Una vez que han sido acalladas las protestas de Pedro, los 
otros discípulos permanecen quietos, perdidos en un asombro 
mudo. Cuando la humildad proviene del Dios hombre como 
sucede aquí, es obvio que será a través de la humildad que 
los hombres regresarán a Dios. Cada uno habría retirado sus 
pies de la palangana si no hubiera sido por el amor que lle- 
naba sus corazones. 

. Pero Nuestro Señor aún no deseaba abandonar a Judas. 
Una vez más trató de despertarlo a la realización de lo que 
Él planeaba, 
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Y vosotros estáis limpios, pero no todos. 
JUAN 13,10, 


Una cosa era ser seleccionado como Apóstol; y otra ser ele- 
gido para la salvación por medio de la observancia de las 
obligaciones correspondientes. Pero que los Apóstoles se dieran 
cuenta de esa herejía o cisma o traición en sus categorías, no 
era inesperado; Jesús citó el Salmo 40 para demostrar que habia 
sido anticipado por los profetas: 


El que come Mi pan ha levantado contra Mi su calca- 
ñar. Desde ahora os lo digo, antes que suceda, a fin de 
que, cuando haya sucedido, credis que soy Yo. 

JUAN 13,18-19. 


` Lə referencia era para los sufrimientos de David en las 
manos de Aquitófel, una deslealtad ahora identificada como 
un anuncio de lo que el real Hijo de David sufriría. La parte 
más baja del cuerpo, el talón, fue descrita en ambos momentos, 
como la que infligía la herida. En el Génesis (3,14) Dios dijo 
a la serpiente que la mujer le aplastaría la cabeza mientras ella 
le aplastaría el calcañar. Ahora parecía que el demonio tendría 
una venganza momentánea al usar el talón para infligir una 
herida en la descendencia de la mujer: el Señor. En otra ocasión 
dijo Nuestro Señor: 


Y serdn enemigos del hombre los de su propia casa. 
MATEO 10,36. 


Sólo quien ha sufrido semejante traición dentro de su casa, 
puede ligeramente captar la tristeza del alma del Salvador, esa 
noche. Todo el buen ejemplo, consejo, compañerismo e inspi- 
ración, son infructuosos con los que son malvados. Una de las 
expresiones de pena más fuerte de Jesús, salió de Sus labios para 
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describir Su amor por Judas y para lamentar la libre decisión 
para pecar del apóstol renegado. 


Jesús se turbó en Su espíritu y manifestó abiertamen- 
te: “En verdad, en verdad os digo, uno de vosotros Me 
entregará”. JUAN 13,21. 


Había en total doce preguntas. Diez de los Apóstoles pre- 
guntaron: “¿Seré yo, Señor?”, 


Y entristecidos en gran manera, comenzaron cada uno 
a preguntarle: “¡Seré yo, SeñorP”. MATEO 26,22. 


Uno, sin embargo, preguntó: 
“Señor... ¿quién es”. JUAN 18,26. 


Éste fue Juan. Al doceavo no le quedaba más remedio que tonti- 
nuar su fingimiento. 


Entonces Judas, el que le entregaba, tomó la palabra y 
dijo: “¿Seré yo, Maestro?”. MATEO 26,25. 


Adviértase que once Lo llamaron Señor; pero Judas Lo 
llamó Maestro. Ésta es una perfecta ilustración de la insisten- 
cia de San Pablo de que “ninguno puede exclamar: Jesús es 
el Señor, si no es en Espíritu Santo” (1 cOrINtIOS 12,3). Por- 
que el espíritu que llenaba a Judas era satánico, Lo llamó 
Maestro; los otros Lo llamaron Señor, en absoluta confesión 
de Divinidad. 

Durante la primera parte de la cena Pascual, tanto Nuestro 
Señor como Judas habian estado comiendo en el mismo plato. 
El hecho de que Nuestro Señor hubiera escogido el pan como 
un simbolo de la traición, habría hecho recordar a Judas el 
Pan prometido en Cafarnaúm. Humanamente hablando, pare- 
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ceria que Nuestro Señor hubiera pronunciado en tono amena- 
zador Su denuncia de Judas, pero más bien, en el último in- 
tento para salvarlo, Él usó el pan de la confraternidad. 


Él respondió y dijo: “El que conmigo pone la mano 
en el plato, ése me entregará. El Hijo del Hombre se 
va, como está escrito de Él, pero ¡ay de aquel hombre 
por quien el Hijo del Hombre es entregado! Más le 
valdría a ese hombre no haber nacido. 

MATEO 26,23-24. 


En presencia de la Divinidad, ¿quién puede sentirse se- 
guro de su inocencia? Era muy razonable que cada discípulo 
preguntara si era él. El hombre es un misterio aún para sí mis- 
mo. Sabe que dentro de su corazón puede haber serpientes enro- 
lladas y dormidas, que en cualquier momento son capaces de 
atacar al prójimo, o aun a Dios, con su veneno. Ninguno de 
ellos podía estar seguro de no ser el traidor, aunque ninguno 
estuviera consciente de una tentación de Traicionarlo. Sólo 
Judas sabía lo que tramaba. Aun cuando nuestro Señor reveló Su 
conocimiento de la traición, Judas continuó fijo en su deter- 
minación de hacer la maldad. La revelación de que el crimen 
fue descubierto y la maldad apareció desnuda, no hizo que se 
avergonzara y se retirara. 

Algunos retroceden con horror cuando sus pecados son ru- 
damente puestos ante ellos. Pero a pesar de que Judas vio su 
traición descrita en toda su deformidad, a su vez declaró en la 
lengua de Nietzsche: “Mal, sé tú mi bien”. Nuestro Señor dio 
a Judas una señal. En contestación a la pregunta de los Após- 
toles (“Seré yo?”), Él dijo: 


Es aquél a quien daré el bocado que voy a mojar. Y 
mojando un bocado lo tomó y se lo dio a Judas Isca- 
riote, hijo de Simón. JUAN 13,26-27, 
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Que Judas cometió su pecado libremente es evidente por el 
remordimiento que le siguió. También Cristo era libre de hacer 
su traición la condición de Su Cruz. Los hombres malos pare- 
cen llevar cálculos sobre la economía de Dios, ser un hilo errante 
en el tapiz de la vida, pero todos ellos encajan dentro del Plan 
Divino. Si el viento salvaje ruge desde los negros cielos, en 
algún lado hay un barco que lo atrapa y lo esclaviza para el 
servicio del hombre. 

Cuando Nuestro Señor dijo: "Es aquél a quien daré el bo- 
cado que voy a mojar”, estaba en realidad ofreciendo un gesto 
de amistad. La dádiva del manjar parecía haber sido tradicional 
entre griegos y semitas. Sócrates dijo que siempre era una señal 
de favor el dar un bocado a un compañero de mesa. Nuestro 
Señor brindó a Judas la oportunidad de arrepentirse, igual que 
más tarde Lo hizo de nuevo en el Huerto de Getsemaní. Pero 
a pesar de que Nuestro Señor mantuvo la puerta abierta, Judas 
no quiso entrar. Más bien entró satanás en él. 


Y tras el bocado, entró en él satands. Jesús le dijo: 
“Lo que haces, hazlo más pronto”. JUAN 13,27, 


Satanás se posesiona solamente de las víctimas voluntarias. 
Las. señales de piedad y amistad expresadas por la Víctima, 
debieron lograr que Judas se arrepintiera. El pan debe haber 
quemado sus labios, así como las treinta monedas de plata 
quemaron sus manos. Ápenas unos minutos antes las Manos del 
Hijo de Dios habían lavado los pies de Judas; ahora las mismas 
Manos Divinas tocaron los labios de Judas con un bocado; en 
unas pocas horas, los labios de Judas besarían los de Nuestro 
Señor en el acto final de su traición. El Divino Mediador, sa- 
biendo todo lo que debía acontecer, ordenó a Judas que abriera 
más la cortina de la tragedia del Calvario. Lo que Judas iba 
a hacer, que lo hiciera pronto. El Cordero de Dios estaba listo 
para el sacrificio. 
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La Divina Misericordia no identificó a Judas, ya que 
Nuestro Señor ocultó a los otros la persona del traidor. La cos- 
tumbre del mundo que gusta de esparcir escándalos, aun aque- 
llos que no son ciertos, está aquí al revés en el ocultamiento 
de lo que era verdad. Cuando ellos vieron irse a Judas, los 
otros pensaron que salía en una misión de caridad. 


Mas ninguno de los que estaban a la mesa entendió a 
qué propósito le dijo esto. Como Judas tenia la bolsa 
algunos pensaron que Jesús le decia: “Compra lo que 
nos hace falta para la fiesta” o que diese algo a los 
pobres, JUAN 18,28, 


Pero Judas habia salido a vender, no a comprar, Él auxi- 
liaría no a los pobres, sino a los ricos a cargo del templo del 
tesorero, A pesar de que Nuestro Señor conocía las malas inten- 
ciones de Judas, aún siguió actuando amablemente. Soportaria 
solo la ignominia. En muchas ocasiones, Jesús actuó como si el 
efecto de los hechos de otros Le fueran desconocidos. Él sabía 
que levantaría a Lázaro de entre los muertos, aun cuando lloró. 
Sabía quién no creía en Él, y quién Lo traicionaría; sin embargo. 
esto no endureció Su Sagrado Corazón. Judas rechazó la última 
súplica y por lo tanto la desesperación permaneció en su 
corazón. 

Judas salió y “era de noche” (Juan 13,30), un escenario 
apropiado para un hecho oscuro. Tal vez era un alivio estar 
lejos de la Luz del Mundo. La naturaleza unas veces está de 
acuerdo, otras en discordia con nuestras alegrías y penas. El 
cielo está oscurecido con nubes cuando interiormente existe la 
melancolía. La naturaleza se estaba adaptando al crimen de 
Judas. Cuando salió, no encontró el sol sonriente de Dios sino 
la oscuridad infernal de la noche. También sería noche ul 
mediodía cuando el Señor fuera crucificado. 
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Judas es inteligible sólo en términos del Cuerpo. y Sangre 
de Cristo. Apoderarse del dinero fue el efecto, no la causa de 
la ruina de su sacerdocio. 


e5 JUDAS Y EE SACERDOCIO 


l. Aquellos que sean mecidos en la cuna de las asocia- 
ciones sagradas del sacerdocio, saben mejor cómo traicionar a 
Nuestro Señor. Judas pias en adónde encontrar a Nuestro Señor 
después de que Oscureció. 7” i daii 


Habia un huerto, en el cual entró con ellos, y Judas, 
el que lo entregaba, conocía bien este lugar porque 
Jesús y sus discípulos se habían reunido alli, frecuen- 
temente. JUAN 18,1-2. 


2. La Divinidad es tan santa, que toda traición debe ser 
introducida por algún signo de estimación o afecto, 


El traidor les había dado esta señal: “Aquél a quien yo 
daré un beso, ése es”. MATEO 26,48. 


3. Ningún obispo o sacerdote conoce la profundidad fun- 
damental de la pena y angustia espiritual, hasta que ha sentido 
en candente e hiriente beso de un hermano en Cristo que es un 
traidor. ? 

4. Un sacerdote siempre puede vender a Nuestro Señor, 
pero ningún sacerdote puede comprarlo. 


Eo le mpearoh treinta monedas de plata. 
e AA ro MATEO 26,15, 


5. Cualquier placer, provecho o ganancia que se recibe a 
través del rechazo del Señor Sacramentado, llega a ser tan des- 
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agradable, que el beneficiario es obligado, como Judas, a arro- 
jarlo de nuevo a la cara de los que se lo han dado. 


Viendo Judas, el que lo entregó, que había sido con- 
denado, fue acosado por el remordimiento y devolvió 
las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y 
o los ancianos diciendo: “Pequé entregando sangre ino- 
cente”. MATEO 27,34. 


¿No pudo haberse entregado el dinero a los pobres? Judas 
no pensó en eso, entonces. 

6. Muchas sicosis y neurosis se deben a un sentido de cul. 
pabilidad no pagada. El Señor hubiera perdonado a Judas como 
perdonó a Pedro, pero Judas nunca pidió el perdón. 

Cuando un hombre se odia por lo que ha hecho y no siente 
arrepentimiento hacia Dios, algunas veces golpeará su pecho 
como para borrar un pecado. Existe un mundo de diferencia 
entre golpearse el pecho por disgusto propio y golpeárselo con 
el mea culpa de quien pide perdón. El odio a sí mismo puede 
llegar a ser tan intenso que golpee la vida de un hombre, lleván- 
dolo al suicidio. Aunque la muerte es un castigo del pecado 
original y es naturalmente temida por cualquier persona nor- 
mal, algunos se lanzan a sus brazos. 

La conciencia de Judas lo advirtió antes del pecado. Des- 
pués del pecado lo carcomió, y el desgarramiento interior fue 
tal que no pudo soportarlo. Se fue hacia el valle de Cedrón, ese 
valle de tantos recuerdos tétricos. Rocas melladas y retorcidas 
y árboles chaparros, Ése fue el lugar que escogió como el indi- 
cado para librarse de si mismo. Todo a su alrededor proclamó 
su destino y su fin. Nada era más nauseabundo a sus ojos que 
el reluciente techo del templo, porque le recordaba el Templo 
del Dios que él acababa de vender. Cada árbol parecía el pati- 
bulo al que había sentenciado sangre inocente. Cada rama era 
un dedo acusador. La misma colina sobre la que él estaba domi- 
naba el Calvario, en donde Aquél a quien habla sentenciado a 
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muerte, uniría cielo y tierra, una unión que ahora él trataria 
de prevenir con un esfuerzo final. Arrojando una cuerda sobre 
la rama de un árbol, se ahorcó (MATEO 27,5). 

La lección está clara. Nosotros somos sacerdotes Eucarís- 
ticos, Observen a un sacerdote celebrar Misa y podrán decir 
cómo tratar a las almas en el confesionario, cómo atiende a 
los pobres y enfermos, si está o no interesado en lograr conver- 
siones, si está más preocupado en agradar al señor obispo que 
al Señor Dios; qué tan eficaz es en infundir paciencia y resig- 
nación en aquellos que sufren; si es un administrador o un 
pastor; si ama a los ricos, o a los ricos y pobres, y si solamente 
dice sermones de dinero o palabras de Cristo. La ruina moral 
del sacerdocio empieza con una falta de fe viva en la Divina 
Presencia, y la santidad del sacerdocio también empieza ahí. 


¿Por qué Hacer una Hora Santa? 


¿Qué bien se puede lograr de una convención médica si los 
doctores están de acuerdo en la necesidad de buena salud, pero 
no toman ninguna medida práctica para realizar sus argumen- 
tos? Así pasa con un libro sobre el sacerdocio, ¿Qué recomenda- 
ciones concretas pueden darse a un sacerdote para hacerlo digno 
de la suprema vocación a la que es llamado? Una contestación 
inmediata y esencial es la Hora Santa. Pero, ¿por qué hacer una 
Hora „Santa? 

I. Porque es tiempo ocupado en la Presencia de Nuestro 
Señor en persona. Si la fe es viva, no se necesita ninguna otra 
razón. 

2. Porque en nuestra vida tan ocupada, exige mucho tiem- 
po el sacudirse los “demonios de mediodía”, las preocupaciones 
mundanas que se adhieren a nuestras almas como el polvo, 
Una hora con Nuestro Señor sigue la experiencia de los dis- 
cipulos en el camino a Emaús (Lucas 24,13-35), Nosotros empe- 
zamos caminando con Nuestro Señor pero nuestros ojos “están 
ciegos”, de modo que no “Lo reconocemos”.. Luego, Él conversa 
con nuestra alma, como hemos leído en las Escrituras. El tercer 
paso es uno de dulce intimidad, como cuando “Él se sentó a la 
mesa con ellos”. El cuarto es el completo amanecer del misterio 
de la Eucaristía. Nuestros ojos están “abiertos” y Lo recono- 
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cemos. Finalmente, llegamos al punto en que no queremos irnos. ` 
La hora pareció tan corta. Al levantarnos preguntamos: 


¿No es verdad que nuestro corazón estaba ardiendo 
dentro de nosotros mientras nos hablaba en el camino, 
mientras nos abría las Escrituras? LUCAS 24-82, 


3, Porque Nuestro Señor lo pidió. 


No habéis podido pues, una hora velar conmigo. 
MATEO 26,40. 


La palabra fue dirigida a Pedro, pero él fue entonces nom- 
brado Simón. Es nuestra naturaleza-Simón la que necesita la 
hora. Si la hora parece pesada, es debido a que: 


El espiritu está dispuesto, pero la carne es débil. 
MARCOS 14,38. 


4. Porque, como nos dijo Santo Tomás de Aquino, el poder 

del sacerdote sobre el corpus mysticum (cuerpo místico) emana 

| de su poder sobre el corpus physicum (cuerpo físico) de Cristo. 
j Es porque consagra el Cuerpo y la Sangre de Cristo, por lo que 
' el sacerdote puede enseñar, gobernar y santificar a los miembros 

: de la Iglesia, Prácticamente, esto significa que entra al confesio- 
: nario desde el pie del altar, que sube al púlpito después de ha- 
: ber actualizado el misterio de la redención. Cada llamada de 
' enfermo, cada palabra de consejo en el locutorio, cada lección 
' de catecismo enseñada a los niños, cada acto oficial en la canci- 
lleria, brota del altar. Todo el poder reside ahí, y mientras más 
“atajos” tomemos desde el tabernáculo hacia nuestras otras ta- 
reas sacerdotales, menos fuerza espiritual tendremos para ellas. 


La Eucaristía es la fons et caput (fuente y principio) 
de todos los bienes espirituales de la Iglesia”, Urbi et 
Orbi, mayo 8, 1907. 
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na De la Eucaristia todos los otros Sacramentos reciben su 
eficacia. 
Catecismo Romano, Parte IL, capítulo 4, N? 47. 


Si todos los sacramentos, si toda nuestra predicación, con- 
fesión, administración y ministerio, empiezan con esa Flama 
de Amor, ¿cómo podemos rehusar ser iluminados por ella du- 
rante una hora al día? 

5 Porque la Hora Santa mantiene un equilibrio entre lo 
espiritual y lo práctico. Las filosofías occidentales tienden a 
un activismo en el que Dios no hace nada y el hombre lo hace 
todo, Las filosofías orientales tienden a un quietismo en el que 
Dios hace todo y el hombre nada. La regla de oro es: Surgite 
postquam sederitis: la acción sigue al descanso; Marta cami- 
nando con María; contemplata aliis tradere (comunicar a los 
demás las cosas contempladas) para decirlo con Santo “Tomás. 
La Hora Santa une lo. contemplativo a la vida activa del sa- 
cerdote. 

~ Gracias a la hora con Nuestro Señor, nuestras meditaciones 
y resoluciones pasan de lo consciente a lo subconsciente y se 
convierten en motivos de acción. Un nuevo espíritu empieza 

~ a penetrar en nuestras llamadas de enfermos, nuestros sermones, 
nuestras confesiones. El cambio es efectuado por Nuestro Señor 
que llena nuestro corazón y trabaja a través de nuestras manos. 
Un sacerdote tan sólo puede dar lo que posee. Para dar a Cristo 
a otros, uno debe Poseerlo. 

l 6. Porque revelaciones hechas por el Sagrado Corazón a 
almas santas indican que aún profundidades inexploradas de 
ese Corazón están reservadas a los sacerdotes. Existen velos de 
amor detrás, que sólo el sacerdote puede penetrar, y de los 
cuales saldrá con una unción y poder sobre las almas más allá 
de su propia fuerza. , 

La “casa” del sacerdote no es la rectoría. Él está “en casa” 
solamente cuando Cristo está presente. Ahí, él sólo, “aprende 
los secretos del amor. Con Santa Margarita María se quejó el 
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Sagrado Corazón, de que muy pocos sacerdotes contestan SA 


exclamación: “Sed tengo” (juAN 19,28). Sus palabras a ella 
- fueron: "Tengo una sed ardiente de ser honrado en el Santi- 
simo Sacramento, y con trabajos encuentro a alguien que haga 
esfuerzos de acuerdo con Mis deseos para apagar esa sed corres- 
pondiéndome en algo”. 

7, Porque la Hora Santa nos hará practicar lo que predica- 
mos. Apena el Sagrado Corazón ver una escandalosa disparidad 
entre el alto ideal del sacerdocio y su pobre realización. 


El reino de los cielos es semejante a un rey que celebró 
las bodas de su hijo y envió a los siervos a llamar a los 
convidados, mas ellos no quisieron venir... 

MATEO 22,2-3, 


Fue escrito de Nuestro Señor que Él “saldría a hacer y a 
enseñar” facere et docere (HECHOS 1,1). El sacerdote que prac- 
tica la Hora Santa verá que cuando él enseña, la gente dirá de 
él lo mismo que del Señor: 


Todos estaban maravillados de las palabras llenas de 
gracia que salian de sus labios. LUCAS 4,22. 


EN Porque la Hora Santa nos convierte en instrumentos obe- 
dientes de la Divinidad. En la Eucaristía existe este doble mo- 
vimiento: primero, del sacerdote al Corazón de la Eucaristía; 
y segundo, del sacerdote te al y pueblo. El sacerdote que se ha entre- 
gado al Corazón de Nuestro Señor, es conocido por Nuestro 
Señor como “disponible” para Sus propósitos. El sacerdote se 
encuentra dotado de un poder extra debido a su docilidad en las 
manos de su Maestro, Dios otorga algunas gracias directamente 
a las almas, como un hombre da limosna al pobre que se en- 
cuentra en la calle. Pero el Sagrado Corazón desea que grandes 
gracias sean distribuidas a las almas a través de las manos de 
Sus sacerdotes. 


s 
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4 La efectividad de los sacerdotes tiene poco oœ nada que 


ver con sus dotes naturales. Un sacerdote Eucarístico será un 
mejor instrumento del Señor entre las almas que un sacerdote 
erudito que Le ame menos, Una de las promesas hechas a sacer- 
dotes que aman al Sagrado Corazón es: “Yo daré a tales sacer- 
dotes.el poder de tocar los corazones más endurecidos”. 

E 9. Porque la Hora Santa nos ayuda a hacer reparación tanto 
por “los pecados del mundo como por los nuestros. Cuando el 
Sagrado Corazón se apareció a Santa Margarita María, era Su 
Corazón, y no Su Cabeza, el que estaba coronado con espinas. 
Era Amor herido. Misas negras, comuniones sacrílegas, escánda- 
los, ateísmo militante, ¿quién rezará por ellos? ¿Quién será un 
Abrahán intercediendo por Sodoma, una Virgen María para 
aquellos que no tienen vino? Los pecados del mundo son nues- 
tros pecados, como si nosotros los hubiéramos cometido. Si pro- 
vocaron en Nuestro Señor un sudor de sangre, hasta el punto 
de que reconvino a Sus discípulos por no quedarse con Él du- 
rante una hora, preguntaremos con Caín: 


¿Soy yo, acaso, el guarda de mi hermano? 
GÉNESIS 4,9. 


El sacerdote que pregunta qué puede hacer él sobre el 
comunismo, sabe que las batallas se ganan cuando sus manos 
están elevadas, como aquéllas de Moisés, en oración. 

107 Porque restaurará nuestra perdida vitalidad espiritual. 
Nuestros corazones estarán en donde estén nuestras alegrías. 
Una de las razones por las que muchos no pueden progresar 
después de años en el sacerdocio, es que no quieren arrojar el 
peso completo de sus vidas sobre Nuestro Señor. Dejan de bus- 
car su alegria en la unión de su sacerdocio con la inmolación 
de Cristo. Algunas veces seguirán siendo tercos, aterrándose 
a las cosas del sentido, olvidándose de que la puerta de la 


Eucaristía no es en realidad una puerta: no es ni siquiera una 


— cam - 
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pared, porque ahi lo tenemos “derribando de en medio el E, 
de separación” (EFESOS 2,14). 

El Sagrado Corazón prometió a través de Santa Margarita 
Maria “hacer a sus sacerdotes como espadas de dos filos, que 
barán brotar la fuente santa de la penitencia”. Aun nuestras 
mejores vidas son débiles, tal vez quebradas como la porcelana 
china cuando se rompe, por lo que vamos hacia el Sagrado Co- 
razón y pedimos ut congregata restaures, et restaurata conserues 
(que restaures lo que está unido y conserves lo restaurado). Ne- 
cesitamos cimentarnos de nuevo en la unidad por medio del 
amor, ¿y en qué otro lado puede encontrarse ese amor excepto 
en el Sacramento de la unidad? 

E Porque la Hora Santa es la “Hora de la verdad”. Solos 
con Jesús, ahí nos vemos a nosotros mismos, no como la gente 
nos ve, juzgándonos siempre mejor de lo que'somos, sino como 
el Juez no? ve. Si tomamos en serio la alabanza, nada desbarata 
tanto nuestra presunción como el darnos cuenta del desamparo 
al que el Señor del cielo se ha reducido bajo las especies del 
Pan. Nuestros fracasos, nuestra falta de caridad a otros sacer- 
dotes, nuestras precipitadas respuestas a aquéllos cuyo aspecto 
nos ofende, nuestra azucarada amabilidad a los bien vestidos, 
nuestra búsqueda del rico, el evitar al pobre, nuestra Misa apre- 
surada, nuestra impaciencia en el confesionario; el Santisimo 
Sacramento expulsa de nuestra conciencia todas estas cosas. 

Vivir en pecado, ¡grave o venial, llega a ser intolerable para 
el sacerdote que practica la Hora Santa. Es corno tener un doc- 
tor a la mano que nos advierte de un cáncer progresivo. Even- 
tualmente, llegamos a pedir al Médico Divino que nos alivie. 
Ningún pecado es un pecado oculto en la meditación; no se 
dan excusas. Sacamos al pecado de su guarida y lo presentamos 
a Dios. Nosotros siempre supimos que Dios lo veía; pero en la 
Hora Santa, lo vemos nosotros. Nuestros pecados son colocados 
ante nuestros ojos, no como una debilidad humana, sino como 
una nueva crucifixión de Nuestro Señor: 
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Escudriñame, oh Dios, y explora mi corazón, exami- 
name y observa mi intimidad, mira si ando por el falso 
camino, y condúceme por la senda antigua. 

SALMO 138,23,24, 


Pero no hay necesidad de temer, porque durante la Hora 
Santa entramos a las cámaras privadas del Juez, hacemos amis- 
tad con Él antes del juicio mientras hacemos reparación por 
nuestros pecados. 

¡12 Porque reduce nuestro riesgo a la tentación y a la 
debilidad. Presentarnos ante Nuestro Señor en el Santisimo 
Sacramento es como sacar a un paciente tuberculoso al sol y al 
aire puro. El virus de nuestros pecados no puede existir por 
mucho tiempo ante Aquel que es la Luz del Mundo. 


Tengo siempre a Yahvé ante mis ojos, porque con Él 
a mi diestra, no seré conmovido, SALMO 15,8, 


Se evitan nuestros impulsos pecaminosos levantando cada 
día la' barrera de la Flora Santá. Nuestra voluntad se dispone 
al bien con muy pequeño esfuerzo consciente de nuestra parte. 
A satanás, el león rugiente, no se le autorizó a que adelantara 
su mano para tocar al justo Job, hasta que recibió permiso 
(Jos 1,12). Ciertamente, el Señor evitará una seria caída de él, 
en el que vigila (1 corINTIOs 10,13). Con absoluta confianza en 
su Señor Sacramentado, el sacerdote tendrá una resistencia espi- 
ritual, se repondrá rápidamente después de una caida. 


Aunque cal me levantaré, y si me senté en tinieblas, mi 
luz es Yahvé. Sufriré la indignación de Yahvé, pues he 
pecado contra Él, hasta que Él juzgue mi causa y me 
haga justicia. MIQUEAS 7,8-9. 


El Señor estará a favor aun del más débil de nosotros, si 
nos encuentra a Sus pies en adoración, disponiéndonos a reci- 
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bir los favores Divinos. No acababa Saulo"de Tarso, el perse- 
guidor, de humillarse ante su Hacedor, cuando Dios envió un 
mensajero especial para su alivio, diciéndole que él está en ora- 
ción (HECHOS 9,11). Aun el sacerdote que ha caldo puede espe- 
rar renovación si vigila y hace oración, > 


Los multiplicaré para que no sean pocos... y los hon- 


raré para que no sean despreciados. 
JEREMÍAS 30,19-20. 


13; Porque la Hora Santa es una oración personal. La Misa 
y el Breviario son oraciones oficiales, pertenecen al Cuerpo Mis- 
tico de Cristo, No nos pertenecen a nosotros personalmente. El 
sacerdote que se limita estrictamente a sus obligaciones y cultos 
oficiales, es como el hombre del sindicato que deja la herra: 
mienta en el momento en que suena el silbato. El amor em. 
pieza cuando termina el deber, Es el dar la capa cuando se ha 
. entregado el abrigo; es caminar una milla extra. 


Antes que ellos clamaren, responderé, y cuando ellos 
aún estén hablando, yo les habré escuchado. 
IsAlas 65,24, 


Desde luego, nosotros no tenemos que hacer una Hora 
Santa, y ése es justamente el punto, El amor nunca es apre- 
miado, excepto en el infierno. Ahí el amor tiene que someterse 
a la justicia, El ser forzado a amar sería una especie de infierno. 
Ningún hombre que ame a una mujer está obligado a darle 
un anillo de compromiso; y ningún sacerdote que ame al 
Sagrado Corazón tiene que dar una Hora de compromiso, 

“¿A quién iríamos? (JUAN 6,68) es amor débil; “¿Duermes>” 
(marcos 14,37) es amor irresponsable; "Tenia grandes bienes” 
(MATEO 19,22; marcos 10,22) es amor egoísta, Pero, ¿tiene el sa- 
cerdote que ama a Su Señor tiempo para otras actividades antes 
de hacer actos de amor “por encima y más allá de la voz del 
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deber”? ¿Ama el paciente al doctor que cobra por cada llamada 
o empieza a amarlo cuando el doctor dice: “sólo pasé para ver 
cómo. seguía?”. 

14. La meditación evita que busquemos un escape externo 
a nuestras preocupaciones y miserias. Cuando existen dificul- 
tades en la rectoría, cuando están los nervios de punta por falsas 
acusaciones, siempre existe el peligro de que miremos hacia 
afuera para liberarnos, como hicieron los israelitas: 


Porque así dice el Señor, Yahvé, el santo de Israel: 
convirtiendoos y estando quietos, seréis salvos; en la 
tranquilidad y en la confianza está vuestra fuerza, pero 
vosotros no quisísteis, sino que dijísteis: “No, antes bien 
huiremos e caballo”, y así tendréis que huir. “Monta- 
remos caballos veloces”; por eso serán veloces vuestros 
perseguidores. isalas 30,15-16. 


Ningún escape hacia afuera, ni placer, bebida, amigos o 
mantenerse ocupados, es una respuesta. El alma de un sacer- | 
dote no puede “volar sobre un caballo”; debe tomar “alas” hacia 
un lugar en donde “su vida está escondida con Cristo en Dios” 
(COLOSENSES 3,9). 

15. Finalmente, porque la Hora Santa es necesaria para la 
Iglesia, Nadie puede leer el Antiguo Testamento sin tomar 
consciencia de la presencia de Dios en la historia. ¡Con cuánta 
frecuencia usó Dios a otras naciones para castigar a Israel por 
sus pecados! Hizo que Asiria fuera “el instrumento de Mi furor” 
(salas 10,5). La historia del mundo desde la Encarnación es el 
Camino de la Cruz. El surgimiento de naciones y su caída per- 
manecen relacionadas con el Reino de Dios. Nosotros no pode- 
mos entender el misterio del gobierno de Dios, ya que es el 
“libro sellado” del Apocalipsis. Juan lioró cuando lo vio (APO- 
CALIBSIS 5,4). No pudo entender el porqué de este momento de 
prosperidad y aquella hora de adversidad. 
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Lo que olvidamos muy frecuentemente es que todos los 
juicios de Dios empiezan con la Iglesia, así como empezaron con 
Israel. La llave del mundo no es la política, sino la teología. 
Nosotros deploramos la maldad de los hombres, pero, ¿no es el 
Señor quien todo el tiempo está viendo nuestros fracasos? El 
juicio empieza con nosotros: 


Y le dijo Yahvé: “Pasa por en medio de la ciudad, por 
en medio de Jerusalén y pon por marca una Tau en la 
frente de los hombres que gimen y se lamentan a causa 
de todas las abominaciones que se cometen dentro de 
ella”. A los otros les dijo: “Pasad tras él por la ciudad 
y matad. No perdone vuestro ojo, no tengdis piedad. 
Matad al anciano y al joven, a las doncellas, a los niños 
y a las mujeres hasta el exterminio. Mas no os acerquéis 
a ninguno que esté marcado con la Tau... y comen- 
zad por mi Santuario”. EZEQUIEL 9,4-6. 


Amós dio la misma lección. Mientras menos merecidos los 
favores, insistió, mayor el castigo 


De todas las tribus de la tierra, sólo conocí a vosotros, 
por eso os visitaré, por todas vuestras maldades. 
AMÓS 3,2, 


Dios habla a través de Jeremías y dice que el castigo em- 
pieza por la ciudad santa, in civitate mea (en mi ciudad). 


Pues he aqui, si Yo comienzo el castigo por la ciudad 
sobre la cual ha sido invocado mi nombre, ¿acaso vos- 
otros podréis pasar por inocentes? No pasaréis por ino- 
centes porque Yo llamo la espada contra todos los 
habitantes de la tierra, dice Yahvé de los ejércitos. 

JEREMÍAs 25,29, 
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Para que no nos suceda pensar que no tenemos parte en 
la responsabilidad de lo que pasa en el mundo en el Nuevo 
Testamento, oigamos a Pedro reafirmar la advertencia: 


Porque es ya el tiempo en que comienza el juicio por 
la Casa de Dios. Y si comienza por nosotros, ¿cudl será 
el fin de los que no obedecen al Evangelio de Dios? ... 

I PEDRO 4,17. 


La mano de Dios _Bolpeará primero a la Iglesia, después al 


mundo. Nosotros que somos 1 los centinelas colocados sobre las 
murallas, seremos los. primeros, juzgados. "Jerusalén fue destruida 
solamente después de que Nuestro Señor limpió el Templo. La 
casa de Jacob sintió el hambre antes que los egipcios, Los judíos 
fueron llevados al cautiverio antes que los asirios cayeran ante 
los medos y los persas. 

Si pues acerca de las cosas horrendas Dios dice: a sanctuario 
meo incipite (empezad por mi santuario), ¿no expiaremos los 
sacerdotes los pecados del mundo, conservando nuestro sacer- 
docio santo por el bien de nuestro país y del mundo, y siendo 
fieles? Si el juicio empieza con el santuario, también empezará 
la misericordia. Por lo tanto el mundo puede ser salvado. ¡Qué ` 
contribución podrían dar los 55,000 sacerdotes en los Estados 
Unidos a la paz del mundo si cada uno pasara una hora diaria 
en el santuario! Y qué bendito sería para cada uno el momento 
de la muerte: 


Feliz ese servidor a quien el amo a su regreso hallará 
haciéndolo asi... LUCAS 12,43. 


Un sacerdote terminando su Hora Santa dirá con Juan el 
Bautista: 


Es necesario que Él crezca y que yo disminuya. 
JUAN 3,50. 
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La pretendida superioridad de estar "en la cancillería” o la 
pretendida inferioridad de ser "sólo un asistente” se disuelven 
ante el tabernáculo. ¿Qué importa en último término que uno 
pase por una “buena” (rica) parroquia, o que uno de los 
“mejores” de la diócesis sea nombrado officialis (secretario)? El 
auto dogmaticismo da lugar al dogmaticismo de Cristo en la 
presencia del tabernáculo. El sacerdote que hace que el Señor 
sea todo por una hora cada mañana, no se siente seriamente 
herido por una “omisión” episcopal cuando el ascenso era lógi- 
camente para él. La “pequeñez” del Señor en la Eucaristía hace 
que la “grandeza” en el sacerdote sea un absurdo. El sacerdote 
que medita se acerca cada día más al punto de buscar a su único 
amigo en Aquel “que está a su lado y le oye” (JUAN 3,29). 

En lugar de ser el “padrino” en las nupcias de Cristo y Su 
Iglesia, algunas veces actuamos como si buscáramos ser el 
novio, y ese oficio no lo entregará el Señor. En la Hora Santa, 
el sacerdote aprende a preocuparse solamente con aumentar la 
belleza de la Novia que es la Iglesia, para que pueda ser pre- 
sentada sin "ninguna mancha o arruga” (EFESIO: 5,27) el día 
de la boda del Cordero. 

Á nuestra parroquia, como dijo Pablo a los Corintios, 
decimos: 


Como que a un solo esposo os he desposado, para pre- 
sentaros cual casta virgen a Cristo. 
n CoRINTIOS 11,2. 


Una ley inflexible gobierna la influencia del sacerdote 
sobre otros; mientras más inflado está, menos son glorificados 
el Señor y Su Iglesia. La meditación sobre el “anonadamiento” 
del Salvador en la Eucaristía lo mantendrá siempre consciente 
de que él es la luna que recibe su luz del sol. 

Ningún obispo Eucarístico dirá o ni siquiera pensará nun- 
ca: "yo construí veintiún escuelas secundarias, cuarenta y tres 
parroquias nuevas y seis conventos en diecinueve años”. ¡Sabe 
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demasiado bien quién procuró el dinero: el pueblo!; ¡sabe de- 
masiado bien quién dio la autoridad: la Iglesial; ¡sabe dema- 
siado bien quién proveyó la ayuda: sus sacerdotes! Diariamente 
escuchará al Señor murmurar desde el tabernáculo: 


¿Quién es el que te hace distinguirte? ¿qué tienes que 
no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿de qué te jactas, 
como si no lo hubieses recibido? I CORINTIOS 4,7. 


Si el Señor no nos hubiera dado una vocación, ¿qué seria- 
mos? quizá empleados de seguros, choferes de camiones, maes- 
tros de escuela, doctores, granjeros, meseros. El Señor no escogió 
a ninguno de nosotros como el mejor. Él selecciona “vasijas frá- 
giles”. Y cuando nos reunimos en torno a la Eucaristía y nos 
miramos unos a otros, reconocemos en nuestros corazones la 
verdad de las palabras de Pablo: 


Mirad por ejemplo, hermanos, la vocación vuestra; no 
hay (entre vosotros) muchos sabios, según la carne, no 
muchos poderosos, no muchos nobles. 

I CORINTIOS 1,26. 


Nosotros no somos los mejores, de otro modo el poder del 
Evangelio estaría en nosotros, más bien que en el Espíritu. 
Pero, ¿en dónde es mejor aprendida esta verdad que en la 
presencia del Misterio que parece pan, pero en realidad es 
Emmanuel, tan pequeño que nuestras manos pueden partirlo, 
tan lleno de poder que su fracción renueva la Pasión y Muerte 
de Cristo? La mengua del sacerdote es el crecimiento de Cristo. 

"Cuando la Eucaristía no es más que un remoto antecedente en 
nuestras vidas, es como tener al sol bajo en el horizonte, detrás 
de nosotros. Producimos una sombra hacia adelante, y mientras 
más bajo el sol, más larga la sombra. Si el Señor está lejos de 

¿ Nosotros, casi invisible, nuestro ego parece crecer en importancia 

j como nuestra sombra, y con él nuestras opiniones y trabajos 
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toman la apariencia de gran sustancia. Pero esto es una ilusión. 
Si, por el contrario, cada día empieza con la Eucaristía ante 
nosotros como nuestro sol naciente, la sombra de nuestro ego 
ya no esconde nuestra verdadera faz y cuando el Sol de Justicia 
alcanza el meridiano, ningún ego sobrevive, Entonces las almas 
que están a nuestro cargo, como los Apóstoles en la Transfigura- 
ción, “no ven a nadie con ellos, sino a Jesús solo” (marcos 9,8). 

La única exigencia es la aventura de la fe, y la recompensa 
es la intimidad profunda para aquellos que cultivan Su amistad. 
El sufrir con Cristo es amistad espiritual, como Él insistió en 
la noche sagrada y solemne de la Última Cena, en el momento 
que escogió para darnos la Eucaristía: 


Permaneced en Mi y Yo en vosotros. JUAN 15,4. 
Él nos quiere en Su morada: 


Á fin de que donde Yo estoy estéis vosotros también. 
JUAN 14,3. 


A qué grado perdemos las alegrías de nuestro sacerdocio, 
cuando nuestras únicas reuniones con el Señor son “audiencias 
públicas”; en Misa, devociones, Vía Crucis, cuando tenemos que 
estar ahí. El Señor desea “audiencias privadas”; quiere audien- 
cias prolongadas, una hora completa. ¡Juan y Andrés se que- 
daron el día entero! 


15 
Cómo Hacer la Hora Santa 


Si es posible, el sacerdote debe hacer su Hora Santa diaria antes 
de celebrar su Misa, Ahora que las reglas de la Iglesia sobre el 
ayuno Eucarístico han sido modificadas, hará bien en tomar 
una taza de café antes de empezar. El americano normal se 
encuentra física, biológica, sicológica y neurológicamente inca- 
pacitado para hacer nada que valga la pena antes de haber 
tomado una taza de café. Y eso se refiere también a la oración. 
Aún las religiosas en los conventos, cuyas reglas fueron escritas 
antes de que se inventara la cafetera eléctrica, harian bien en 
modernizar sus procedimientos. Que las dejen tomar café antes 
de la meditación. 

Limitar la lectura del Breviario a veinte minutos de la 
hora. El propósito básico de esta hora es meditar. Algunos escri- 
tores espirituales recomiendan una división mecánica de la 
hora en cuatro partes: dar gracias, petición, adoración y repa- 
ración, Esto es innecesariamente artificial, Una hora de conver- 
sación con un amigo no se divide en cuatro partes rígidas o 
temas. La Hora Santa no es una oración oficial; es personal, 
Cada sacerdote, siendo un hombre, tiene un corazón diferente 
a cualquiera otro en el mundo, Este corazón único deberá ela- 
borar el contenido de su oración. A Dios no le gustan las “cartas 
circulares” más que a nosotros, Además de la oración litúrgica 
u oficial, debe existir la oración del corazón. Nosotros constante- 
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mente predicamos a otros; en la Hora Santa nos predicamos a 
nosotros mismos. 

Muchos libros sobre meditación tienen un formato rigido 
que es soportable en el seminario, pero pronto se da cuenta 
el sacerdote de que es demasiado seco para sus propósitos, Los 
llamados “métodos” de meditación, son generalmente poco prác- 
ticos e impropios de nuestra mentalidad. Consisten en el aná- 
lisis de una meditación ya hecha, y que probó ser satisfactoria 
para el que la hizo. Un niño correrá tras una pelota con gracia 
y libertad de movimientos. Pero si le dicen que cuente lo que 
hace cada segundo, cómo levantó primero el pie derecho y des- 
pués el izquierdo, toda la espontaneidad desaparece. El basar 
una meditación, primero en el intelecto, después en la volun- 
tad y finalmente en las emociones, es destruir la intimidad; 
esto no es en realidad lo que pasa. El intelecto no es lo primero 
que trabaja en la meditación separándose del deseo y la ima- 
ginación. La persona medita; todas sus facultades trabajan jun- 
tas. Para lograr esto, debe dejarse al individuo la mayor liber- 
tad posible: 


.. -donde está el Espíritu del Señor, hay libertad. 
11 CORINTIOS 3,17. 


El mejor libro para la meditación es la Escritura. Pero 
como muchas de sus profundidades necesitan ser explicadas, es 
valioso un buen comentario espiritual. Con frecuencia el Señor 
tendrá que repetir la queja que dirigió a Sus discípulos: 


Errdis, por no entender las Escrituras, ni el poder de 
Dios. MATEO 22,29, 
> 
Lean las Escrituras, o un comentario, o cualquier libro de 
sólida espiritualidad, hasta que les llegue con fuerza un pen- 
samiento. Entonces cierren el libro, y hablen a Nuestro Señor 
acerca de él. Pero no nada más hablen, también escuchen. “Ha- 
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bla, Señor, Tu siervo escucha” (1 REYES 3,10). no debe ser: “Es- 
cucha, Señor, Tu siervo habla”, Aprendemos a hablar escu- 
chando, y crecemos en amor de Dios cuando escuchamos. En la 
meditación, la mitad por lo menos es escuchar. 


Voy a preguntarte y tú me instruirás. Jos 40,2. 


Cuando estén tan cansados y agobiados que no puedan 
rezar, ofrezcan su indignidad. ¿No le gusta a un perro estar 
cerca de su amo, aun cuando el amo no le da ningún signo evi- 
dente de afecto? 

No permitan que ninguna dificultad sea una excusa para 
dejar la Hora Santa. Cuando hacerla sea un placer, podemos 
pensar de nosotros como sacerdotes; cuando es un esfuerzo, 
podemos recordar que también somos víctimas, Entonces llega- 
mos a ser como Moisés, que pidió a Dios que borrara su nombre 
de su libro, si con esto ganaba el perdón para su pueblo (ÉxoDo 
32,31) y como Pablo, que estaba dispuesto a ser anatematizado 
por causa de su raza (ROMANOS 9,1-3). El mismo esfuerzo que 
ponemos cada día nos hace dueños de nosotros mismos, y por 
lo tanto, mejores siervos del Sagrado Corazón. 

Cuando estemos tentados de dejar la Hora Santa, pregunté- 
monos cuál de estas tres excusas que el Señor dijo (Lucas 9,57- 
62) sería la nuestra, la que nos mantiene alejados del servicio 
total: deseos terrenales, amor terrenal o pena terrenal. 


5 SENTARSE O HINCARSE 


¿Debemos hincarnos, sentarnos, ponernos de pie o caminar du- 
rante la Hora Santa? La Sagrada Escritura indica ejemplos de 
cada una de estas actitudes, El publicano que se paró en la 
parte de atrás del Templo tenía justificación. San Simplicio, 
que sucedió a San Ambrosio como obispo de Milán, le pre- 
guntó 2 Agustín cuál era la actitud debida para rezar, y por 
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qué David no se había puesto de rodillas para orar ante el 
tabernáculo. Agustín replicó que uno debe adoptar la mejor 
posición corporal más adecuada para mover el alma. Aristóteles 
dijo que sentándose el alma era más+sabia. La regla de San 
Jerónimo era que el orar y meditar, el cuerpo siempre debería 
tomar la posición que pareciera mejor para excitar la devoción 
interna del alma. 

El sentarse es algunas veces asociado con desesperación y 
decaimiento en la Escritura. Cuando Israel fue llevado al cauti- 
verio, y Jerusalén se encontraba desierta: 


.. -El profesa Jeremías se sentó ahi y lloró, 
LAMENTACIONES 1l,], 


Elías, también, en su desesperación, se sentó bajo una re- 
tama y “pidió para si la muerte” (nr REYES 19,4). Los exilios de 
Jerusalén se retratan en el Salmo. 


Junto a los rios de Babilonia, allí nos sentábamos y 
llorábamos, acordándonos de Sión. SALMO 136,1. 


Cuando Moisés estaba rezando por la victoria en contra 
de Amalec, “como las manos de Moisés se cansasen, tomaron 
ellos una piedra, pusiéronsela debajo y sentóse sobre ella” 
(£xobe 17,12). l 

Por otro lado, Nuestro Señor rezó de rodillas en el Huerto: 
“Se postró con el rostro en tierra” (MATEO 26,39). Esteban, 
puesto también de rodillas: clamó a gran voz: “Señor, no les 
imputes este pecado” (HECHOS 7,60). Después de producido el 
milagro de los peces, “Simón Pedro hincado cayó y se abrazó 
a las rodillas de Jesús; ¡apártate de mi, Señor, porque yo soy 
un pecado!”, (Lucas 5,8). San Pablo evidentemente oró, hin- 
cado: “Por eso doblo mi rodilla ante el Padre Nuestro Señor 
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Jesucristo” (EFESIOS 3,14), El joven que llegó hasta Nuestro 
Señor preguntando qué debería hacer para recibir la vida eter- 
na “... se arrodilló ante Él” (marcos 10,17). Aun cuando los 
soldados se burlaron de Nuestro Señor, después de golpearlo en 
la cabeza con una caña y de haberlo escupido, “le hacian reve- 
rencias doblando la rodilla” (marcos 15,19). El gesto del ri- 
dículo es una simple burla del gesto de adoración. 

Cuando Nuestro Señor se fue al Huerto “habiéndose arro- 
dillado” (Lucas 22,41). Cuando Pedro resucitó a Tabita de 
entre los muertos “se puso de rodillas e hizo oración” (HECHOS 
9,40). Cuando Pablo fue a Éfeso e hizo memoria de las palabras 
dichas por Nuestro Señor, fuera de los Evangelios, registradas 
en la Escritura (“Más dichoso es dar que recibir”), “se puso de 
rodillas e hizo oración con todos ellos” (mecmos 20,85-86). El 
Salmista usó una expresión parecida: “Venid, adoremos e incli- 
némonos, caigamos de rodillas ante Yahvé que nos creó” (SAL- 
MO 94,6). La madre de los hijos de Zebedeo adoptó la misma 
posición cuando buscaba preferencia para sus dos muchachos, 
“y posternándose como para hacerle una petición...” (MATEO 
20,20). 

El padre que tenía al hijo lunático vino a Nuestro Señor 
“y doblando la rodilla le dijo: «ten piedad de mi hijo porque es 
lunático»” (MATEO 17,14). El leproso que llegó hasta Nuestro 
Señor en la sinagoga en Galilea para ser curado, arrodillándose, 
dijo: "Señor, si quieres, puedes limpiarme” (MARCOS 1,40). 

La condición que el demonio impuso a Nuestro Señor para 
darle todos los reinos del mundo, era semejante a ponerse de 
rodillas: “si te posternas delante de mí y me adoras” (Lucas 4,7). 

Pedro, por el contrario, estaba de pie cuando se calentaba 
ante el fuego (JUAN 18,18-25), 

La conclusión es obvia: es mejor estar de rodillas durante 
la Hora Santa, ya que indica humildad, sigue el ejemplo de 
Nuestro Señor en el Huerto, expia nuestras faltas y es un gesto 
de natural cortesía ante el Rey de Reyes. 
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e$ ¿CON QUÉ FRECUENCIA? 


¿Deberá el sacerdote que escucha el ruego del sufrido Salvador 
de que vigile con Él una Hora, hacer el sacrificio una vez a la 
semana? ¡No! Es demasiado expuesto. Lo que se hace una vez 
por semana es una interrupción de nuestra vida normal. La 
tentación es dejarlo hasta el fin de la semana, por lo tanto se 
corre el riesgo de acabar por no hacerlo. 

La Hora Santa semanal nunca puede llegar a ser un hábito. 
Una vez por semana no es una profunda muestra de amor, 
¿Qué madre se contenta con ver a su hijo una vez a la semana? 
¿qué esposa a su marido? El amor no es intermitente. Pocas 
medicinas tomadas una vez por semana pueden dar alguna 
fuerza. 

Si la Hora Santa una vez por semana no es aconsejable, 
¿con frecuencia se debe hacer? La contestación es sencilla: 
debe hacerse todos los días. 

La Hora Santa hecha una vez a la semana es una interrup- 
ción de la semana. Pero hecha diariamente, suprimirla es una 
interrupción. Lo que es más, un acto que llega a ser un hábito 
por su diaria repetición, pierde su dificultad. Lo que al prin- 
cipio se efectuó con imperfección, por hábito se hace más fácil 
a cada golpe progresivo. Si la Hora Santa se repite diariamente 
a la misma hora, nosotros la empezamos sin premeditación; se 
hace casi automática. La Hora Santa diaria se hace tan fácil 
como cualquiera otra cosa que hacemos diariamente. Llega a 
ser, no sólo un hábito, sino parte de la naturaleza de un sacer- 
dote. Como escribió Aristóteles en su Retórica: 


Lo que se ha hecho habitual llega a ser, poco más o 
menos, una parte de nuestra naturaleza; el hábito es 
algo como la naturaleza, ya que la diferencia entre 
“frecuente” y “siempre” no es grande, y la naturaleza 
pertenece a la idea de “siempre”; y el hábito a la de 
“frecuente”, 
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En el Antiguo Testamento el maná caía diariamente, no 
semanalmente, 


Dijo entonces Yahvé a Moisés: “mira, Yo haré llover 
sobre vosotros pan del cielo, y saldrá el pueblo a recoger 
cada día la porción diaria, de esta manera lo pongo a 
prueba si quiere andar o no según Mi Ley”, 

Éxono 16,4. 


Dios prometió darles pan cada día, pero el día antes del 
sábado caía una cantidad doble, ya que no caería nada el 
sábado. Esta diaria colecta era una prueba de amor y obedien- 
cia. El Señor siempre impone una prueba: en el desierto, igual 
que en el Huerto. Los primeros padres fueron puestos a prueba 
por la prohibición de comer el fruto del árbol de la ciencia del 
bien y del mal. La obediencia de los israelitas se puso a 
prueba por medio del mandato, de que no recogieran en días 
ordinarios más de lo suficiente para ese día. Toda vida es una 
prueba. La deducción sugerida es que bajo la nueva alianza, 
una fe diaria en la Eucaristía por medio de una Hora Santa, 
es una prueba de nuestra fidelidad. 

El maná enseñó una lección diaria de dependencia en Dios, 
y jugó un importante papel en la educación espiritual de Israel. 
No vino por arranque o capricho, sino de modo regular. Lo 
que el Señor dio diariamente, nosotros podemos corresponderlo 
diariamente. 

El sacerdote debe pensar que la práctica de la Hora Santa 
diaria es algo que debe seguir haciendo toda su vida. Los hijos 
de Israel comieron el maná durante cuarenta años (ÉxoDo 16,35) 
hasta que llegaron a las fronteras de la tierra de Canaán. Los 
cuarenta años representan la peregrinación de la vida. Espiri- 
tualmente implica que cada sacerdote debe reunir cada día el 
maná celestial para su alma. 

La Hora Santa diaria nos da sabiduría. La adoración dia- 
ria de la Eucaristía no solamente se indicó en el tipo o prefigu- 
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ración del maná, sino también en el modo como la sabiduria 
es dada a los que llenan las condiciones impuestas. Nuestro Sefior 
- dijo que aquellos que cumplieran Su Voluntad conocerian Su 
doctrina. Esto significa que el conocimiento es necesario en el 
principio para poder amar, pero que más tarde el amor profun- 
diza el conocimiento. El Libro de los Proverbios, hablando de 
que la sabiduría es más vieja que este mundo, llama al alma a 
una vigilancia temprana y diaria: 


Yo amo a los que me aman; y los que me buscan me 
hallarán. PROVERBIOS 8,17. 


La mente del sacerdote que vive cerca de la puerta del 
tabernáculo obtiene una iluminación especial. La mente y el 
corazón de un sacerdote son mejor guiados cuando buscan al 
Santísimo Sacramento al amanecer. También el joven sacer- 
dote es fortalecido si comienza su vigilancia a la puerta del 
tabernáculo, en los primeros días de su sacerdocio, 

Otro pasaje del Libro de los Proverbios, describiendo la 
búsqueda diaria de la sabiduría a los pies del Señor, es frecuen- 
temente aplicado a la Madre Santísima: 


Entonces estaba yo con Él como arquitecto, deleitán- 
dome todos los días y me regocijaba delante de Él con- 
tinuamente, teniendo mi delicia en los hijos de los 
hombres... Dichosos aquellos que siguen mis cami- 
NOS... : $ PROVERBIOS 8,350-32, 


Desde luego vale la pena notar que este gozo es descrito 
no como espasmódico o semanal sino día a día. “Bienaventurado 
el hombre que me oye y vela a mis puertas día tras día, aguar- 
dando en el umbral de mi entrada” (PROVERBIOS 8,34). 

Las exigencias diarias imponen una Hora Santa diaria. La 
Oración del Señor nos recuerda que la comida de ayer no nos 
alimenta hoy: 
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El pan nuestro de cada día dánosle hoy. MATEO 6,11, 


Las vitaminas no pueden guardarse. La energía espiritual 
tiene que ser renovada: la fuerza de hoy debe venir hoy del 
Señor. Así la monotonía de la vida se rompe, y llega al sacer- 
dote un nuevo poder para cada día de apostolado. La Hora 
Santa diaria también destruye en el sacerdote presentimientos 
y preocupaciones acerca del futuro, Poniéndose de rodillas ante 
el Santísimo Sacramento, él recibe el alimento para la diaria 
labor, sin preocuparse para nada del mañana. 

La Hora Santa debe ser un suceso diario porque nuestras 
cruces son diarias, no semanarias, 


Si alguno quiere venir en pos de Mi, renúnciese a si 
mismo, tome su cruz cada día y sigame. — LUCAS 9,23. 


Nuestras penas, nuestras misiones, nuestras deudas, nuestras 
úlceras, nuestros malos humores consentidos, ninguno de ellos 
viene en octavos. Su tejido horizontal y vertical forma para 
nosotros una cruz diaria. Estas cruces diarias nos amargarán, 
marchitando nuestras almas, a menos que las convirtamos en 
crucifixiones; y ¿cómo podrá hacerse esto si no es viéndolas 
como provenientes del Señor? Sólo podremos hacer esto si es- 
tamos con Él, La Hora Santa puede ser un sacrificio, pero el 
Señor no hace de la semana la unidad del sacrificio. Él nos dice 
que nuestras cruces son diarias. 

Un momento en que Nuestro Señor se regocijó fue cuando 
exclamó en medio de Sus discípulos que “la hora había llegado” 
(JUAN 17,1). La palabra “hora” la usó solamente en relación 
a Su Pasión y Muerte. Fue para esa hora para la que el reloj del 
tiempo había sido puesto en movimiento; para esa hora el 
mundo fue creado, el Cordero sacrificado, el polvo de la tierra 
preparado. Hacia ella miraron los patriarcas; por ella nosotros 
vemos hacia atrás. Sin ella no existiría Misa, no absolución, ni 
perdón. ¿Se retirará de semejante hora el verdadero sacerdote, 
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queriendo ser sacerdote pero no victima? ¿queriendo ofrecer, 
pero no ser ofrecido? ¿queriendo ser un grano de incienso pero 
no dispuesto para ser consumido en el fuego? Más bien debe 
cada dia tomar su cruz de vigilancia diciendo con el Sagrado 
Corazón: “la hora ha llegado”. Cada día, mientras esté en su 
mano hacerlo, porque habrá un día, y una hora, que no serán 
suyos, sobre los cuales no regirá su deseo. 


Porque en cuanto al día y la hora, nadie sabe, ni los 
mismos ángeles del cielo. MARCOS 13,32, 


No es concebible que un sacerdote que se ha santificado 
cada día con su Hora Santa sea rechazado por el Juez. Si Nues- 
tro Señor junta el día y la hora para hacer de esto un símbolo 
del juicio, ¿no debemos nosotros unir el día y la hora para la 
salvación, para el júbilo y el amor? 


Feliz ese servidor a quien el amo, a su regreso, hallará 
haciéndolo asi... LUCAS 12,43. 


œ Podría objetarse que una hora al día tomada del trabajo 
sacerdotal, significa una hora menos para hacer el bien. La 
misma objeción se hizo cuando Pablo fue encarcelado. Sin 
embargo, desde su prisión, San Pablo escribió a los filipenses 
para asegurarles que, si bien no estaba predicando activamente, 
estaba haciendo el bien. Cada sacerdote en oración puede decir 
lo mismo que Pablo en la prisión: 


Quiero que sepáis, hermanos, que las cosas que me han 
sucedido han redundado en mayor progreso del Evan- 
gelio... Se ha hecho notorio que llevo mis cadenas por 
Cristo. FILIPENSES 1,12-13, 


Todas las cosas que le pasaban ahí le eran útiles para 
difundir el Evangelio. Todos estamos entregados a Cristo bajo 
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la obligación espiritual de mantener una lealtad clara y deci- 
siva, no sólo por nosotros mismos, sino por todos aquellos a 
quienes fortalecerá muestra constancia y vigilancia. La Hora 
Santa diaria es una limitación en tiempo, pero una limitación 
que es conquistada por un bien espiritual superior. Según el 
criterio humano nada podía ser un mayor desperdicio que 
Pablo en prisión justamente cuando la Cristiandad estaba em- 
pezando a conquistar al mundo. Lo mismo puede decirse de 
un párroco que empieza una parroquia, Nada podría parecer 
más desperdicio.que el sacrificar una hora para el Señor. Pero 
los caminos de Dios son diferentes. El aparente revés y derrota 
de un hombre se convierte en el triunfo de la verdad. Se alma- 
cenan las gracias y recursos escondidos son encontrados por el 
sacerdote que toca a la puerta del tabernáculo. 

Cualquier párroco se puede muy bien preguntar si no de- 
biera prestar más atención al tabernáculo y al altar en su iglesia, 
para poder acentuar la Presencia Real. Un altar que parece 
una mesa y un tabernáculo que parece una caja, ayudan poco 
para que el observador se lleve a casa la Divina Presencia, ¿No 
será que tal vez el tabernáculo deba ser enriquecido restaurando 
los dos querubines prescritos bajo la ley de Moisés? 


Harás asimismo un propiciatorio de oro puro de dos 
codos y medio de largo y codo y medio de ancho. Harás 
además dos querubines de oro; los harás de oro labrado 
a martillo, en los dos extremos del propiciatorio. Has 
un querubin en un extremo y el otro querubin en el 
otro extremo... Los querubines estarán con sus alas 
extendidas hacia arriba, cubriendo con ellas el propi- 
ciatorio. Pondrás el propiciatorio sobre el Arca, y den- 
tro del Arca el testimonio que Yo te daré. Alli me en- 
contraré contigo y desde encima del propictatorio de en 
medio de los dos querubines colocados sobre. el Arca 
del Testimonio, te intimaré todas mis órdenes para 
los hijos de Israel. ÉxoDo 25,17-22. 
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La forma exacta de los querubines del templo se conser- 
vaba secreta por los judíos. El primer historiador judio del 
siglo, Josefo, declaró que “nadie es capaz de asegurar o adivi- 
nar de qué forma eran los querubines'. Las dos alas de ambos 
querubines estaban tan avanzadas y elevadas delante de ellos 
que sombreaban la tapa del Arca del Testamento. Sus rostros 
estaban inclinados uno hacia otro, de modo que ambos miraban 
hacia abajo en dirección al Arca, como si la estuvieran obser- 
vando. Se habla de los querubines como si fueran los serafines 
del Templo en la visión de Isaias (6,2), y también como los 
guardianes del Paraiso (GÉNESIS 3,24). Sus alas eran también una 
sombra protectora para los que se refugian bajo ellas en la 
Divina ¡Misericordia (saLmo 90,1-3). San Pedro dijo más tarde 
que a los ángeles les gustaba contemplar y meditar en el mis- 
terio de la Redención, referencia obvia a la posición de los 
ángeles sobre el Arca del Testamento. 


En virtud del Espíritu Santo enviado del cielo, cosas 
que los mismos dngeles desean penetrar. 
t PEDRO 1,12. 


La tapa del Arca, llamada algunas veces la Sede de la 
Misericordia, estaba manchada de sangre; se salpicaba sangre 
sobre ella una vez al año. Como una figura del Nuevo Testa- 
mento, las caras de los ángeles son por lo tanto los guardianes 
de Cristo, revoloteando sobre la cruz y la Sangre de la Reden- 
ción. 

El ángel cuidando el Paraiso para evitar el regreso de nues- 
tros primeros padres (GÉNESts 3,24), parece ahora un duplicado 
de aquéllos colocados para vigilar sobre el prototipo de la 
Eucaristía, sólo que estos últimos no llevaban una espada en 
sus manos. Zacarías parece decirnos en donde se encontrará 
la espada: en el Corazón del Pastor que ofreció Su vida por Sus 
ovejas. 
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Y cuando le preguntaren: “¡Qué son esas heridas en tus 
manos?” contestard: “Me hicieron estas heridas en la 
casa de mis amigos. Despterta, espada, contra mi Pas- 
tor, y contra el varón de mi compañia”. 

ZACARÍAS 13,67. 


El principal interés del párroco deberá ser el tabernáculo, 
no la rectoría, no el yo, sino el Señor, no su comodidad, sino 
la gloria de Dios. Una rectoría alfombrada de pared a pared 
va pobremente con un altar y un tabernáculo que parecen una 
casa sobre zancos. ¿No debe el Rey tener una casa mejor que la 
de su representante? Lo primero es lo primero, como cantó 
David: 


No entraré yo a morar en mi casa, ni subiré al estrado 
de mi lecho, no concederé sueño a mis ojos ni descanso 
a mis párpados, hasta que halle un sitio para Yahvé, una 
morada para el Fuerte de Jacob... Revistanse de jus- 
ticia tus sacerdotes y tus santos rebosen de exultación. 

SALMO 131,3-5-9. 


Algunos pueden ser descuidados de la Eucaristía, igual 
que Saúl era olvidadizo con el Árca. Pero David comparó su 
propia casa cómoda con la pobreza del Arca: “¿No ves que yo 
habito en casa de cedro mientras el Arca de Dios está en medio 
de una tienda?”, (11 REYES 7,2). David no podía permitir al Dios 
Eterno que viviera en un lugar impropio. El Señor reprocha a 
aquellos que construyen magníficas casas mientras descuidan Su 
Templo: 


Llegó la palabra de Yahvé por medio del profeta Ageo: 
“¿Ha llegado acaso para vosotros el tiempo de habitar 
en vuestras casas artesonadas en tanto que esta Casa 
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está en ruinas? Porque mi casa está en ruinas, por eso, 
por vuestra culpa, el cielo dei :ne el rocio y la tierra 
no da su fruto”. AGEO 1,4-9-10, 


Pero mientras nosotros construimos, iglesias dignas del Se- 
ñor Sacramentado, daremos diez por ciento del costo para cons- 
truir casas humildes para el mismo Señor en África y Asia. 
Aquel que haga la Hora Santa diaría pensará en esto, porque 
sabe que su parroquia debe ser una inmolación así como tam- 
bién es un real sacerdocio. 

Llegarán momentos en que la Hora Santa sea difícil, con 
más frecuencia en vacaciones, pero algunas veces en grandes 
angustias. ¿Qué es entonces lo que da valor al sacerdote? Éste 
puede ser un tiempo de oscuridad, como cuando los griegos 
habían llegado hasta Nuestro Señor diciendo: “Deseamos ver 
a Jesús”, probablemente debido a la majestad y belleza del 
aspecto que ellos tanto reverenciaban como seguidores de Apolo. 
Pero Nuestro Señor habló de Su Pasión sobre una colina, y 
añadió que solamente a través de la cruz existiría alguna vez la 
belleza de alma en la innovación de la vida. 

Se detuvo por un momento al sentir en Su alma una espan- 
tosa impresión de la Pasión y de ser "hecho pecado”, de ser 
traicionado, crucificado y abandonado. Desde las profundidades 
de Su Sagrado Corazón brotaron estas palabras: 


Ahora mi alma está turbada, ¿y qué diré? ¡Padre, pre- 
sérvame de esta hora? ¡Mas precisamente para eso he 
llegado a esta hora! JUAN 12,27. 


Éstas son casi las mismas palabras que Él usó más tarde 
en el Huerto de Getsemaní, palabras que son inexplicables 
si no es por el hecho de que estaba soportando el peso de los 
pecados del mundo. Era muy «natural que Nuestro Señor sos- 
tuviera una lucha aunque era un hombre perfecto. Pero no era 
solamente el sufrimiento físico lo que lo afligía; Él, como es- 
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toicos, filósofos, hombres y mujeres de todas edades, pudo haber 
estado tranquilo ante las grandes pruebas físicas. Pero Su an- 
gustia era menos dirigida al dolor, y más al conocimiento de los 
pecados del mundo que exigían estos sufrimientos. Mientras 
más amaba a aquellos de quienes Él era el rescate, más aumen- 
taria Su angustia, como las faltas de los amigos más que las de 
los enemigos, son las que nos alteran los corazones. 

Él desde luego no estaba pidiendo ser salvado de la cruz, 
ya que reprendió a Sus Apóstoles por tratar de disuadirlo. Dos 
cosas opuestas se unían en Él, separadas solamente en expre- 
sión: el deseo de liberarse, y la sumisión al deseo del Padre, Al 
descubrir Su propia alma, les dijo a los griegos que el sacrificio 
de Sí no era fácil. Ello: no deberían ser fanáticos en cuanto 
al deseo de morir, ya que la naturaleza no desea crucificarse; 
pero por otro lado, no debían retirar sus ojos de la cruz por 
cobardía. En Su propio caso, ahora como siempre, su más triste 
diposición de ánimo pasaba a ser la más dichosa; nunca existe 
la cruz sin la Resurrección; la “Hora” en que el mal pasa 
rápidamente al “Día” en que Dios es Victorioso. 

Y como en ese momento, llegó hasta Él una Voz del Cielo, 
así vendrá una voz hasta el sacerdote victima desde el taber- 
náculo. 


16 


La Eucaristía y el Cuerpo del Sacerdote 


Un efecto de la devoción al Santísimo Sacramento es un con- 
cepto más elevado del cuerpo. Mucha literatura devocional está 
infectada con un énfasis jansenista sobre lo despreciable que 
es el cuerpo. Está representado como un “gusano” y "el ene- 
migo del alma”, como si el alma pudiera ser salvada sin el 
cuerpo. Semejante desprecio del cuerpo olvida que el hombre 
es una persona, un compuesto de cuerpo y alma. Al anunciar 
la Eucaristía, Nuestro Señor habló de ella en relación, no sola- 
mente al alma, sino también al cuerpo que participará en la 
Resurrección. 


La voluntad del que me envió es que no pierda Yo 
nada de cuanto Él me ha dado, sino que lo resucite en 
el último día. JUAN 6,39. 


Job, esperando con ansia la Resurrección mientras atisbaba 
a sus dolores ulcerosos, exclamó: 


Mas yo sé que vive mi Redentor, y que al fin se alzará 
sobre la tierra. Después, en mi piel, revestido de este 
(mi cuerpo) veré a Dios (de nuevo) desde mi carne. 

jon 19,25-26. 


Igualmente, el Señor habla a Ezequiel: 
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Y al abrir Yo vuestros sepulcros y al sacaros de vuestras 
tumbas, conoceréis, oh pueblo mio, que Yo soy Yahvé. 
EZEQUIEL 37,13. 


Esta idea la desarrolló largamente San Pablo (1 CORINTIOS 
15,35-44), relacionándola con la Resurrección de Cristo. Las 
características que adopte el cuerpo rellejarán las del alma. Si 
se vierte un líquido azul en un vaso, el vaso se ve azul. Si se 
vierte rojo, se ve rojo. Si el alma es negra por dentro, el cuerpo 
se corromperá de una manera parecida. Si el alma tiene una par- 
ticipación de la naturaleza Divina, el cuerpo tomará el resplan- 
dor del cielo. Como escribió Dante en su Paradiso: 


Carne gloriosa y santificada serd puesta de nuevo en 
nosotros, haciendo nuestras personas mds agradables al 
estar todo completo. 


Lo que se dijo de Nuestro Señor cuando vino al mundo 
deberá, por lo tanto, aplicarse a cada sacerdote. 


Me has dado en cambio un cuerpo. HEBREOS 10,6. 


La que esto significa es que Dios no estaría satisfecho con 
los sacrificios de la Antigua Ley (isAÍas 1,11-17; JEREMÍAS 7,21- 
23: oszas 6,6), sino que el Cuerpo que Su Hijo tomó sería el 
instrumento de Su divinidad, Fue gracias al Cuerpo que María 
Le dio, que Él pudo sufrir. Fue gracias al mismo Cuerpo que la 
Divinidad caminó por esta tierra en la forma de un hombre. 


Porque en Él habita toda la plenitud de la Deidad, 
corpóreamente, COLOSENSES 2,9. 


En el desierto, Satanás apeló al instinto del hambre des- 
pués de que Nuestro Señor había estado ayunando. Pero Nues- 
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tro Señor hizo reparación por todos esos pecados al ofrecer Su 
Cuerpo como sacrificio en la cruz. 

Puede preguntarse por qué el énfasis en la Epístola a los 
Hebreos es puesto sobre el cuerpo que tomó Nuestro Señor, y 
no sobre el alma, como en Isaías (53,10). Fue probablemente 
para subrayar el hecho de que el ofrecimiento de Cristo debería 
ser por la muerte, que necesitaba un cuerpo; y también para 
atraer la atención a la necesidad de confirmar la Nueva Alianza 
por medio de sangre así como la Antigua. Por lo tanto, Nues- 
tro Señor en la noche de la Última Cena cambió el vino en San- 
gre, llamándola la Sangre del Nuevo Testamento o Alianza; 
pero la Sangre no podía ser dada sin el Cuerpo. 

Otra razón puede ser para recordarnos que la Naturaleza 
Humana de Cristo (Lucas 1,35) no constituía una persona dis- 
tinta, sino que pertenecía a la Segunda Persona de la Santísima 
Trinidad. El misterio de la Encarnación es que la Divinidad 
vive en el Cuerpo; el misterio de la Expiación está escondido 
en Un ofrecimiento del Cuerpo de Cristo; el misterio de la 
santificación es que el Espiritu Santo vive en el Cuerpo y tam- 
bién lo santifica. 

Ya que el Sumo Sacerdote insistió en que Su Cuerpo es la 
fuente de la santificación para las almas, ¿no debe el sacerdote 
que toca ese Cuerpo de Cristo en la Eucaristía, ver su propio 
cuerpo incorporado a ese mismo Señor Sacramentado? 

Este respeto por el cuerpo se manifestará de dos modos: 
por pureza del cuerpo y por un espíritu de sacrificio. La obli- 
gación de ser puro está clara para todos los Cristianos, pero 
especialmente para el sacerdote que toca el Cuerpo de Cristo: 


En tanto que el cuerpo no es para la fornicación, sino 
para el Señor, y el Señor para el cuerpo. 
I COKINTIOS 6,13. 


¿No sabéis, acaso, que vuestros cuerpos son miembros 
de Cristo? I CORINTIOS 6,15. 
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El cuerpo no pertenece al sacerdote; él es solamente su 
depositario. Él está obligado a usarlo de acuerdo con las dis- 
posiciones del Sumo Sacerdote: 


¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo que está en vosotros? Glorificad, pues, a Dios, en 
vuestro cuerpo, - I CORINTIOS 6,19-20. 


No solamente pertenece el alma al Señor, sino también el 
cuerpo. Miembro por miembro, el cuerpo del sacerdote debe 
ser el mismo que el Hijo de Dios tomó, el que por nosotros fue 
crucificado, y está ahora en la gloria a la Diestra de Dios, Una 
vez que el sacerdote lo ye efectivamente como el templo de Dios, 
deberá demostrarle un mayor respeto. El modo como se viste, 
como se presenta a los que llaman a su puerta, como mantiene 
su cuerpo disciplinado libre de excesos en comer y beber, esto, 
y todo lo relacionado con su cuerpo, es guiado por un sentido 
de lo que conviene al templo de Dios. El cuerpo del sacerdote 
constituye los muros del templo, sus sentidos son sus rejas, su 
mente la naye, su corazón el sacerdote altar y su alma el Santo 
de los Santos. Todo esto dará como resultado, incluso, una 
expresión agradable en el rostro del sacerdote, 

Los constructores de las catedrales medievales utilizaron 
mucho tiempo en las puertas para hacerlas lo mejor posible. 
La cara es la puerta para el alma, y no debe ser un descrédito 
para el templo. Una mirada cansada y triste, malhumorada y 
descontenta, siente poco a aquellos cuyos cuerpos son templos 
del Espíritu Santo y que tocan el Cuerpo y la Sangre de Cristo 
cada mañana en el altar. La cara deberá irradiar la Divina Pre- 
sencia. 


5 PUREZA 


La pureza del sacerdote, por lo tanto, es espiritual antes 
que física; es teologal antes que fisiológica; es Eucarística antes 
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que higiénica. La pureza es un reflejo de la fe; es actitud antes 
que un acto; un estado interior reverente, no una integridad 
biológica. 

La pureza en el sacerdote no es el resultado de algo a lo 
que él “renunció”; es reverencia por el, misterio, y el misterio 
es creador. Dios ha permitido a las criaturas que participen en 
Su creación. El esposo y la esposa la prolongan al engendrar el 
fruto de su matrimono, una encarnación de su mutuo amor. 
El embajador de Cristo es llamado a otra clase de creación: él 
engendra almas. Consagra, bautiza, vuelve a crear almas en el 
confesionario. En todos estos actos su cuerpo participa. Por lo 
tanto, no ha hecho entrega de ciertas funciones del cuerpo, las 
ha transformado, las ha sumergido en el plan Divino de la 
Redención. 

La virginidad consagrada es la máxima forma del amor 
sacro o sacrificado; no busca nada para sí misma, sólo busca el 
deseo de ser amado. El mundo comete el error de afirmar que 
la virginidad se opone al amor, como la pobreza se opone a la 
riqueza. Más bien, la virginidad está relacionada con el amor, 
igual que una educación universitaria se relaciona con la edu- 
cación de una escuela primaria, La virginidad es la cima de una 
montaña de amor, como el matrimonio es su colina. Simple- 
mente porque la virginidad es asociada con frecuencia con el 
ascetismo y la penitencia, se piensa que solamente significa la 
renuncia de algo. La verdad es que el ascetismo es sólo la 
barda alrededor del jardín de la virginidad. Un guardia está 
siempre colocado cerca de las joyas de la corona de Inglaterra, 
no porque Inglaterra ame a los soldados, sino porque los nece- 
sita para proteger las joyas. Asi es que, mientras más preciado 
el amor, mayores las precauciones para cuidarlo. Ya que ningún 
amor es más preciado que el del alma enamorada de Dios, el 
alma siempre debe estar alerta contra leones que pisoteen sus 
verdes pasturas. La verja en un monasterio Carmelita no es 
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para mantener adentro a las hermanas, sino para mantener al 
mundo afuera, 

Como la virginidad no es lo opuesto al amor, tampoco es 
lo opuesto a la generación. La bendición Cristiana sobre la 
virginidad no revocó la orden del Génesis (1,22) de "creced y 
multiplicaos”, ya que la virginidad tiene su propia generación. 
La consagración de la virginidad de María fue única, ya que 
resultó en una generación física, el Verbo hecho Carne. Pero 
también impuso el patrón para la generación espiritual ya que 
ella también engendró a los que son conformes a Cristo. De 
igual manera, el amor virginal no debe ser estéril. Más bien 
debe decir con Pablo: 


Porque en Cristo Jesús os engendré yo. 
3 CORINTIOS 4,15, 


Cuando la mujer entre la multitud alabó a la Madre de 
Nuestro Señor, Él convirtió la alabanza a una maternidad es- 
piritual, y dijo que la que cumpliera el deseo de Su Padre 
en el cielo, era Su madre. La relación está elevada aquí desde 
el nivel de la carne, al del espíritu. El engendrar un cuerpo 
es una bendición; el salvar un alma, es una mayor bendición, 
ya que es el Deseo del Padre. Una idea semejante puede trans- 
formar vna función vital, no condenándola a la esterilidad, 
sino elevándola a una nueva fecundidad del Espíritu. Por lo 
tanto, parece sobreentenderse la necesidad, en toda virginidad, 
del apostolado y del engendrar almas para Cristo. Dios, Quien 
odió al hombre que enterró su talento en la tierra, despre- 
ciará con toda seguridad a aquellos que aseguren estar enamo- 
rados de Él, y sin embargo, no demuestran una vida nueva, 
ni logran conversiones, ni salvan almas a través de la con- 
templación, 
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e INSTRUCCIÓN DE LOS JÓVENES 
EN LA PUREZA 


Al discutir con otros la dignidad del cuerpo, el verdadero sacer- 
dote no se limitará a la repetición rutinaria de las prohibicio- 
nes tradicionales y al consejo igualmente rutinario de imitar a 
la Santisima Virgen. La técnica del “no” hace que el joven se 
pregunte por qué debe ser tan fuerte su instinto de procreación, 
si a él se asocia el mal. Por otro lado, el joven se pregunta 
cómo debe ser imitada la Santísima Virgen. El ideal es tan 
elevado y abstracto que al joven le parece impracticable. 

Asi como el agua pura es más que la ausencia de impurezas, 
asi como el diamante puro es más que la ausencia del carbón, 
y asi como la comida pura es más que la ausencia de veneno, la 
pureza es más que la ausencia de la voluptuosidad. El hecho de 
que se defienda la fortaleza contra el enemigo, no quiere decir 
que la fortaleza en sí no contenga tesoro. 

El sacerdote deberá decir a los jóvenes que cada misterio 
contiene dos elementos: uno visible y otro invisible. Por ejem- 
plo: en el Bautismo, el agua es el elemento visible, y la regene- 
radora gracia de Cristo es el elemento invisible, El sexo es tam- 
bién un misterio, porque tiene estas dos características: el sexo 
es algo conocido para todos, y sin embargo, es algo escondido 
para todos. El elemento conocido es que todos son varones o 
hembras, El invisible, escondido y misterioso, es su capacidad 
creadora, en cierto sentido, una participación del poder creador 
por el que Dios hizo al mundo y todo lo que hay en él. Asi como 
el amor de Dios es el principio creador del universo, asi Dios 
quiso que el amor de hombre y mujer fuera el principio creador 
de la familia. Este poder de los seres humanos de engendrar a 
un ser hecho a su imagen y semejanza, participa del poder 
creador de Dios. 

Se debe hacer entender a los jóvenes que la antorcha de la 
vida colocada por Dios en sus manos, debe arder controlada 
hacia el propósito y destino impuestos por la razón y por el 
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Dios de la razón. El misterio de crear que Dios puso en ellos 
está rodeado de temor reyerente, Una veneración especial en- 
vuelve al poder de ser creadores con Dios en la hechura de la 
vida humana. Éste es el elemento escondido, que en un modo 
especial pertenece a Dios, igual que la gracia de Dios en los sa- 
cramentos, Aquellos que hablan solamente del sexo se concen- 
tran en el elemento físico o visible, olvidando el misterio espi- 
ritual o invisible de crear. Los humanos en los sacramentos pro- 
porcionan el acto, el pan, el agua y las palabras; Dios propor- 
ciona la gracia, el misterio. En el acto sagrado de crear vida, 
hombre y mujer proporcionan la unidad de la carne; Dios pro- 
porciona el alma y el misterio. Así es como debe el sacerdote 
explicar el misterio del sexo. 

En la juventud, este pavor ante el misterio se manifiesta en 
la timidez de una mujer, que la hace retirarse de la precocidad 
o de la espontánea entrega de su secreto. En un hombre, el 
misterio es revelado en caballerosidad hacia las mujeres, que 
es algo más que un sentido de temor en la presencia de lo des- 
conocido. También, a causa de la reverencia que envuelve este 
misterioso poder que viene de Dios, la humanidad siempre ha 
sentido que debe usarse según la sanción especial de Dios y bajo 
ciertas relaciones. Es por esto que, tradicionalmente, el matri- 
monio ha sido asociado con los ritos religiosos, para llevar tes- 
tigos al hecho de que el poder sexual que viene de Dios, debe 
ser aprobado por Dios en su uso, porque está destinado a cum- 
plir Sus designios creadores. 

Ciertos poderes pueden ser debidamente usados sólo en 
ciertas relaciones. Lo que es lícito en una relación no es lícito 
en otra. Un hombre puede matar a otro hombre en una guerra 
justa, pero no como ciudadano privado. Un policía puede arres- 
tar a alguien como un guardián nombrado por la ley, pero no 
de otro modo. Asi también, la facultad creadora del hombre y 
la mujer es lícita bajo ciertas relaciones sancionadas por. Dios, 
pero no afuera de esa misteriosa relación llamada matrimonio. 


no 
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La pureza se ve ahora no como algo negativo, sino posi- 
tivo. La pureza es tal reverencia por el misterio de crear, que 
no sufrirá ninguna escisión entre el uso del poder para engen- 
drar y su propósito divinamente ordenado. Los puros ya no 
pensarán más en aislar la capacidad de compartir la facultad 
creadora de Dios, que en usar un cuchillo para otro propósito 
que no sea ordenado humanamente. Aquellas cosas que Dios 
ha unido, los puros nunca las separarán. Ellos nunca usarán la 
señal material para deshonrar al santo misterio interior, igual 
que no usarían el Pan del altar, consagrado a Dios, para ali- 
mentar solamente al cuerpo. 

La pureza, pues, no es nada más integridad física. El sa- 
cerdote dirá a la muchacha que debe ser su firme resolución 
no utilizar nunca la facultad hasta que Dios le envíe un marido. 
En el muchacho, que es un deseo inmutable esperar a que sea 
la Voluntad de Dios que tenga esposa. En este sentido se hacen 
los verdaderos matrimonios en el cielo; ya que cuando los hace 
el cielo, el cuerpo y el alma no marchan en direcciones opuestas. 
El aspecto físico, conocido como el sexo, no está alejado del 
aspecto invisible y misterioso, que es revelado solamente a aquel 
que Dios quiere que comparta la facultad creadora en Dios, 
en la hora de Dios. 

Los jóvenes verán que la experiencia produce la definición 
de la pureza como una reverencia por el misterio. Ninguno se 
escandaliza de ver a la gente comer en público, o leer en los 
tranvías o escuchar música en la calle; pero se asustan de espec- 
táculos sucios, malos libros o indebidas manifestaciones de afecto 
en público. No es porque los jóvenes sean mojigatos, ni porque 
estén educados en escuelas católicas, ni porque aún no hayan 
llegado a estar bajo la influencia “libertadora” de un Freud, 
sino porque estas cosas implican aspectos de un misterio tan 
profundo, tan personal, tan incomunicable, que no deben ser 
vulgarizadas. 

A nosotros nos gusta ver nuestra bandera ondeando sobre 
la cabeza de un vecino, pero no deseamos verla bajo sus pies. 
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Existe un misterio en esa bandera; es más que simple tela, 
representa a lo no visto, lo espiritual, el amor y devoción a un 
país, Los puros se escandalizan de lo impuro, debido a la pros- 
titución de lo sagrado; hace a lo reverente, irreverente. La esen- 
cía de la obscenidad es convertir el misterio interior en una 
broma. Una vez otorgado a cada persona un don escondido de 
Dios, asi como hay una Divina Presencia escondida en el Pan 
del altar, cada persona se convierte en hostia, Como uno dis- 
cierne el Pan de los Ángeles bajo el signo del pan, así discierne 
el alma y a la sociedad potencial con la facultad creadora de 
Dios bajo un cuerpo. Asi como el Católico anhela el abrazo de 
Cristo en el Sacramento porque aprendió primero a Amarlo 
como una Persona, así venera el cuerpo porque aprendió pri- 
mero a venerar el alma. Esto es adoración en primera instancia 
y pureza en segunda. 

Tratando con adultos, el sacerdote que ha entregado su 
cuerpo al Señor, le explicará el significado de “dos en una 
carne”. No solamente en matrimonio, sino fuera del matrimo- 
nio, cada acto semejante crea unidad y algo que perdura a 
través de la eternidad. No es posible beber el agua y olvidarse 
del vaso. 


¿Tomare pues, los miembros de Cristo para hacerlos 
miembros de una remera? ¡Tal cosa jamás! ¿Ignordis 
que quien se junta con una ramera un cuerpo es (con 
ella) porque dice (la Escritura) “los dos serán una 
carne”? I CORINTIOS 6,15-16, 


Cada persona posee un don que puede otorgarse y recibirse 
sólo una vez, y en la unidad de la carne él hace de ella una 
mujer; y ella hace de él un hombre. Pueden disfrutar del don 
que puede otorgarse y recibirse sólo una vez, y en la unidad 
de la carne él hace de ella una mujer; y ella hace de él un 
hombre. Pueden disfrutar del don muchas veces, pero una vez 
otorgado, no puede revocarse ni en el hombre ni en la mujer. 
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No es solamente una experiencia fisiológica, sino la revelación 
de un misterio. Así como se puede pasar sólo una vez de la 
ignorancia al conocimiento relativo a un hecho o a un axioma, 
por ejemplo, el principio de contradicción, así se puede pasar 
solamente de lo incompleto al total: conocimiento de sí que 
proporcionan la mujer o el hombre. Una vez cruzada la línea 
fronteriza, ninguno se pertenece totalmente a sí mismo. Su reci- 
procidad ha creado la dependencia; el crucigrama ha sido re- 
suelto, el misterio ha sido revelado; la dualidad se ha conver- 
tido en unidad, ya sea sancionada por Dios o en desafío a Su 
Voluntad. 

San Pablo enseña también una lección que el sacerdote 
puede comunicar acerca del cuerpo. 


Cualquier pecado que cometa el hombre queda fuera 
del cuerpo, mas el que fornica contra su mismo cuerpo 
peca. 1 CORINTIOS 6,17-18. 


Los pecados de embriaguez y glotonería son pecados hechos 
en y por el cuerpo; son pecados cometidos por abuso del 
cuerpo, sin embargo, están fuera del cuerpo, esto es, introdu- 
cidos desde afuera. La fornicación es el enajenamiento de un 
cuerpo que es del Señor convirtiéndolo en el cuerpo de otra 
persona; es la entrega de la propiedad del Señor a otro. Es un 
pecado en contra del propio cuerpo del hombre en su misma 
naturaleza, 

Después de presentar a otros el lado positivo de la pureza, 
se hace claro el ideal de la Santísima Virgen. Ella es el amor 
ideal que nosotros vemos más allá de todo amor humano, un 
amor al que instintivamente nos volvemos cuando el amor car- 
nal falla. Ella es el ideal que Dios tuvo en Su Corazón desde 
toda la eternidad, la Mujer a Quien Él Hamaria nuestra Santi- 
sima “Madre”. Ella es la que cada hombre ama cuando ama 
a una mujer, sépalo o no. Es todo lo que una mujer quisiera 
ser, cuando se ve a si misma. Es la mujer con la que cada 
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hombre se casa en su ideal; está escondida como un ideal en 
el descontento de cada mujer hacia la agresividad carnal del 
hombre; es el deseo secreto que tiene cada mujer de ser hon- 
rada y engrandecida. Para conocer a una mujer en la hora de la 
posesión, un hombre debe primero haberla amado en la hora 
exquisita de un sueño. Para ser amada por un hombre en la 
hora de la posesión, una mujer debe primero desear ser amada, 
engrandecida y honrada como un ideal. 

Más allá de todo amor humano hay otro amor; ese “otro” 
es la imagen de lo posible. Es ese “posible” lo que todo hombre 
y toda mujer aman cuando se aman el uno al otro. Ese "posi- 
ble” se hace real en el amor impreso del Bien amado de Dios 
antes de que se hiciera el mundo, y en ese otro amor trayendo 
a Cristo a nosotros y nosotros a Cristo; María, la Virgen In- 
maculada, la Madre de Dios. 


45 EL CUERPO DEL SACERDOTE: 
UN SACRIFICIO VIVIENTE 


El sacerdote Sd OS vive las palabras de Pablo: 


Os ruego hermanos, por las misericordias de Dios, que 
presentéis vuestros cuerpos como hostia viva, santa, 
agradable a Dios. ROMANOS 12,1. 


San Pablo pudo haber tenido en mente algunos de los sa- 
crificios de la Antigua Ley. El sacerdote, habiendo matado 
al animal, lo abria y sacaba todo lo que era impuro. Entonces 
lo lavaba y lo consumía con fuego del altar, delante del Señor. 
Nuestro Sumo Sacerdote nos hubiera lavado exteriormente de 
nuestra culpabilidad en Su Sangre, y después de abrirnos, qui- 
taría todo lo que estuviera corrupto dentro de nosotros, laván- 
donos y regenerindonos por el Espíritu Santo, para que pudié- 
ramos ser colocados sobre el altar como sacrificios santos y con- 
sumidos ante el Señor. 
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“Vivir” puede entenderse aqui como opuesto a la lujuria 
sensual que tiene su origen en el cuerpo, y contra la cual el 
Apóstol más tarde se quejó (ROMANOS 7,24). “Vivir” puede tam- 
bién significar el sacrificio continuo. La palabra griega usada 
en este texto es la usual para presentar animales al sacrificio en 
el altar, pero aquí están especificados nuestros cuerpos. El 
judío tenía que presentar a Dios el cuerpo de un animal, 
el sacerdote tiene que presentar su propio cuerpo. Bajo la Ley el 
animal era sacrificado; en la Misa, el sacerdote es “sacrificado” 
y hecho una víctima. 

Cuando el cuerpo es ofrecido a Dios como un “sacrificio 
agradable”, la tierra no está trillada ni como en un campo de 
golf ni como un mercado, sino que es como un templo. Si nues- 
tro único sentimiento hacia nuestro Sumo Sacerdote fuera reli- 
gioso, y no lo expresáramos en una forma apropiada de sacri- . 
ficio, nuestros sentimientos morirían pronto. Expresar nuestras 
vidas sacerdotales en sacrificio evita que la piedad se haga emo- 
cional. Nada da tanto poder a las palabras del sacerdote en el 
púlpito, la clase, o el hogar, como la propia abnegación. Nada 
en este mundo tiene valor hasta que se ofrece o se dedica a un 
fin más elevado. ¿Cuál es el valor de la tierra, a menos que 
hagamos algo con ella? ¿Cuál es el valor de nuestro cuerpo, a 
menos que se emplee en el servicio de Cristo? 

El Sacrificio de la Misa que ofrecemos se lleva a cabo sin 
ninguna satisfacción para los sentidos. Pero, ¿cuándo se con- 
vierte en sensible, tangible, viviente, concreto? Cuando el sacri- 
ficio matutino se hace visible en el sacrificio viviente de nuestro 
cuerpo. Cualquier exceso que embota el espíritu y lo hace 
incapaz de servir al Señor, cualquier preocupación absorbente 
de cosas externas que rectifican el crecimiento de Cristo en nos- 
otros, tales cosas erigen una barrera en contra del poder del 
sacerdote para santificar a otros ex opere operantis. No existe 
una “Misa de 6 de la mañana”. La Misa es continua, un “sacri- 
ticio viviente”. Lo que se presenta místicamente en la Misa matu- 
tina debe ser presentado corporalmente a través de todo el día. 
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Habiendo muerto con Cristo en el altar, continigimos la 
muerte instruyendo conversos, enterrando a los muertos, conso- 
lando a los enfermos, dando limosnas para la Propagsción de 
la Fe. Nadie despreciará los sacrificios que debe hacer 2% 
si la flama del sacrificio es encendida en la Consagrarita 

El continuo sacrificio del sacerdote es del cordón El la 
mente al dar gracias (ROMANOS 15,16; HEBREOS 13, li TIn i 


corazones contritos y los espíritus avibulaiós (sarmo? 
sacrificio de todo el hombre y la dedicación de sí misaa Dios 
(PEDRO 2,15; ROMANOS 12,1; FILIPENSES 2,7). i 


caristía, está claro: 


Porque cuantas veces comáis este pan y bebdis el 
anunciad la muerte del Señor hasta que Él venga 2 
1 CORINTIOS T 


Muerte. Nuestra Misa no sólo mira hacia atrás, a ; 
venida de Cristo, sino hacia adelante, a la segunda $ 
Misa es también una representación mística de la 


Aito: el altar. Así como la Muerte de Cristo ng: 
muerte cualquiera sino una muerte con fines elevad 


mutuo y la gratitud, 
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Un descenso en la reverencia al decir la Misa será seguido 
de un descenso del sacrificio en las actividades sacerdotales del 
día. El sacerdote perezoso siempre trabajará “más duro” para 
terminar su Misa tan aprisa como sea posible. Él no quiere que 
la trompeta llamando al sacrificio sea: muy fuerte o muy clara. 
Pero el sacerdote santo sabe que el trigo tiene que pasar por 
un molino para estar en condiciones de llegar hasta el altar y 
que las uvas tienen que aplastarse en la prensa del lagar; por 
lo que también debe ser una víctima, para poder ofrecer digna- 
mente el sacrficio que proclama y renueva la Muerte de Cristo. 

Monseñor Ronald Knox nos aconseja reflexionar sobre 
nuestra inmolación como lo decimos al dar gracias: “Éste es Su 
Cuerpo que se está ofreciendo por mí; ésta es Su Sangre que 
se está derramando por mí, después de todo este tiempo, aún 
viene Él a mí en la forma de una Víctima, y desea imprimir algo 
de Sí en mí; yo debo ser la cera, Él es el sello. Él, pues, desea 
ver algo de la Víctima en mi. ¿No es verdad que la Imitación 
dice que está en mano de cada Cristiano llevar una vida mu- 
riendo? No me es dado, quizá, penetrar muy adentro en las 
disposiciones de mi Salvador Crucificado, pero soy el ser más 
humilde cuando estoy frustrado; más resignado cuando las cosas 
mías van mal; menos ansioso para hacer una gráfica de mi 
propio progreso espiritual, más dispuesto para permitir que Él 
haga en mí lo que Él desee hacer, sin hacérmelo saber. Si sólo 
pudiera morir un poco para el mundo, mis deseos, mi propio 
ser; ser paciente y esperar Su Venida, contento de anunciar Su 
Muerte muriendo con Él”, 

Nuestra lucha como sacerdotes, no es llegar a ser angeli- 
cales y vivir como si no tuviéramos cuerpo, sino llegar a parecer- 
nos más a Cristo. 


Según mi firme expectación y esperanza... Cristo serd 
enaltecido en mi cuerpo, sea por vida o por muerte. 
FILIPENSES 1,20. 
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Al final de un día ocupado cuando nos liega la fatiga, de- 
bido a todo lo que hicimos por Cristo, podemos leer en nues- 
tro cuerpo las huellas de la crucifixión: “Siempre llevamos por 
doquiera en el cuerpo la muerte de Jesús para que también la 
vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo” (CORINTIOS 4,10). 

En la Misa matutina nosotros “anunciamos la muerte del 
Señor"; en la parroquia, en casa, en el confesionario y en todas 
partes, la prolongamos hasta el agotamiento, sabiendo que 
tales múltiples "muertes" por otros son la condición de la 
gloriosa resurrección de ese mismo cuerpo. Algunos escritores 
espirituales hablan de la imitación de Cristo como si solamente 
fuera un alma. San Pablo insiste que la muerte de Cristo se 
"manifiesta en nuestros cuerpos”. San Pablo usa dos palabras 
para cuerpo, una es "sarks”, la cual significa el hombre ausente 
de Dios; la otra es “soma”, que significa al hombre en la soli- 
daridad de la creación y hecho para Dios. El primero es crucifi- 
cado por Cristo, el otro es glorificado por Él. Los "sarks” no 
pueden heredar el Reino de Dios (1 corNTIOs 15,50), pero los 
“soma” pueden heredarlo, ya que el "cuerpo es para el Señor”; 
por lo tanto nuestro cuerpo no nos pertenece. EL SACERDOTE 
NO SE PERTENECE, “Ya no son ustedes sus propios amos. 
Un gran precio fue pagado por su rescate; glorifiquen a Dios 
haciendo de sus cuerpos los santuarios de Su Presencia” (1 co- 
RINTIOS 6,19-20). 


l 
T 
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” Cada sacerdote tiene dos madres: una en la carne, la otra en 


El Sacerdote y su Madre 


el espíritu. Se sabe mucho más acerca de la primera; se ha escrito 
mucho más acerca de la segunda. No existe más rivalidad entre 
estas dos madres que entre el padre terrenal del sacerdote y su 
Padre celestial. Con frecuencia, uno de los primeros actos de 
la madre terrena era poner su hijo a los pies de la Santísima 
Virgen, como hizo la madre del autor, para simbolizar la entrega 
de la filiación. 

¿Cuántas serian las conferencias secretas entre estas dos 
madres en la que la madre de la tierra suplicó a la madre del 
cielo que un día él sostuviera una hostia y un cáliz en sus 
manos? 

Si esto es verdad (como dicen los Padres) que Maria con- 
cibió en su corazón antes de concebir en su seno, ¿no podrá de- 
cirse lo mismo de las madres de muchos sacerdotes? Algunos 
sacerdotes han sido llamados a la onceava hora, pero muchas 
madres puede parafrasear el libro de probervios y decir: "Toda- 
¡ vía no era el hijo, y yo concebí un sacerdote”, Como Dios con- 
sultó con María para preguntar si ella Le daría una naturaleza 
humana, así también consulta muy seguido con la madre de un 


' sacerdote para pedirle su ronsentimiento para la continuación 
; de Su sacerdocio. Cuando se realiza el sueño de la madre, ¿qué 


| pensamientos pasan por el alma de su hijo, ahora un sacer- 


* dote? 


a 


d 
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El sacerdote, primero, renuncia al amor terrenal de una 
mujer, igual que María renunció al amor terrenal de un hom- 
bre. El “yo no conozco mujer” del sacerdote, equivale al “yo no 
conozco varón” de María (Lucas 1,34). La expresión en la 
Escritura significa unión carnal, como en el Génesis 4,1 (“Adán 
conoció a su esposa, Eva, y ella concibió”). Desde el principio, 
el sacerdote sabe que el amor es simultáneamente una afirma- 
ción y una negación. Toda protesta de amor es una limitación 
de otro amor opuesto, El verdadero amor, por su naturaleza, 
impone restricciones. El hombre casado se impone limitaciones 
con respecto a todas las mujeres, con excepción de una, El 
sacerdote no admite excepción, y lo hace en el ejercicio d: una 
libertad perfecta. t 

En la Encarnación, Dios estabłeció un baluarte en la hu- 
manidad por medio de la libre selección de una mujer, ahora 
Nuestro Señor encuentra una extensión de Su sacerdocio do el 
libre acto de un sacerdote. Él espera nuestro consentimignto. 

Nuestra madre terrenal deseó en general concebir, 3p ¿pero 
¿cuándo se realizaría esto?; no puede saberse. No así la enrega 
del sacerdote en la ordenación. Su entrega es como la de Mfria. 
Ella deseó a Su Hijo y concibió. Así el sacerdote deseó pertengcer 
a Dios, y él puede identificar el día y la hora. Mientras 
sirva a esa entrega, más sabe que los que están encadena( 
Cristo son libres. 

Pero un sacerdote no puede vivir sin amor. La Máttire 
Santísima sabía que no podía haber concepción sin fuegalfni 
pasión. ¿Cómo podía tener un hijo, ya que ella "no comme 
varón"? Ei cielo tenía la contestación. Desde luego, habría HiBgo 
y pasión y amor, pero ese fuego y ese amor serían el Esgiritu 
Santo. 

Tampoco el sacerdote puede vivir sin amor. Si va a Baer 
una generación de almas, y si él va a ser un “padre” engon: 
drando otros en Cristo, debe existir el amor. Ese amor aral 
mismo de María: el fuego y pasión del Espiritu Santo cub En: 
dolo. Como en ella, la virginidad y la maternidad estaban¡Uhi. 
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das, igual en el sacerdote; debe existir unidad de virginidad 
y paternidad. Esto no es esterilidad sino fecundidad, no es 
ausencia del amor sino su éxtasis. 
El siguiente paso en el amor del sacerdote es el servicio. 
Porque también el Hijo del Hombre no vino para ser 
servido, sino para servir, MARCOS 10,45, 


i Como la maternidad espiritual de María no era un privi- 
| legio separado de su humanidad, tampoco es así la paternidad 
‘espiritual del sacerdote. Nada provoca tanto el servicio de otros, 
como un sentido de la propia indignidad cuando se es visitado 
por la gracia de Dios. María, yendo de prisa sobre la colina a la 
Visitación, reveló cómo ella, la sierva del Señor, se convirtió en 
la sierva de Isabel. Ella es ahora el ejemplo para el sacerdote 
de que Cristo dentro de él debe procurar dedicación “a los 
que nos aman en la Fe” (rrro 3,15), y a toda la humanidad. 
Así como la visita de María santificó a Juan el Bautista, asi la 
visita del sacerdote víctima siempre santificará las almas. 

Cada llamada de enfermo será para el sacerdote el misterio 
de la Visitación vuelto a repetir. El llevar ai Santísimo Sacra- 
mento en su pecho, en coche o a pie, lo convierte en otra María 
llevando a Cristo dentro de su cuerpo puro. Sin entretenerse en 
las llamadas de enfermos, sin demorarse mientras la familia se 
preocupa, sino como María, el sacerdote se “apresura”, ya que 
nada exige tanta rapidez como la necesidad de otros.! Mientras 
más poseído de Cristo esté el sacerdote, será más probable que 
escuche de aquellos que le abren la puerta cuando lleva al 
Santísimo Sacramento: “desde el mismo instante en que tu 
saludo sonó en mis oídos” (Lucas 1,44), mi corazón se llenó de 
gozo. El sacerdote santo inspira Magníficas en cada visita a los 
enfermos, como le dicen las familias de la parroquia: “¿De 
dónde a mí que venga a visitarme (Lucas 1,43) otro Cristo?”. | 

El sacerdote siente un profundo amor por María, no sola- 
mente en sus mejores momentos, sino en sus fracasos. Él confía 
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en su intercesión para combatir sus debilidades. Entonces se 
vuelve a ella con especial atención, sabiendo que el hijo que 
cae con más frecuencia, será el que obtenga más besos de la 
madre. 

Si alguna vez lo domina la naturaleza de Simón; si llegar 
momentos cuando, como Demas, “me ha abandonado por amor 
a este siglo” (N TIMOTEO 4,9); si llega a ser conocido en la 
parroquia como un buen golfista, “un muchacho simpático” o 
“uno de los muchachos” más que un buen sacerdote, entonces 
él sabe a dónde debe ir para que lo ayuden a encontrar de 
nuevo a su Señor. 4 Debe ir a Marfa, Ella, también, “perdió” a 
Cristo, Esa pérdida fisica fue un simbolo de la pérdida espiri- 
tual que el sacerdote sufre al perder su primer ardor. El Co- 
razón de María es atravesado con una espada ante la pérdida de 
cada alter Christus. Pero ella anda también en busca de ellos] 
El tener a Dios y después Perderlo, es una pérdida mucho mayor 
que el no Haberlo tenido nunca. María y el sacerdote débil su- 
fren juntos, pero de modo diferente. Ella sintió la oscuridad de 
perder a Dios, cuando el niño Jesús se quedó en Jerusalén sin 
saberlo ella (Lucas 2,43). Fue en este momento cuando María ` 
se convirtió en el Refugio de los Pecadores. Ella entendió lo que 
era el pecado; ya que siendo una criatura, perdió experimental- 
mente al Creador. Perdió al Hijo sólo en la oscuridad mística 
del alma, mientras que el sacerdote que cae, siente la negrura 
moral de un corazón ingrato. 

į Pero María encontró al Niño. A todos los obispos y sacer- 
dotes a través de las edades, lella les dio la lección de que no 
debemos esperar que regresen los perdidos; debemos salir a 
buscarlos. Y su intercesión ayudará en los casos más desespe- 
rados; como le decimos con lAgustín: “Lo que los otros santos pue- 
den hacer con tu ayuda, Tú sola puedes hacerlo sin ellos”, 

En la fiesta de las Bodas de Caná, María enseña al sacer- 
dote qué tanto pertenece a la Iglesia, y qué poco a él mismo. En 
este tiempo y durante la fiesta ella es llamada “Madre de Jesús” 
(JUAN 2,1-3). Al final, sin embargo, se convierte en “mujer” 


¿e 
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(JUAN 2,4). Lo que aquí pasó es como lo que pasó cuando Cristo 
se perdió por tres días. María había dicho entonces: “Tu padre 
y yo” (Lucas 2,48), y Nuestro Señor le había recordado inme- 
ditamente a Su Padre Celestial, pensando en el misterio de la 
Anunciación, y el hecho de que José era sólo su padre putativo. 

Desde ese momento, José desaparece de la Sagrada Escri- 
tura; no se vuelve a saber de él. En Caná, “la madre de Jesús” 
pide una manifestación de Su papel Mesiánico y de Su Divini- 
dad a su Hijo; Nuestro Señor le dice que el momento en 
que Él haga un milagro y empiece Su Vida Pública, va hacia 
Su “Hora”, la cruz. Una vez que el “agua se convierte en vino” 
ante la divina mirada, ella se convierte en “mujer”, Así como 
José desaparece en el Templo, así María como la Madre de 
Jesús, desaparece para convertirse en la Madre de todos aque- 
llos a los que Él redimirá.fElla nunca vuelve a hablar en la 
Sagrada Escritura. Ha pronunciado sus últimas palabras, y qué 
hermoso adiós fue: 


Cualquier cosa que Él os diga, hacedla. A 
JUAN 2,5, | 


Ella es ahora la “Madre Universal”, la mujer con más 
semillas que las arenas del mar. 
A través del ejemplo e influencia de María, llega un mo- i 
mento en la vida del sacerdote, en la que se da cuenta de que , ~ 


él no pertenece a su familia, su parroquia, su diócesis, su país. 


Él pertenece a las misiones y al mundo; pertenece a la huma- 


nidad. Mientras más se acerca el sacerdote a la misión de 


Cristo, más ama a cada alma en el mundo. lasi como María se t 


sintió madre de todos los hombres al pie de la cruz, así el sacer- 
dote se siente su “padre”.t Ningún obispo es consagrado para 
una diócesis; es consagrado para el mundo; es asignado a una 
diócesis sólo por razones de jurisdicción. [El sacerdote no se 
ordena para una diócesis; se ordena para las almas.( 


SACERDOTE NO SE PERTENECE 301 


"Él no pertenece a nuestra parroquia” sería una razón 
válida de jurisdicción para no atender un caso matrimonial 
pero no es una razón válida para no considerar al demandante 
como un miembro de Cristo, y por lo tanto, con derecho a la 
leche de la bondad humana. Santo Tomáside Aquino nos dice 
que María en la Anunciación habló ens nombre de toda la 
humanidad. En Caná ella es entregada a lafhumanidad; al pie 
de la cruz, es confirmada como la madre dela humanidad. 

La devoción a María mantiene al sac ze lejos de ser un 
asalariado, un servidor pagado con horas, fijasfideberes precisos, 
límites parroquiales y sin ovejas perdidas. iNSrexiste “el deber” 
para un sacerdote. Él está “en amor” enfeados lados, en el 
campo de golf, en el avión, en un restaufantegen un hospital. 
Nada humano es extraño para él. Cada almasshuna conversión 
en potencia o un santo en potencia. 

En la Pasión, María enseña compasiónfizlikacerdote. Los 

santos menos indulgentes consigo mismospL99 os más indul- 
gentes con los demás. Pero el sacerdote EL ya a vida fácil, 


polvo de las vidas humanas; ella vive entrel 
de cerebro, falsas acusaciones, catumnias, y 


La sin pecado con el pecador. Ella no sientes" 
gura, solamente piedad, piedad de que can o sepan 
amar ese Amor que an Enviando 2 a e muertes 


compasión está en medio de maldiciones, 
bres ahorcados, verdugos y sangre. Un hmb: apait ëgar a 
obsesionarse con su pecado al grado de rebana Ipeditlsta: Dios 
su perdón, pero él no puede alejarse y 10 tÍAVOC E 
ción de la Madre de Dios, Si la buena y SantajM 


mereció no sentir nunca el mal, pudo, sin mungo Zen T iEspe- 
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cial Providencia de su Hijo, tener una cruz, ¿entonces, cómo 
nosotros, que no merecemos ponernos a su altura, esperamos 
escapar al encuentro con la cruz? “¿Qué he hecho yo para 
merecer esto?” es una exclamación de orgullo, ¿Qué hizo Jesús? 
¿Qué hizo María? ¡Que no haya queja eontra Dios por enviar 
una cruz; que sólo exista suficiente sabiduria para ver que 
María está ahí haciéndola más liviana, más dulce, haciéndola 
suya! 

Cada desdicha, cada herida en el mundo es nuestra como 
sacerdotes. Mientras haya un sacerdote inocente en la cárcel de 
Siberia, yo estoy en prisión. Mientras un misionero esté sin techo 
sobre su cabeza, yo estoy sin hogar. Compartir con ellos es 
nuestra obligación, si hay compasión. El sacerdote nunca se 
sentará y observará la enemistad del mundo contra Nuestro 
Señor, sabiendo que la cooperación de María fue tan real y ac- 
tiva que ella estuvo al pie de la cruz. En toda rpresentación 
de la Crucifixión, la Magdalena está postrada; está casi siempre 
a los pies de Nuestro Señor, pero María está de pie. 

Finalmente, la muerte del sacerdote. Millones de veces él 
ha pedido a María que ruegue por él a la "hora de mi muerte”, 
Se espera que haya ofrecido Misa a ella una vez por semana 
durante todo su sacerdocio. Diariamente, él anunció la muerte 
del Señor en la Eucaristía (1 corintios 11,26), y ahora llega, no 
al final de su sacerdocio, ya que nunca se acaba; "un sacerdote 
para siempre del orden de Melquisedec” (samo 109,4; HE: 
BREOS 5,6) pero es el fin de la prueba. Es el momento en que 
el sacerdote se vuelve más a María buscando su intercesión. Ve 
el Crucifijo ante él y puede escuchar una vez más a Su Señor 
diciéndole: "He ahí a tu madre” (JUAN 19,27). 

La muerte para aquéllos que se salvan es de nuevo la 
infancia, un segundo nacimiento. Es por eso que es llamada 
“natalitia” o nacimiento en la liturgia. El mundo celebra naci- 
mientos cuando los hombres nacen según la carne; la Iglesia; 
cuando las almas nacen en el Espíritu. 


EL SACERDOTE NO SE PERTENECE 303 


Pero el sacerdote sabe que María sufre, porque ahora él 
ve todos sus errores a la blanca luz de la eternidad. En Belén, 
cuando ella trajo al mundo al Sumo Sacerdote, no tuvo dolo- 
res de parto, pero en la Cruz pasó por estos dolores convirtién- 
dose en la mujer o madre universal. 

El representante -de su Divino Hijo siente ahora cuánto 
dolor inútil ha causado. Pero ella no entregará la carga, igual 
que no rechazó a Juan, quien desde luego era un pobre cambio 
por Jesús. 

Dos palabras salen repetidamente de los labios del sacer- 
dote: “Jesús” y “María”. 

Él ha sido siempre up sacerdote, ahora, al fin, en la muerte, 
es también una víctima. Dos veces, el Sumo Sacerdote fue una 
Víctima, al entrar al mundo, y al dejarlo. María estuyo en ambos 
altares, en Belén y en el Calvario. María estaba en el altar del 
sacerdote el día de su ordenación, y también está con él a la 
hora de su muerte. 

¡Madre de sacerdotes! Dos amores hubo siempre en su vida: 
el amor a la Vida de su Hijo, el armor a la Muerte de su Hijo. 
Los mismos dos amores que ella siente por cada sacerdote, En 
la Encarnación era el eslabón uniendo a Israel y a Cristo; en la 
Cruz y Pentecostés, fue el eslabón uniendo a Cristo con Su 
Iglesia. Ahora es el eslabón entre el sacerdote victima y Aquel 
que siempre “está intercediendo por nosotros en el cielo”. 

Cada sacerdote a la hora de la muerte quiere ser colocado 
en los brazos de María como Cristo, Cuyo representante es. 
María dijo después de la Crucifixión, cuando su Hijo estaba en 
sus brazos: “Éste es mi Cuerpo”. Asi dirá también a la muerte 
de cada sacerdote: “Éste es mi cuerpo, mi victima, mi hostia. 
Como formé a Jesús el Sacerdote en mi seno para ser una Vic- 
tima, así ayudé a Jesús, Sacerdos-Hostia, para crecer en ti. 

Nada extraño, pues, que ella sea la Mujer en la vida de 
cada sacerdote, Ningún sacerdote se pertenece; pertenece a lu 
Madre de Jesús, ahora y siempre el Sacerdote Víctima. 
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